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INTRODUCCIÓN 


Según el mito del andrógino de Platón los seres humanos, en un' 
principio, eran redondos, esféricos. O sea, que cada cual represen- 
taba una totalidad en sí misma. Resultó ser a causa de un castigo 
de los dioses que fueron divididos por la mitad, seccionados, y 
condenados a buscar desesperadamente durante su vida esa mitad: 
que a cada cual le faltaba. 

Siempre se atribuyó a esa metáfora un sentido sexual, una alu- 
sión a la diferencia fundamental para la procreación en las especies 
sexuadas, incluida la humana. El término sexo viene de sección, 
división. En una palabra, ninguno de los dos sexos puede reprodu- 
cirse a sí mismo ni por sí solo. = 

Ahora bien, el género, término que no entra abiertamente en 
la literatura psicológica hasta los años setenta, ha existido avant 
la lettre desde hace siglos e incluso milenios, sin que dependa 
en sentido estricto del sexo como lo demuestra la cantidad de | 
«variaciones experimentadas a través de los tiempos y las cultu- 
ras, es decir, tanto en sentido diacrónico como sincrónico. Pe- 
ro un objetivo último se mantenía a pesar de todo invariable, 
eso sí: situar a niños y niñas, jóvenes y adolescentes, hombres 
y mujeres, en posiciones, lugares y actividades separadas, con 
pocas posibilidades en encontrarse y compartir el mundo, co- 
mo si la metáfora del andrógino tomara cuerpo en este sentido, 
se concretara. | i S 
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A finales del siglo xx parece que la distancia entre los géneros, 
en la sociedad occidental, ha llegado a sus mínimos históricos, pe- 
ro pesan sobre ella demasiadas dudas pata que la ciencia las pase 
por alto. ¿El comportamiento de género es innato o adquirido? 
¿Ha sido el psiquismo humano el que ha moldeado la expresión 
sociocultural del género? ¿Ha sido y es la asignación de conductas 
de género, diferenciadas por sexos, la que ha moldeado el psi- 
quismo? 

Estas y otras preguntas analiza este libro a la vez que presenta 
las a menudo diversas respuestas que hay sobre las mismas. Se han 
abordado para ello temas tan centrales como el del sexo mismo, 

‘en su dimensión biofisiológica, y en la psicológica, la inteligencia, 
la personalidad, el lenguaje, así como los modelos explicativos más 
relevantes. 

Como suele ocurrir, el libro no llega a ser exhaustivo. No solo 
cada capítulo podría ser un libro en sí mismo sino que del conteni- 
do concreto que ofrece se derivan casi por razón de necesidad nue- 
vos temas tales como una «psicología de la paternalidad», 
«psicología de la maternidad», «psicología de las relaciones huma- 
nas», «psicología de la violencia entre los sexos», etc., los cuales 
podrían constituir otro libro que no renunciamos a escribir en el 
futuro. 

Damos las gracias a todo el saber acumulado merced al cual he- 
mos podido construir el que aquí se presenta, así como a quienes 
han tenido la suficiente confianza en nosotras para editarlo. 


Las Autoras 
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I. DIFERENCIAS SEXUALES: DEL 
SEXO GENETICO AL SEXO COR- 
PORAL 


«Cuando el género ya no funcione como una argolla, entonces, 
y solo entonces, seremos capaces de aceptar como un dato el 
hecho de ser macho o hembra, del mismo modo que aceptamos 
como un dato el hecho de ser seres humanos.» 


(Sandra L. Bem, 1978, 269) 


El dimorfismo sexual 


El término dimorfismo refiere al fenómeno biológico por el cual en 
una determinada especie, animal o vegetal, su morfología externa 
presenta dos formas diferentes. En palabras de Money y Ehrhardt 
(1972, 249): «Es el hecho de poseer dos formas o manifestaciones, 
aún cuando de la misma especie, tales como una forma juvenil y 
otra adulta, o bien una forma masculina y una forma femenina (...) 
se utiliza habitualmente para designar la forma y aspectos corpora- 
les». La expresión dimorfismo sexual pone de relieve el hecho de 
que los seres humanos presentan dos formas externas distintas en 
función del sexo, hombres y mujeres, y en cierto modo reafirma 
la naturaleza biológica de esas dos formas. = 
El dimorfismo sexual propiamente es resultado de una serie de 
procesos bio-fisiológicos que van sucediéndose desde el período 
ontogénico a la pubertad, en los períodos críticos de la diferencia- 
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ción sexual, unos momentos precisos del desarrollo en los que es 
posible la sexualización del organismo (lost, 1978). En lo referen- 
te al perfodo ontogénico hemos de aludir necesariamente a algu- 
nos aspectos genéticos de particular importancia en la descripción 
de las diferencias de sexo biológicas. Dentro de este contexto nos 
referiremos al aspecto hereditario, lo que se conoce como genotipo 


' y conjunto de factores hereditarios que cada individuo recibe de` 


sus progenitores, en oposición al fenotipo, la manifestación exter- 
na de un determinado carácter como función de dos factores: el 
genotipo de un individuo y el ambiente en que se desarrolla, cuyos 
efectos no se transmiten a las generaciones sucesivas, 

Los acontecimientos biológicos que subyacen al desarrollo em- 
brionario son harto complejos, pero los principales hitos de la co- 
rrespondiente diferenciacion sexual ontogénica podríamos 
expresarlos del siguiente modo: determinación del sexo genético 
por combinación de cromosomas, determinación del sexo gonadal 
por la formación de las gónadas o características sexuales prima- 
rias (hacia la 6.* semana), determinación del sexo hormonal, for- 
mación y desarrollo del tracto reproductor (hacia la 12.4 semana), 
diterenciación de los genitales externos y, por último, sexualiza- 
ción cerebral. OS o 


La diferenciación sexual durante la ontogenia 


En la determinación biológica de las diferencias de sexo a lo largo 
de la ontogenia del ser humano podemos destacar dos factores 
pr incipales: genes y hormonas. Dicho de otra forma, a la determi- 
nación del sexo de cada individuo contribuyen genes y hormonas, 
actuando cada uno en momentos distintos a través del complejo 


roceso í A : 
P de formación y consecuente desarrollo del embrión 
humano. 


La herenci 
rencia del sexo: genes y cromosomas 


En primer lugar, y desde una 


sible, hemos de referirnos al 
heredamos de 


perspectiva lo más reduccionista po- 
sexo genético, es decir, al sexo que 
nu A : 

estros progenitores y que viene dado por una de- 


12 


terminada combinación genética de sus respectivas células repro- 


, ductoras. La base de la herencia biológica está constituida por el 


| 


ácido desoxirribonucléico o ADN, una macromolécula contenida en 
unos orgánulos celulares denominados cromosomas. El ADN está 
organizado según unas unidades o segmentos denominados genes, 
que se encuentran situados linealmente a lo largo de los cromoso- 
mas. Cada cromosoma tiene siempre un número determinado de 
genes, los cuales ocupan un lugar concreto dentro del cromosoma, 
denominado locus. Las células denominadas diploides (representa- 
das como 2n), aquéllas formadas por la unión de dos series de cro- 
mosomas (una aportada por el padre y otra aportada por la madre), 


poseen dos cromosomas homólogos, es decir, cromosomas que tie- | 
nen los mismos genes, en una correspondencia punto por punto, : 


dispuestos en el mismo orden. 

En el caso del ser humano cada célula del organismo posee un 
total de 46 cromosomas agrupados en parejas, porque recibe 23 
cromosomas del padre y 23 de la madre. De estos 23 pares de cro- 


mosomas solo uno está constituido por cromosomas sexuales, que | 


se distinguen del resto de cromosomas (denominados autosomas o 
cromosomas no sexuales) por su tamaño y forma. El hecho de que 
en los seres humanos cada célula contenga únicamente un par de 
cromosomas sexuales implica que entre hombres y mujeres no 
existen más diferencias genéticas que las debidas a dicho par. Vale 
la pena reflexionar brevemente sobre este dato, en cierto modo 
fascinante: desde una perspectiva genética hombres y mujeres se 
distinguen entre sí única y simplemente por un par de cromoso- 
mas, siendo sus similitudes mayores dado que coinciden nada me- 
nos que en veintidós pares de cromosomas. 

Los cromosomas que determinan el sexo genético del indivi- 
duo se representan por las letras X/Y. El par de cromosomas de 
la mujer se representa por las letras XX y el del hombre por XY, 


| El cromosoma X es el que aporta la mayor parte de la información 
| genética, mientras que el cromosoma Y, de pequeño tamaño, lleva 
poco material genético (aún hoy se desconoce exactamente que 


función tiene, aunque no se le concede mucha importancia en el 


proceso de la diferenciación sexual, como veremos). Á este nivel 
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afirmamos que un individuo es hombre o mujer en función de la 
combinación de cromosomas sexuales que tenga: XX (mujer) vs, 
XY (hombre). En consecuencia la dotación cromosómica de la mu- 
‘jer será de veintidós parejas de autosomas y una pareja XX, y la 
' del hombre será también de veintidós parejas de autosomas y una 
pareja XY. eae: 
¿Cómo se transmite el sexo a la descendencia? Si bien el núme- 
ro de cromosomas es constante para cada especie, es decir, todas 


las células de cada organismo contienen exactamente el mismo nú- , 
mero de cromosomas, las células reproductoras o sexuales, deno- ' 


minadas gametos (en el caso de los mamíferos, óvulos y 
espermatozoides) constituyen una excepción, puesto que contie- 
nen la mitad de cromosomas respecto a las otras células. Esto sig- 
nifica que todos los óvulos poseen un cromosoma X mientras que 


la mitad de los espermatozoides poseen un cromosoma Y y la otra 


mitad un cromosoma X (ver figura 1). Si un óvulo es fecundado 
por un espermatozoide que contiene un cromosoma Y se formará 


un individuo del sexo masculino; pero si el espermatozoide posee 
un cromosoma X, como hemos dicho, el sexo será femenino. Así 
a efectos de probabilidades tenemos que hay una probabilidad 
equivalente, del 50% para cada caso, de engendrar individuos del 
sexo masculino y del sexo femenino respectivamente. 


y 
XY 


hombre 


Figura 1. Repres 


entación de Ja 


herencia de] Sexo, 
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Por otra parte nótese que durante la reproducción sexual se 
reúnen los cromosomas sexuales contenidos en el óvulo y el esper- 
matozoide al fusionarse ambos durante la fecundación, de manera 
que el nuevo ser que se origine dispondrá en todas sus células de 
un número de cromosomas diploides. Se entiende de este modo 
por qué las células sexuales contienen solo la mitad de cromoso- 
mas respecto a las no sexuales; de no ser así el nuevo individuo 
tendría el doble de cromosomas que sus progenitores, y este núme- 
ro iría duplicándose a cada nueva generación, cuando es necesario 
que cada miembro de la especie mantenga un número 2n de cro- 
mosomas. Este proceso responde a un tipo de división celular par- 
ticular, denominado meiosis, cuyos detalles no vamos a referir 
para no ir más allá de los objetivos del presente capítulo, aunque 

_sea importante tenerlo presente. A partir de ahí el hueyo.o zigoto, 
la célula única formada por la fusión de un gameto femenino (óvu- 
lo) y un gameto masculino (espermatozoide), se dividirá repetida- 

“mente para formar un embrión y posteriormente, un feto. 


Herencia ligada al sexo como una fuente de las diferencias 


Como hemos dicho cada cromosoma contiene un número determi- 
nado de genes. Los rasgos que controlan los genes de los cromoso- 
mas sexuales son denominados genéricamente rasgos ligados al 
sexo. Pero para explicarlo es necesario mencionar previamente al- 
gunos conceptos propios de la Genética. Cada gen —o secuencia 
de nucléotidos del apn— dispone de la información genética nece- 
saria para determinar la expresión de una característica o rasgo da- 
do en el individuo. Así los genes contenidos respectivamente en 
cromosomas homólogos determinan un mismo carácter (por ejem- 
plo, el color de los ojos). Son los denominados genes alelos, repre- 
sentados gráficamente por dos letras del alfabeto. En él caso de 
que los dos genes alelos sean idénticos, el carácter que determinan 
se manifestará de la misma forma; así si ambos progenitores trans- 
miten el gen que rige el color azul de los ojos, el nuevo ser tendrá 
los ojos azules y, en relación al carácter «color de ojos» se dirá que 
el individuo es homocigótico, Pero también puede ocurrir que los 
alelos, aún determinando el mismo carácter, impliquen un valor 
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Y 


distinto del mismo; en el caso del rasgo «color de ojos» que utiliza. 
mos a modo de ilustración, consistiria en que uno de los progeni- 
tores aporte un gen que determine el negro como color de ojos y 
! el otro progenitor por su parte aporte un gen que determine el co- 


Jor azul, en cuyo caso el individuo será heterocigdético para dicho 
i ’ ELE dich 


carácter. 
Pero además hay que tener en cuenta la fuerza que posee cada 


gen para lograr que se manifieste en el individuo el carácter que 
rige. Si ambos genes disponen de la misma intensidad entonces el 
carácter se manifestará como una mezcla de ambos (herencia inter. 
media); si por el contrario uno de los genes tiene más fuerza que 
el otro, solo se manifestará el carácter de éste (el gen denominado 
dominante), quedando oculta la información del otro gen (el gen 
recesivo). En consecuencia, a efectos de representar gráficamente 


los genes alelos, tendríamos que considerar si son dominantes, en' 


cuyo caso se les representa con letras mayúsculas (e.g., AA, _padre 
y madre transmiten genes que determinan el color de ojos negro); 
recesivos, representados por letras minúsculas (e,g., aa; padre y 
madre transmiten el color de ojos azul) o bien una combinación 
de ambas posibilidades: uno dominante y otro recesivo (e.g., Aa, 
el padre transmite el color. de ojos negro, dominante, y la madre 
el color de ojos azul, recesivo: en el nuevo individuo se manifesta- 
rá el color de ojos negro)". "> A 

Encontramos aquí una importante diferencia sexual: un rasgo 
O característica dominante se manifiesta por la presencia de un 
único alelo dominante, pero para manifestar un rasgo recesivo es 


necesario que ambos alelos sean recesivos. Los hombres tienen un 


' un ras ; wg E 
| 22 rasgo recesivo necesitarán dos alelos recesivos. Una consecuen- 
cía directa de 


: ceptibilidad 


rasgos recesivos |i d E 
: a (ae ligados al sexo, Si un determinado rasgo recesivo 
0] z > ; 
que entre a! SEXO se observará con más frecuencia entre hombres 
mujeres; caso típico de Ja ceguera nocturna. 
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Cabe señalar que, afortunadamente, la mayoría de alteraciones 
genéticas son recesivas, mientras que los efectos genéticos benefi- 
ciosos son dominantes. De algún modo el propio sistema biológico 
del ser humano le protege de dichas alteraciones porque reduce su 
manifestación al mínimo, al menos en el caso de uno de los dos 
sexos, lo cual funcionalmente es positivo. Así se explica que las 
mujeres, en general, sean menos susceptibles a alteraciones genéti- 
cas recesivas ligadas al sexo, como la hemofilia. En la figura 2 se 
representa el mecanismo de transmisión de una alteración genéti- 
ca ligada al sexo: la hemofilia. Si el cromosoma contiene dicha al- 


teración, se representa encuadrado. Una mujer portadora de 


| hemofilia no manifestará la enfermedad porque ésta está controla- 
l . . . . 

| da por un gen recesivo dominado por el gen X sano. Si la mujer 
| portadora es fecundada por un hombre también sano, como vemos 


en la figura 2, de la posible descendencia que tendrían, del 50% 
de hombres la mitad manifestaría la alteración recesiva (sería he- 
mofílica) y la otra mitad estaría sana, mientras que del 50% de 
mujeres la mitad transmitiría la hemofilia sin manifestarla y la otra 
mitad estaría sana. 


Hombre sano 


X X Y 


Mujer portadora 


(x]x Cx] Y 


Mujer Hombre 
portadora hemofílico 


Figura 2. Transmisión de un gen recesivo ligado al sexo (hemofilia) por unión de 
una mujer portadora y un hombre sano, A 
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nel caso de unirse una mujer sana con un hombre que 
posee la alteración, el resultado sería distinto. Como puede verse 
en la figura 3 toda la descendencia masculina estaría sana y toda 
la descendencia femenina portaría la hemofilia sin manifestarla. 


Pero e 


Hombre hemofílico 


Lx] Y 


dE 


x E 


Mujer Mujer 


portadora portadora 


Figura 3. Transmisión de un gen recesivo ligado al sexo (hemofilia) por unión de 
una mujer sana con un hombre con el gen recesivo, 


Por último, si la pareja es entre un hombre hemofílico y una 

' mujer portadora de la misma, entonces la mitad de la descenden- 
cia masculina estaría sana y la otra mitad manifestaría la altera- 
ción; la mitad de la descendencia femenina sería portadora y la 

otra mitad manifestaría la alteración. Pero por lo general al unirse 

¿dos genes recesivos de este tipo el embarazo no llega a término, 
por lo que no suele haber mujeres que manifiesten alteraciones ge- 


néticas (a menos que estén ligadas a genes dominantes). 
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Mujer portadora 


x 


Hombre hemofílico 


[x] y 


Mujer Mujer Hombre 


x [x] [x] 


hemofíllca portadora hemofílico ` 


Figura 4, Transmisión de un gen recesivo ligado al sexo (hemofilia) por unión de 
una mujer portadora y un hombre con el gen recesivo. 


La teoría del inductor de la diferenciación sexual primaria: ¿Em- 
brión hembra o embrión macho? 


Algunos autores habían propuesto que en sus inicios el embrión 
tenía un sexo neutro, no era ni masculino ni femenino; no obstan- 
te para otros el embrión previo a la diferenciación sexual era pro- / 
pia y congénitamente bisexual. Esta idea dominó algunas teorías; 


biológicas del presente siglo, relacionadas con el pensamiento! 
freudiano. Tales teorías consideraban que, tras la diferenciación; 


lis = | 


a 


7 


ay 


sexual, las estructuras o esbozos femeninos y masculinos evolucio- Pa 


narían de manera diferente y una u otra se volvería dominante. 
Tras largos años de experimentación con animales, cuyos resulta- 
dos ha sido posible extrapolar a la especié humana, se ha demos- 
trado que entre los mamíferos a la luz del mecanismo de 
diferenciación sexual que se produce en este estadio no parece 
apoyarse tal idea, puesto que si no se produce una diferenciación 
masculina, por razones diversas, automáticamente tiene lugar a 
diferenciación femenina. Sherfey (1966) propone, por el contrario 
a lo que se pensaba, que el embrión no es ni neutro ni bisexual, 
sino femenino o hembra. Según dicha autora aunque el sexo gené- 


19 
Digitalizado com CamScanner 


' tico se establece 
` de los genes sexu 
| se da hasta la quint 


— 


en el momento de la fertilización, la influencia 
ales —la determinación del sexo genético— no 
ao sexta semana de la vida fetal. Durante esas 
cuatro o cinco primeras semanas todos los embriones son morfoló. 
sicamente hembras; de tal modo que si se extirparan las gónadas 
fetales del embrión, éste se desarrollaría de modo que sería una 
hembra normal, aunque carente de ovarios, con independencia de 
su sexo genético. . 

El endocrinólogo francés Jost (1950, 1978) fue el primero en 
exponer estas ideas basándose en sus investigaciones con conejos. 
Formulando lo que se conoce como teoría del inductor de la diferen- 
ciación sexual primaria (Sherfey, 1966), Jost propuso que el impul- 
so primario de la naturaleza es el de crear una hembra, por lo que 
a nivel biológico lo normativo sería la hembra. En sus propias in- 
vestigaciones con embriones de conejo, a los que castró quirúrgi- 
camente i utero, cuando no había comenzado el proceso de 
diferenciación del sexo corporal, observó que talés embriones se 
desarrollaron como hembras, con independencia del sexo genético 
que les correspondiera, con todas las características del sistemare- 
productor femenino y ninguna del masculino. Por lo tanto según 
Jost el aparato genital del embrión tiene una tendencia inherente 
a desarrollarse siguiendo el modelo femenino cuando no se halla 
sometido a hormonas sexuales masculinas (testosterona), Como 
hemos señalado con anterioridad, el desarrollo de las gónadas mas- 
culinas es anterior al de las femeninas, hecho que para Jost eviden- 
cia una lucha del embrión por lograr transformarse en macho; en 
sus propias palabras (89): «De hecho, en el curso del desarrollo, 
llegar a ser un macho constituye una lucha de cada instante. El 


menor fallo testicular pone al feto en peligro de ser más o menos 
feminizado y, 


punto de vista genital 
el desarrollo del feto 
i tendencia inherente 


» y más adelante concluye: «Está claro que 
tiene en los mamíferos y en el hombre una 
| A hacia la feminidad. Para convertirse en ma- 
, cho hay que r eprimir esa tendencia femenina e imponer la mascu- 


lini : t 
dad» (90), Una consecuencia de esta teoría es que el hombre 
constituiría y 


20 


en consecuencia, más o menos anormal desde el 


/ 


. / 
na variante creada únicamente por la adición de tes- 


tosterona. Ohno (1978) también apoya esta idea: el sexo femenino 
es el sexo básico de los mamíferos puesto que el programa básico 
de estos está orientado hacia la producción de hembras (en cambio 
| en las aves se observa lo contrario, es decir, una programación bá- 
sica hacia la producción de machos). Es interesante señalar la jus- 
tificación biológica que Ohno (1978) da a este hecho: los 
embriones crecen en el útero materno y desde el principio al fin 
su desarrollo está expuesto a la influencia de las hormonas femeni- 
| nas maternas. Si inicialmente el embrión fuera masculino podría 
resultar feminizado; esto obliga a que el desarrollo fetal se realice 
| programando el esquema embrionario básico como femenino, así 
| que si no intervienen otras influencias (en concreto, hormonales) 
se desarrolla automáticamente como hembra. Precisamente el pa- 
pel del cromosoma Y podría ser el de desviar la tendencia espontá- 
nea de la gónada embrionaria indiferenciada a organizar un ovario 
y forzarlo a organizar un testículo. 


Aparición de las características sexuales primarias: el sexo gonadal 


Durante las primeras 6 semanas del desarrollo humano prenatal 
parece que, en la especie humana, las diferencias entre hombres 
y mujeres se reducen al sexo genético, la base heredada del sexo 
biológico. Esto significa que ambos, fisiológica y anatómicamen- 
te, se desarrollan de igual modo hasta que, por término medio 
hacia la 6.1 semana de gestación, y hasta la 12." semana apro- 
ximadamente, se produce el auténtico proceso de diferenciación 
sexual prenatal. Los cromosomas sexuales tienen la misión adicio- 
nal de dirigir la diferenciación de las gónadas, las glándulas (por 

' lo general pares) que producirán los gametos masculinos o fe- 
meninos, 

Cuando las gónadas aún no están completamente diferencia- 
das, hacia la 7." semana, se presentan los esbozos de lo que será 
posteriormente el aparato sexual del individuo: en el caso de un 
embrión hembra presentará los conductos de Müller, presagio del 
útero, las trompas de Falopio y la parte superior de la vagina; en 
el caso de un embrión macho, los conductos de Wolff, que se dife- 
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renciarán para dar lugar al conducto deferente, las vesículas semi. 
nales y los conductos eyaculadores. Pero hay que tener en cuenta 
que los esbozos de ambos conductos están presentes en el embrión 
y que según la diferenciación se produzca en un sentido U otro, 
el conducto del sexo opuesto al desarrollado involuciona. El pro- 
ceso es muy simple: si hacia la 6.* 6 7.* semana tras la fecunda- 
ción se halla presente un cromosoma Y, se produce una rápida 


' división celular y el tejido gonadal embrionario se diferencia de 


manera que forma los testículos. En el caso de que no esté presen- 
te un cromosoma Y, la diferenciación se dirige hacia la formación 
dé los ovarios. Esta última diferenciación celular es mucho más 
lenta que la tendente a lo masculino, y puede iniciarse con una 
posterioridad relativa de una semana o incluso más. Las gónadas, 
en consecuencia, constituyen las características sexuales primarias 
del ser humano, la base que dará lugar a las Características sexuales 
secundarias, cuya aparición se da en la pubertad. 


El sexo hormonal 


El otro gran factor que participa en la diferenciación sexual está re- 


presentado por las hormonas sexuales. El término hormona designa 


aquéllas substancias químicas producidas, generalmente, en glándu- 
las de secreción interna (glándulas endocrinas), que son vertidas en 
la sangre y transportadas de este modo a diversas partes del orga- 
nismo, con el objeto de regular sus funciones (ya sea activando O 


inhibiendo). Su secreción está regulada por el Sistema Nervioso así | 
como por el propio sistema hormonal o la interacción entre ambos. | 


Las hormonas propiamente sexuales son aquéllas segregadas por las 
gónadas durante la ontogénesis (lo que significa que el propio am- 
biente interno del feto empieza a diferenciarse sexualmente debido 
a diferencias endocrinas que afectan al curso del desarrollo) y poste- 
"ormente por los órganos sexuales —testiculos en el hombre, ova- 
Hos en la mujer—, al actuar como glándulas de secreción interna. 
a oe quimica las hormonas sexuales se conocen en e 
ng eroides. En consecuencia durante la ontogenia E 
le ol a ejercer un papel en la diferenciación 
No se forman las gónadas, 
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Las diferencias en los niveles de las hormonas sexuales pueden 
afectar a la conducta a dos niveles: 

—prenatal, referido al tiempo que transcurre entre la concep- 
ción y el nacimiento. Se dice entonces que la influencia de las hor- 
monas sexuales tiene efectos organizativos, porque provocan un 
efecto relativamente permanente en la organización de determina- 
das estructuras, tanto del sistema nervioso como del sistema re- 
productor. La testosterona, tras su papel en la fase embrionaria, | 
mantiene la masculinidad del feto XY durante todo el embarazo. | 

—durante y después de la pubertad, en cuyo caso las hormonas ; 
sexuales tienen efectos activadores en tanto que activan o desacti- | 
van (inhiben) determinadas conductas. En este período son ade- 
más las responsables de la aparición de las características sexuales 
secundarias. Es el caso del desarrollo muscular de los chicos, lo que 
explica que tantos atletas de ambos sexos hayan tomado esteroi- 
des a fin de hiperdesarrollar su musculatura: se sabe que la testos-' 
terona aumenta la rapidez de cierta actividad corporal enzimática, 
hecho que además explica el que las drogas tiendan a metabolizar.. - 
se más rápidamente entre los hombres que entre las mujeres. 

Las hormonas sexuales más importantes son distintas para 
hombres y mujeres, aunque más adelante matizaremos está afir- 
mación. Así los hombres se caracterizan a este nivel por poseer un | 
grupo de hormonas sexuales masculinas denominadas en general | 
andrógenos, todas ellas producidas por los testículos (en las células ` 


\intersticiales o de Leydig), destacando la hormona denominada 


testosterona. En cambio las mujeres se caracterizan por poseer! 
otras hormonas sexuales, entre las que destacan estrógenos y pro- 
gesterona, producidas ambas por los ovarios. Los estrógenos pro- 
mueven la maduración del tracto reproductivo y el desarrollo de ' 
las glándulas mamarias; además tienen otros efectos, entre los que ; 
destacan facilitar el metabolismo de la glucosa y favorecer un de- 
cremento de las substancias grasas de la sangre (lo cual podría ex- 
plicar parcialmente el, hasta el presente, menor riesgo femenino 
a padecer problemas cardíacos). La progesterona, que a veces es | 
llamada hormona gestacional, cumple el papel básico de preparar ` 
el cuerpo de la mujer madura para un posible embarazo. En la mu- ` 
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nte madura ambas hormonas tienen un ciclo sine 
de liberación (el ciclo menstrual) que es regulado por otras hormo. 
“nas secretadas por la hipófisis, bajo la influencia del a 
cerebral, como veremos en el apartado correspondiente, 
Pero la diferencia entre hombres y mujeres no se debe a la bie 
sencia/ausencia de las hormonas sexuales respectivas, sino a E 
proporción O cantidad de las mismas que se hallan en el organis. 
“mo. Esto significa que las mujeres también poseen testosterona En 
sangre, producida por las glándulas suprarrenales (que, por lo En 
to, pueden segregar hormonas sexuales al igual que las glándulas 


jer sexualme 
Sexualización cerebral 


o 


lamo E y 
El último estadio de diferenciación sexual se da cuando el sistema 


vascular alcanza el suficiente desarrollo para llevar las hormonas 
a través de todo el cuerpo fetal, incluyendo el cerebro. Aunque las 
diferencias de sexo cerebrales no son obvias ciertos estudios con 
animales, en los que no vamos a extendernos por no alargar la ex- 
posición, sugieren que en algunas especies los niveles de hormonas 
sexuales presentes en un período prenatal o postnatal crítico influ- 
yen el desarrollo cerebral provocando la consiguiente masculiniza- 


PO 


gonadales), pero en una cantidad inferior, del orden de 1/6. Y los 
hombres también producen una relativa cantidad de estrógenos y 
progesterona. En consecuencia el proceso que determinará el sexo 
‘hormonal es el siguiente: si durante el desarrollo embrionario se 
forman testículos éstos secretarán andrógenos que, bajo condicio- 
nes normales (es decir, en cantidad suficiente), organizarán los 
conductos genitales internos masculinos. Pero también producen 
una hormona, Millerian Inhibiting Substance (mis) cuya acción in- 
hibidora de los conductos de Miiller se supone causa la degenera- 
ción y desaparición del sistema femenino embrionario a la que nos 
referíamos con anterioridad. Esto apoya la idea de que el esbozo 
originario no es ni asexuado ni bisexual, sino femenino, y que re- 
quiere de la intervención no solo de hormonas sexuales masculinas 
propiamente, como los andrógenos, sino de otras hormonas que 
anulen lo que el embrión tenía hasta entonces de femenino. Por 


IIA 
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ción de individuos genéticamente femeninos. Por ejemplo Levine 
(1966) informó que entre ratas se ha constatado que la exposición 
a testosterona durante un período crítico, hacia los cuatro días 
tras el nacimiento, provoca una consiguiente sensitividad del cere- 
bro a las hormonas masculinas e insensibilidad a las hormonas fe- 
meninas, de forma que de adulta no muestran un comportamiento 
sexual femenino (bien al contrario, si de adultas se les inyectaba : 
otra dosis de testosterona sintética su comportamiento sexual era 
completamente masculino). Sin embargo para feminizar a ratas 
macho habría que castrarlas previamente, en el mismo período crí- 
tico tras el nacimiento, y después administrarles inyecciones de 
hormonas sexuales femeninas. El período crítico varía según las 
especies, pero estos efectos fueron constatados también entre co- 
bayas y monos. Otros datos aportados por la experimentación con 
animales apoyan la idea de que la exposición temprana a hormonas 
sexuales afecta al hipotálamo, un órgano cerebral relacionado con 


el control gonadal de las hormonas sexuales (en general el hipotá- 


lamo controla las conductas de motivación y supervivencia del or- 


1 
' otra parte si no hay testosterona en suficiente cantidad, y además 
se secretan estrógenos y progesterona, se organiza el conducto ge- 


, hital interno femenino. El último paso de la diferenciación sexual 


del embrión corresponde a los genitales externos, a partir de un 
esbozo común (Money y Erhardt, 1972). A partir aproxi mada- 


ganismo, entre las que se incluyen no solo la conducta sexual sino 
la agresividad, el control de temperatura y la ingesta de alimentos 
y agua). 


m a i i ; 
F Se dela 8.* semana si se da la presencia de testosterona se pro 
a a diferenciación masculina, en caso contrario se desarrollan 

OS genitales externos femeninos. 


¿Qué sucede entre los seres humanos? Sin olvidar que la con-, 
ducta humana no está controlada por las hormonas de una forma ; 
tan aparentemente rígida como se observa en animales que ocupan 
puestos más bajos en la escala filogenética, parece ser que hay una 

> poderosa conexión entre las hormonas sexuales y la diferenciación 


Saz 


AAA 
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nos investigadores proponen que los cerebros mas- 
ali femeninos son distintos porque están organizados de for- 
$ “if ae y que esta organización es el resultado directo del 
a e de diferenciación sexual temprano, principalmente sus- 
tentado en la secreción prenatal de testosterona que también tiene 
efectos en el Sistema Nervioso Central (efectos organizadores). 
Así para muchos autores lo que determina que un cerebro sea fe- 
menino o masculino es el grado con que los cerebros embrionarios 
son expuestos a la hormona masculina: en este momento si se da 
la necesaria presencia de andrógenos el cerebro será masculino y 
si no hay, femenino. Por lo tanto, y como dice Ohno (1977), acep- 
tando que el programa embrionario básico de los mamíferos con- 


cerebral. Algu 


sista en el desarrollo de una hembra, la diferenciación cerebral’ 


masculina debe ser inducida, provocada, en este caso por la pre- 
sencia de hormonas sexuales masculinas. 

La diferenciación cerebral en el feto es un proceso básicamen- 
te similar a la diferenciación sexual del sistema reproductor. Por 
lo tanto la base es un cerebro sexualmente indiferenciado que los 
procesos que describiremos a continuación, se organiza masculina 
o femeninamente; y ya en la vida adulta la continua acción de las 
hormonas sexuales sobre el sistema nervioso determinará en parte 
el comportamiento sexual del individuo. La actividad secretora de 
las gónadas está dirigida por una glándula endocrina, la hipófisis 
o glándula pituitaria, que estimula su funcionamiento mediante 
hormonas protéicas específicas, destacando las que pertenecen al 
grupo de las gonadotropinas, unas hormonas que controlan directa- 
mente la secreción de esteroides. La hipófisis es neutra en ambos 
sexos, es un órgano idéntico en hombres y en mujeres respectiva- 
mente, como lo demuestra el hecho de que si se transplantase la 
hipófisis de un hombre al cerebro de una mujer, esta no experi- 


es alteraciones en el funcionamiento de las hormonas se- ' 
E i , i z . 
aes femeninas, y lo mismo sucedería si el transplante fuera el. 


n A y Wallace, 1985). Pero la hipófisis no actúa de 
san nein sino que está controlada directamente por otro 
ida vioso, el hipotálamo. De hecho las células hipotalá- 

que secretan hormonas finalizan en la parte posterior de la 
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hipófisis, manteniendo entre sí una conexión sanguínea, de ahí la 
estrecha relación entre ambas estructuras. Podríamos afirmat que 
lo que se sexualiza en el proceso de diferenciación cerebral es pre- 
cisamente el hipotálamo, en su papel de regulador de la función 
gonadotrópica hipofisaria, y por acción de las hormonas sexuales. 

En realidad uno de los efectos organizadores más importantes 
de las hormonas sexuales es determinar la sensitividad a los nive- 
les de estrógeno en sangre que tendrán ciertas células del hipotála- 
mo. Y de nuevo observamos cómo la presencia o, por el contrario, 
la ausencia de un determinado nivel de testosterona en sangre, es 
el elemento crítico de la diferenciación sexual embrionaria. Si la 
testosterona está presente en suficiente cantidad durante el desa- 
rrollo fetal ciertas células receptoras del hipotálamo, se hacen in- 
sensibles a los niveles de estrógeno en sangre. Pero si no hay tal 
nivel de testosterona entonces esas células hipotalámicas especiali- 
zadas se hacen sensibles al estrógeno. Esto significa, dicho de otro 
modo, que las células hipotalámicas masculinas son relativamente 
insensibles a los niveles de estrógenos, mientras que las mismas cé- 
lulas pero femeninas son hipersensibles. — BEG 

Este mecanismo tiene una particular importancia porque afec- 
ta a lo que podríamos considerar un sistema o circuito regulador 
retroactivo de las hormonas sexuales que se establece entre el hi- | 
potálamo, la hipófisis y las gónadas, en el siguiente modo: la entra- 
da de hormonas gonadales es regulada por la hipófisis, que a su 
vez es regulada por el hipotálamo. El hipotálamo responde al nivel 
de hormonas gonadales en sangre. Precisamente la diferenciación 
sexual del cerebro proviene del control que el hipotálamo ejerce 
en este circuito, dado que sigue un patrón de liberación de hormo- 
nas sexuales en la glándula pituitaria que diferirá en función del 
sexo, pudiendo ser cíclico (mujeres) vs. acíclico o constante (hom- 
bres). Nótese que en este circuito la liberación hormonal está suje- . 
ta a influencias psicológicas y ambientales a través del hipotálamo 
y sus conexiones con otros órganos cerebrales. 

Así en el caso de que el hipotálamo sea sexualizado por andró- 
genos hará funcionar el sistema de modo relativamente estable, 
asegurando un porcentaje relativamente constante de testosterona! 
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circulante. En cambio si no es sexualizado por hormonas masculi- 
nas, funcionará en sentido femenino, es decir, mandará mensajes 
a la hipófisis para que libere las hormonas sexuales femeninas cí- 
clicamente. Así estrógenos y progesterona serán secretados de for- 
ma discontinua y alterna en el curso de lo que se conoce como 
ciclo menstrual de la mujer. Pero además durante la vida adulta 
al actuar las hormonas gonadales sobre el Sistema Nervioso Cen- 
tral, excitándolo o inhibiéndolo, provocarán una expresión del 
comportamiento sexual distinta para hombres respecto a mujeres. 

No hay que olvidar que lo que se ha venido a llamar «sexuali- 
zación cerebral» no implica diferencias de sexo más allá de sus 
efectos en la función reproductora, es decir, no afecta a lo que es 
el funcionamiento cognitivo o afectivo de la persona. Como he- 
mos visto en este apartado, lo que distingue el cerebro de hombres 
y mujeres es el hecho de que los órganos cerebrales mencionados 
dirigen de modo distinto el funcionamiento hormonal respectivo. 


Anomalías en el proceso de diferenciación sexual em- 
brionario 


Durante la ontogenia pueden producirse alteraciones en alguno de 
los procesos implicados en la diferenciació sexual embrionaria. Es- 
tos «accidentes» suelen ser resultado de variaciones cromosómicas 
o bien hormonales, yendo sus consecuencias más allá del propio 
desarrollo fetal. 


4 . . 
Síndromes sexuales de origen genético 


Las alteraciones genéticas ligadas al sexo implican un defecto o un} 
exceso de cromosomas sexuales, como veremos a continuación. 
Tanto en hombres como en mujeres puede darse la circunstancia ` 
de que el número total de crosomas sea diferente al normal, es de- 


cit, Se posean más de 46 cromosomas o menos, siendo responsa- 
bles del desequilibrio los crosomas Sexuales, 

En las mujeres el caso de que fal 
se posea únicamente un X del par de 


lo que poseen un total de 45 cromos 


te un cromosoma X, es decir, \ 


omas (45,X), se conoce como | 
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cromosomas sexuales XX, con | , 


sindrome de Turner, y se representa por el par XO. Genotípica- 
mente son mujeres, puesto que a pesar de tener un solo cromoso- 
ma X este no va acompafiado del cromosoma Y (aunque el 
cromosoma que falta tanto podría ser X como Y). Nacen dotadas 


de ovarios aparentemente normales, pero rudimentarios, y debido ; 


a que la ausencia de uno de los cromosomas X provoca un muy 


bajo nivel de hormonas sexuales femeninas, poco a poco los ova- 


rios se van haciendo fibrosos, hasta que llega un momento en que 
no producen óvulos. De hecho el 90% de estas mujeres tienen 
amenorrea (ausencia de menstruaciones normales), lo cual es signo 
de un mal funcionamiento ovárico intrínseco. Su diferenciación 
psicosexual es femenina (Money y Erhardt, 1972); fenotípicamen- 
te se caracterizan especialmente por su estatura pequeña (la media 
está entorno a 1'40 cm), implantación muy baja del pelo, a nivel 
de la nuca, cuello alado (muy corto y muy ancho, con pliegues late- 
rales, como si les estirara), rostro de esfinge, boca de carpa, tórax 
prominente e hipoplasia de las uñas. Debido a la insuficiencia hor- 
monal antes mencionada, que provoca la ausencia de efectos acti- 


vadores en la pubertad, estas mujeres prácticamente adolecen de i 


caracteres sexuales secundarios, lo que se conoce como infantilis- 


nen una mayor probabilidad de presentar ciertos defectos 
cognitivos muy específicos, principalmente relacionados con el ni- 
vel de atención y, especialmente, se han constatado déficits rela- 
cionados con las capacidades espaciales, tales como orientación y 
sentido de la dirección. La frecuencia de este síndrome es muy dis- 
cutida pero se considera que es del orden de 1/2.500, y la probabi- 
lidad de vida es normal. El diagnóstico se establece en la 
pubertad; si es detectada tempranamente puede administrarse a la 
niña un tratamiento hormonal con el cual se mejoren los caracteres 
sexuales secundarios, incluso pueden aumentar su estatura. 
Otra aberración cromosómica que puede observarse en las mu- 
jeres, al contrario de lo que sucede con el síndrome de Turner, es 
poseer más de dos cromosomas X, lo que en consecuencia im- 
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plica un número total de cromosomas superior a 46: 47,XXX, 
-48,XXXX 6 49,XXXXX. En el caso de que se presenten más de 
* dos cromosomas, aproximadamente en el día 16 del desarrollo em- 
brionario uno de los cromosomas X sobrantes (el de origen pater- 
no) se inactiva y da lugar a lo que se denomina corpúsculo o masa 
de Barr, de modo que se equilibran las dosis génicas de las mujeres 
! respecto al hombre (siempre se inactivan tantos cromosomas haya 
menos uno por lo que puede haber más de una masa de Barr). 

La prevalencia de casos de mujeres que cromosómicamente 
sean 47 XXX es muy baja, entorno a 1/1.000, Cuando se detecta- 
ron este tipo de anomalías se creó una expectativa casi mística en- 
torno a ellas, puesto que el hecho de tener más cromosomas X de 
lo normal fue identificado con una intensificación de algo'tan abs- 
tracto como la feminidad. Así que a estas mujeres se las consideró 
superhembras, cuando la realidad es algo diferente: fenotípicamen- 
te no se adaptan a los cánones usuales de belleza puesto que son 
mujeres demasiado altas y muy desgarbadas; con cierta tendencia 
a sufrir alteraciones del estado de ánimo, como depresión o manía. 
Si aumenta el número de cromosomas X adicionales el cuadro es 
mucho más grave; las mujeres genotípicamente 48 XXXX o 49 
XXXXX tienen siempre retraso mental profundo, y muchos pro- 
blemas anatómicos y esqueléticos. 

En los hombres también pueden observarse casos en los que | 
el cromosoma X está repetido, conocidos por el nombre de síndro- | 
me de Klinefelter: individuos con 47 cromosomas (47 XX Y), aun- 
que también hay con 48 (48 XXXY) o 49 cromosomas (49 
XXXXY). En este caso se inactivan los cromosomas X sobrantes 
que tienen (formándose las masas de Barr) y de este modo se ate- 
nua toda la posible problemática que comportaría el desequilibrio 
cromosómico. Fenotípicamente son varones, y se caracterizan por 

ser muy altos (superan los 1'80 cm de altura), de aspecto enucoide. 
Tienen niveles de hormonas masculinas muy bajos, lo cual provoca 
que carezcan de caracteres sexuales secundarios (barba, pelo en 
pecho, etc.), por el contrario tienen ciertas características femeni- | 
A aa de vello púbico y ginecomastia, y sus | 
os, aunque normales, tienen testículos muy peque- 
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ños (hipoplasia de los testículos), por lo que la mayoría son estéri- 
les, En una cuarta parte de estos individuos se ha observado retra- 
so mental moderado. También presentan una tasa bastante 
frecuente de ataques epilépticos, y a nivel de personalidad se 
muestran como individuos muy pasivos, sin motivación, con ten- 
dencia al retraimiento patológico. Según aumenta el número de 
cromosomas X sobrantes, se agrava el retraso mental y padecen 
problemas anatómicos así como deformidades de los órganos se- 
xuales. La frecuencia de aparición de este síndrome es de 1/1.000 
recién nacidos y su probabilidad de vida es normal. Se ha relacio- 
nado con madres de edad avanzada. 

En los hombres también se han observado individuos con cro- 
mosomas Y adicionales, genotípicamente serían 47 XYY, 48 
XYYY o 49 XYYYY, provocado por una falta de disyunción pa- 
terna del cromosoma Y en la segunda dividisón meiótica de los es- 
permatozoides. El hecho de poseer cromosomas Y adicionales no 
aporta muchas características debido a la poca información conte- 
nida en Y. La frecuencia de aparición de esta alteración afecta en- 
tre el 0,1 y el 2% de la población. Los individuos afectados son 
especialmente altos, con una media que se sitúa entre 1'85 y 1°90 
cm de altura, pero morfológicamente son normales, no tienen pro- 
blemas óseos pero posiblemente debido a su altura muestran una 
mala coordinación de movimientos. El hecho de poseer un exceso 
de cromosomas Y parece relacionarse con un exceso de hormonas 
masculinas, que se manifiesta a través de diversos problemas de 
origen hormonal, como pueda ser una calvicie precoz. Son hom- 
bres fértiles, pero debido a la naturaleza de la alteración tienen un 
50% de probabilidad de tener hijos con cromosomas Y adiciona- 
les, como ellos mismos. Hay que tener en cuenta que, al igual que 
el exceso de cromosomas X fue en su momento identificado con 
la feminidad extrema, la supermujer, el exceso de cromosomas Y 
implicaba la masculinidad extrema, el superhombre, pero relacio- 
nado con la agresividad. Así Jacobs et al. (1965) estudiaron la pre- 
valencia del síndrome en centros penitenciarios y constataron que 
entre reclusos condenados por actos violentos aumentaba a 3,5%. 
Esto dio lugar a la idea de que el cromosoma Y era el cromosoma 
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s individuos con cromosomas Y adi- 


del crimen, de tal modo que lo l no 
agresividad patológica. La selec- 


cionales mostraban un nivel de 
ción de la muestra posiblemente forzó la prevalencia del 


síndrome, dado que se escogió a los sujetos que superaban el metro 
> = ‘7: 
ochenta y cinco de altura con lo que se aumentaban las probabili- 


` dades de hallar individuos XYY. Así que en réplicas del estudio . 


se seleccionaron individuos por su altura, se les hizo análisis cro- 
mosómicos y se midió su CI, concluyéndose que los sujetos que ha- 
bían cometido los actos más violentos eran precisamente los de 
menor altura entre los más altos seleccionados, y cuanto menor era 
su CI más agresividad mostraban. En la actualidad se ha constata- 
do que los indivdiuos XYY encarcelados han cometido delitos co- 
munes, no crímenes violentos, y muéstran una sociabilidad 
normal. Su nivel de inteligencia es normal y aunque tienen algu- 
nos problemas de personalidad esta aberración cromosómica no es 
la manifestación biológica de la agresividad. 


Síndromes sexuales de origen hormonal 


Cabe señalar que la determinación de las características sexuales 
primarias y secundarias puede ser afectada por los niveles corpora- 
les de hormonas sexuales, tanto pre- como postnatalmente. Por 


masculino y, por el contrario, se desarrollará como femenino. Pero 
si ya en el perído postnatal hay un malfuncionamiento glandular 
o se ingieren determinadas drogas puede llegar a producirse un ni- 
vel excesivamente alto de andrógeno que provoca que una mujer 
experimente una masculinización de su cuerpo durante la pu- 
bertad. 

En el denominado síndrome de feminización testicular o síndro- 
me de insensibilidad a andrógenos, individuos genotípicamente va- 
pe con testículos y secreción de andrógenos, desarrollan un 
e pore 

: D ginecoide... aunque 
sin vello púbico ni genitales internos femeninos), pero no llegan 
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a tener menstruación ni son fértiles. Son individuos genotípica- 
mente 46, XY pero fenotípicamente hembras. Las gónadas tienen 
una estructura de testículos pero feminizan al cuerpo por media- 
ción del nivel normal de estrógenos que produce un hombre, dado 


que aunque también segregan la cantidad normal de testosterona ' 


las células receptoras de la misma son insensibles a ésta. El sexo 
que se asigna a estos individuos es, en consecuencia, el femenino. 


Por su parte los órganos reproductores de la mujer pueden ser 


masculinizados si reciben dosis de testosterona en suficiente can- 
tidad durante el desarrollo fetal. Suele citarse como ejemplo un es- 
tudio que data de la década de los cuarenta (Wagenen y Hamilton, 
1943; citados por Money y Frhardt, 1972); en él se experimentó 


con una muestra de monas rhesus en estado de gestación, a las : 


cuales se les inyectó testosterona sintética entre el 43 y el 105 día 
de gestación. La descendencia genotípicamente femenina que tu- 
vieron había desarrollado genitales externos masculinos, mientras 


que la masculina no mostró alteración alguna. Este fenómeno, el | 


síndrome adrenogenital o hiperplasia suprarrenal congénita (tam- 
bién denominado pseudobermafroditismo en alusión al hecho apa- 
rente de poseer algo de ambos sexos: genitales externos 
masculinos, gónadas y hormonas sexuales femeninas), ha sido ob- 
servado en diversas especies de mamíferos, incluido el ser huma- 
no. Así en las mujeres pseudohermafroditas durante el curso del 
desarrollo prenatal se forman ovarios normalmente pero en un 
momento determinado la glándula adrenal tiene un mal funciona- 
miento (como resultado de una condición genética recesiva) y pro- 
duce pocos corticosteroides y un exceso de andrógenos en el 
cuerpo. La diferenciación sexual prenatal no puede seguir su curso 
normal, lo que provoca que en apariencia los genitales externos. 
sean parcial o completamente masculinos (muestran pene y escro- 
to, aunque se trata de un alargamiento del clítoris). Por eso cuan- 
do nacen estas niñas son identificadas como varones. 

Suelen ser chicas tímidas, dependientes, con sentimientos de 
inferioridad respecto a su apariencia física, porque tienden a mos- 
trar un desarrollo psicosexual y emocional retardado (Hamburg y 
Lunde, 1966), aunque su capacidad intelectual es normal. Por otra 
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parte este sindrome no se relaciona necesariamente con la homose- 
xualidad; si las nifias son educadas como tales no muestran incli- 
naciones sexuales hacia otras mujeres. No obstante Money y 
Erhardt (1972) hicieron un estudio longitudinal sobre la conducta 
de un grupo de 25 nifias pseudohermafroditas y su identidad psi- 
cosexual durante la infancia y la adolescencia, respecto a la carac- 
terística de un grupo de control (niñas normales). Observaron 
ciertas diferencias, estadísticamente significativas, según las cua- 
les las niñas pseudohermafroditas manifestaban características a 
nuestro juicio más propias de los roles masculinos tradicionales 
que de los femeninos, en aspectos tales como no identificarse con 
el tradicional papel femenino, preferir amigos varones y vestirse 
con ropa más cómoda, pero menos acorde con el rol femenino, tal 
como pantalones. Hay ausencia de una conducta maternal, como 
lo muestra la preferencia por juguetes no relacionados con muñe- 
cas, la posterior indiferencia al cuidado de bebés o el no desear 
tener hijos. Veinte de estas niñas se definían a sí mismas como vi- 
ragos, manifestando que hubieran preferido ser del sexo opuesto 
aunque ninguna de ellas pretendía cambiar de sexo. Para los auto- 
res las características masculinas de estas niñas serían el residuo 

del efecto masculinizante sobre el cerebro del feto. 
Hampson y Hampson (1961) señalan que la apariencia de los 
genitales externos al nacer es la que determina el sexo que se 
atribuye al recién nacido y por el cual se le educa. Esta es otra 
acepción del término sexo, el sexo asignado. En las mujeres 
pseudohermafroditas parece encontrarse una evidencia empírica 
de que el ser humano puede desarrollarse como hombre o como 
mujer en función del sexo asignado con independencia de su sexo 
genético. Al menos es lo que se deduce de un caso citado por Mo- 
ney y Erhardt (1972) en el que dos mujeres pseudohermafroditas 
fueron diagnosticadas como hombres al nacer, Una se desarrolló 
normalmente como hombre, asumió los roles masculinos y llegó a 
casarse, Otra, por problemas médicos, fue rediagnosticada como 
mujer, se la operó y se condujo a partir de entonces como una 
o od los roles y expectativas sociales, Por lo 
n entre el sexo asignado y la educación, así 
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como el rol de género establecido. Para autores como los Hamp- 
son o Money hay un período crítico en el que se establece el rol 
de género, entre los 18 meses y los 3 años, a partir del cual es muy 
difícil cambiarlo, Esto sugiere que las hormonas sexuales, si im- 
prescindibles, no son el único factor en la conducta sexual del ser 
humano. 

Estos síndromes confirman la teoría de la diferenciación se- 
xual primaria. En el síndrome de Turner la ausencia de un cromo- 
soma sexual da lugar a un individuo femenino aunque defectuoso, 
En el síndrome de insensibilidad al andrógeno, da lugr a un indivi- 
duo morfológicamente femenino, a pesar de la presencia del cro- 
mosoma Y. En el síndrome adrenogenital, por el contrario, la 
presencia de hormona cuando no convenía proque el embrión era 
femenino, lo masculiniza. 


Hormonas en la pubertad: efectos activadores 


En el período ontogénico las hormonas tienen un efecto organiza- 
dor, debido a los efectos que ocasionan en estructuras corporales 
tan aparentemente distintas como el sistema reproductor o el sis- 
tema nervioso. Sin embargo la influencia de las hormonas no se 
limita a este período sino que cobra una nueva relevaricia en otro 
período crítico en el curso del desarrollo del ser humano, conocido 
como pubertad. El término pubertad refiere todos los cambios físi- 
cos que se producen por lo general entorno a los 12 años (hay que 
tener presente que las diferencias individuales en este punto son 
notables, por lo que hay individuos precoces que entran en la pu- 
bertad a los 9-10 años y otros tardan mucho más tiempo, hasta los 
18 años). Debido a dichos cambios el cuerpo del niño y el de la 
niña adquieren una forma adulta. De hecho se producen la mayo- 
ría de las diferencias debidas al sexo entre adultos; y en la produc- 
ción de hormonas se constata una creciente divergencia entre 
ambos sexos, Pero no hay que confundir pubertad con adolescen- 
cta, en cuanto a que si bien ambas se refieren al mismo período 
temporal, con la última se describen los aspectos psicológicos im- 
plícitos, que tanta importancia revestirán en el futuro ser adulto. 


Digitalizado com CamScanner 


Desde que nacen las niñas van más adelantadas en edad 6sea 
(la edad real de los individuos del mismo sexo que tienen la misma 
maduración esquelética) respecto a los niños (Money y Erhardt, 
1977). Entre los cinco y, aproximadamente, los once años, no hay 
apenas diferencias morfológicas destacables; no es hasta la puber- 
tad cuando podemos destacar importantes diferencias de sexo. En 
términos fisiológicos se considera que se entra en el período co- 
rrespondiente a la pubertad cuando el niño tiene su primera eya- 
culación, mientras que en la niña se inicia cuando tiene sus 
primeras reglas (lo cual se denomina menarquia). Las pautas del 


desarrollo son difíciles de precisar, especialmente ante el hecho de, 
que las niñas maduran fisiológicamente antes que los niños debido | 
a que su velocidad de crecimiento es más rápida, con una diferencia : 
aproximada de dos años de ventaja respecto a los niños; aunque ` 


en edad ósea la diferencia se reduce a un año. Ello obliga a conside- 
rar un período suficientemente amplio para establecer el tiempo 
normal de la pubertad: en el niño se da entre los 11 y 18 años y 
en la niña entre los 10 y los 17 años (aunque en individuos preco- 
ces pueden presentarse ya entre los 8 y 9 años), También hay que 
tener en cuenta que la edad de inicio se ha ido reduciendo progre- 
sivamente, lo que se conoce como una tendencia secular. 


Según Money y Erhardt (1977) en la pubertad el «reloj bioló- 


gico» programado en el cerebro (en el sistema límbico) indica que 
por fin la hipófisis debe segregar las hormonas gonadotropas que 
ordenan a las gónadas la secreción de hormonas sexuales. Así, debi- 
do al aumento de los niveles de hormonas sexuales en sangre, las 
primeras diferencias entre sexos debidas a la pubertad se observan 
en variables fisiológicas tales como la presión sanguínea y el ritmo 
cardíaco, ambas superiores en las chicas respecto a los chicos (en 
las primeras las pulsaciones y el metabolismo basal descienden al su- 
perar la menarquía). Hay que tener en cuenta que estos cambios y 
divergencias en el hasta entonces ritmo normal de la actividad del 
organismo pueden ser muy rápidos y abruptos, por ello la vivencia 
que cada individuo tiene de esos cambios, a los que debe adaptarse 
a as consecuencias que ello implica, es de particular impor- 
ye toda un área psicológica per se, 
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El cambio: aparición de las características sexuales secundarias 


Los cambios físicos que suceden en la pubertad son iniciados 
cuando el hipotálamo ordena a la hipófisis que libere gonadotrofi- 
nas en grandes cantidades. Las gonadotrofinas, como su nombre 
sugiere, son hormonas que estimulan a las gónadas a actuar: bor- 
mona luteinizante (LH) y hormona estimuladora del folículo (Fsu). 
Su composición química es la misma en hombres y mujeres, la di- 
ferencia viene dada por los efectos que su presencia produce en 
ambos sexos ya que las gónadas actúan de distinto modo. En los 
hombres los niveles de ambas hormonas son relativamente cons- 
tantes; la LH estimula a los testículos a secretar testosterona para 
aumentar su nivel y la FSH mantiene la espermatogénesis en los 
testículos. En las mujeres los niveles oscilan a lo largo del ciclo 
menstrual, durante el cual estimulan a los ovarios para que aumen- 
ten las cantidades de estrógenos y progesterona. Una de las conse- 
cuencias de la diferenciación sexual fisiológica —a la que nos 
hemos referido con anterioridad — es que en las mujeres se liberan ' 
las hormonas sexuales con una ciclicidad aproximadamente men- 
sual (fenómeno solo observado entre los primates, además del ser , 
humano), cuya principal consecuencia es la menstruación. En los 
hombres no se da tal ciclicidad sino que se mantiene un nivel de 
hormonas más o menos constante. Una consecuencia notable de 
este hecho es que la mujer solo pueda quedar embarazada una vez 
al mes, mientras que los hombres pueden fecundar a una mujer sin 
las limitaciones impuestas por las variaciones cíclicas, lo cual su- 
giere ciertas connotaciones evolucionistas. 

Es entonces, bajo la influencia de los aumentados niveles hor- 
monales, cuando ambos sexos experimentan un notable creci-' 
miento así como el desarrollo de las características sexuales | 
secundarias y los órganos reproductores. En las chicas este desa- ` 
rrollo conlleva la manifestación de la menarquía, en los chicos 
aumenta el tamaño del pene y los testículos, entre otras glándulas. 
Los signos más destacables que se producen en la pubertad, resu- 
midos en el cuadro 1-1, son los siguientes: en los chicos hacia los 
doce años aumenta el tamaño de los testículos y un año después 
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se aumenta de peso y de estatura ostensiblemente (dan lo que co- 
múnmente se conoce como «estirón»), crece el vello púbico y se 
alarga el pene. La primera eyaculación suele darse aproximada- 
mente un año después de haberse iniciado el crecimiento y no ne- 
cesariamente contiene esperma; el ciclo se completa cuando se 
produce la espermatogénesis o formación de espermatozoides. Ha- 
cia los quince años el pene ha alcanzado casi su completo desarro- 
llo, aumenta el tamaño de la laringe y el de la nuez, y se da el 
cambio de voz; crece el vello de las axilas así como el bozo, aunque 
barba y bigote pueden demorarse. 

En las chicas también se produce el crecimiento del vello pu- 
biano, el desarrollo de los senos y un crecimiento acelerado en es- 
tatura, hacia los once años. Por lo general tras este, unos dos años 
después, se produce la menarquía, aunque la capacidad de repro- 
ducción completa no se alcanza hasta un año o dos más tarde (no 
obstante en las sociedades occidentales no siempre es así, puesto 
que la abundancia de alimentos y las buenas condiciones 
higiénico-sanitarias favorecen que se alcance la capacidad de re- 
producción tempranamente; como consecuencia, en estas socieda- 
des se observa un número relativamente alto de embarazos 
precoces, debido a la ignorancia de las jóvenes en estas cuestio- 
nes). Tras la menarquía aparece el vello axilar, se ensanchan las 
caderas y se aumenta de peso; la piel se oscurece, el pelo crece de 
forma más exhuberante, la voz se hace más madura y adquiere un 
tono más bajo. El tamaño del útero aumenta consecuentemente, 
así como el aparato genital externo y la glándula tiroidea. 


Cuadro 1-1 
Signos puberales más destacados 


Niñas Niños 

e Crecimiento estatural Crecimiento estatural 
e Aumento de peso Aumento de peso 

e Vello púbico y axilar Vello púbico 


e Aumento de los senos Alargamiento del pene y 


escroto 
Aumento del tamaño de 
la laringe y del cartílago 


e Aumento del tamaño del 
útero y del aparato 


genital tiroides: «cambio de voz» 


e Aumento de la masa 
muscular y del tejido adiposo 

¢ Cambio histológico de e Barba 
la vagina 

e Menarquía (con/sin 
ovulación 


e Vello axilar 


e Espermatogénesis 


Money y Ehrhardt (1972) destacan el hecho de que en los ca- 
sos en que se produce una pubertad precoz, la edad física, la cro- 
nológica y la psicosocial, no coinciden. La edad cronológica define , 
a un ser humano en la infancia pero la edad física implica un desa- | 
rrollo sexual secundario correspondiente a un adolescente. La } 
edad psicosocial se sitúa entre las anteriores, de manera que una 
niña de 6 años con pubertad precoz difícilmente podrá relacionar- 
se con chicas de 13 años por más que su desarrollo corporal sea 
equivalente. Esto provoca problemas psicológicos. Estas relacio- 
nes se invierten en el caso de la pubertad retrasada. 
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El funcionamiento hormonal cíclico en la mujer 


Como hemos señalado en el hombre también se segregan las hor- 
monas hipofisiarias LH y FSH, con distintos efectos respecto a la 
mujer. La presencia de hormona LH estimula las células de Leydig, 
entre los canales seminíferos, a producir la necesaria cantidad de 
testosterona. La hormona Fsu, en las células de Sertoli contenidas 
en los canales seminíferos, mantiene la espermatogénesis o pro- 
ducción de espermatozoides. La principal diferencia con respecto 
a las hormonas en la mujer, como ya hemos señalado, es que en 
el hombre el nivel de testosterona se mantiene relativamente cons- 
tante, con la excepción de las variaciones detectadas durante la ac- 
tividad sexual. Sin embargo hay indicios de que la cantidad de 
testosterona fluctúa de un día a otro. Nicholson (1984) informa 
de las investigaciones que se realizan en la Universidad de Stan- 
ford para determinar si existe ciclicidad en los niveles de hormo- 
nas del hombre; los resultados más destacados informan de la 
existencia de un ciclo regular de testosterona en la mayoría de 
hombres examinados. Eso sí, tales ciclos presentan notables dife- 
rencias inter-individuales en su duración, que oscilarían entre los 
ocho y los treinta días, un margen que nos parece muy amplio. Y 
también hay diferencias entre individuos en cuanto al estado aní- 
mico que acompaña a los momentos en quela testosterona alcanza 
su máximo: desde depresión a agresividad, pasando por un aumen- 
to del deseo sexual. Y parece que no es la testosterona la única en 
variar, también las otras hormonas sexuales masculinas fluctúan 
con regularidad. Señala Nicholson (1987, 96), tal vez con un exce- 
so de optimismo: 


«Ciertamente, parece ser un fenómeno biológico mucho menos 
poderoso que su equivalente femenino, pero el hecho mismo 
de que exista, aunque solo sea en algunos hombres, es una 


prueba más de que los hombres y las mujeres son menos dife- 


rentes de lo que creíamos.» 
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Podemos afirmar que, en la actualidad, la existencia de ciclos 
hormonales en el hombre es una interesante y prometedora hipó- 
tesis de trabajo, pero que los datos de que se disponen aún no han 
podido establecer las bases de los mismos. Sin embargo en la mu- 
jer las hormonas sexuales femeninas sí varían cíclicamente, a lo 
largo de veintiocho días, constituyendo la menstruación. Precisa- 
mente uno de los hitos fisiológicos más importantes para la mujer, 
por sus consecuencias, es su primera menstruación (más común- 
mente conocida como regla), una vivencia muy particular, por lo 
subjetiva, que la mayoría de mujeres recuerdan siempre. El ciclo 
menstrual está regulado por las hormonas sexuales femeninas, a 
las que nos hemos referido con anterioridad: estrógenos y proges- 
terona, pero también participan las denominadas hormonas gona- 
dotropas, segregadas por la hipófisis: FSH y LH. Aproximadamente 
cada 28 días se inicia la actividad del ovario a través de una serie 
de fases. 

¿Qué es la menstruación? En sí misma es la expulsión periódica 
de un flujo de sangre y fragmentos celulares de la mucosa uterina 
o endometrio, de duración variable (entre 3 y 5 días). Pero a esa 
hemorragia mensual subyace toda una serie de complejos procesos 
fisiológicos relacionados con variaciones normales en los niveles de 
determinadas hormonas, cuyo fin último, paradójicamente, es ase- 
gurar la continuidad de la especie, y de cuyo fracaso al fin y al cabo 
surge la menstruación. La mujer nace dotada de entre 200 y 
400.000 grupos de células (conocidos como folículos de Graff pri- 
marios) contenidas en ambos ovarios, encapsulando cada grupo un 
oocito u óvulo inmaduro. Cada ciclo menstrual implica la liberación 
de un óvulo desde un folículo anidado en uno de los dos ovarios; 
el óvulo viajará a través de la trompa de Falopio correspondiente, 
a fin de ser fertilizado y así implantarse en la matriz o útero, Entre 
la pubertad y la menopausia (período en el cual cesa la actividad 
ovárica) se ovulan aproximadamente 400 óvulos, lo que indica una 
media de 33 años de fertilidad o madurez sexual, aunque con el ac- 
tual aumento de la esperanza de vida posiblemente la etapa fértil 
de la mujer se esté también prolongando. El resto de folículos con- 
tenidos en los ovarios degeneran. 
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Fases del ciclo menstrual: un juego de hormonas 


Cada nuevo ciclo se inicia con el primer día de la menstruación 
precedente, siendo regulado por hormonas, cuyos niveles se regu- 
lan mediante un sistema de retroalimentación negativa estableci- 
do entre el hipotálamo, la hipófisis y los ovarios. La producción 
de cada hormona implicada en el ciclo debe aumentar hasta alcan- 
zar un nivel elevado, a fin de que se produzca el cambio fisiológico 
necesario. En ese momento el nivel hormonal debe reducirse auto- 
máticamente, por intervención del bucle de retroalimentación ne- 
gativa: el hipotálamo regula la actividad de la hipófisis y ésta la 
de los ovarios, que producen hormonas sexuales cuyo nivel es re- 
gulado directamente por el hipotálamo. 

En realidad no hay un consenso sobre cuántas fases describen 
cada ciclo menstrual, pues cada autor lo divide en función de los 
acontecimientos que tienen lugar a lo largo del mismo. A efectos 
descriptivos podemos establecer la existencia de dos fases funcio- 
nales básicas, según el estado de los folículos y el óvulo en cada 
una: folicular, en la que se da la ovulación, y luteica, en la que se 
produce la nidación del óvulo. 


1.* Fase folicular: ovulación 


Esta fase trancurre aproximadamente entre los días 4 y 14 tras el 
inicio de la menstruación. La hipófisis segrega hormona FSH, pro- 
vocando que un folículo de Graff primario de uno de los ovarios 
aumente de tamaño, segrege estrógeno y provoque la maduración 
de un óvulo. Se produce entonces lo que se denomina ovulación, 
hacia el día 14 del ciclo (para algunos autores la ovulación podría 
considerarse una fase distinta dentro del ciclo). En este punto se 
rompe la pared del folículo de Graff y se libera el óvulo. El nivel 
de estrógenos es ahora elevado, condición que estimula al hipotá- 
lamo a producir una substancia liberadora de hormona LH por par- 
te de la hipófisis. Unidos sus efectos y temporalmente las 
hormonas Psu y LH inducen una mayor producción de estrógenos, 
lo cual provoca automáticamente una reducción del nivel de rsu 
(el tan elevado nivel de estrógenos es interpretado por el hipotála- 
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mo como un indicador de la necesidad de reducir el nivel de psi. 
Si el nivel de estrógenos no fuera alto no se daría la orden de redu- 
cir la FSH: se trata de un juego de balances respectivos entre bor- 
monas). Por su parte el útero forma unas glándulas que segregan 
substancias encargadas de nutrir al futuro embrión. 


2.2 Fase luteica: nidación 


El folículo ha quedado vacío una vez liberado el óvulo que conte- 
nía, pero la hormona LH lo estimula para que se convierta en una 
masa glandular de células amarillentas, el cuerpo luteo, que es la 
principal fuente de progesterona. Al producirse consecuentemen- 
te progesterona su nivel va aumentando de manera que estimula 
las glándulas del endometrio (límite interno del útero) a segregar 
substancias nutrientes. Cuando el nivel de progesterona es lo sufi- 
cientemente alto se inhibe la producción de LH, lo cual provoca 
la degeneración del cuerpo luteo. En este momento, transcurridos 
10-12 días aproximadamente, decaen los niveles de progesterona 
y estrógenos. Si se hubiera dado la fecundación del óvulo entonces 
este quedaría anidado en el endometrio y se iniciaría la gestación 
del nuevo ser, durante la cual persistiría el cuerpo luteo a fin de 
impedir nuevas maduraciones de folículos. Pero si no hay fertiliza- 
ción del óvulo se produce la menstruación: el cuerpo luteo degene- 
ra y el óvulo se expulsa, junto con hemorragia de la mucosa 
uterina; los niveles de estrógenos y progesterona son bajos, pero 
empieza a aumentar el nivel de hormona FSH para iniciar el si- 
guiente ciclo, 

"Como hemos visto el balance de los niveles de las distintas 
hormonas implicadas son especialmente importantes. En la figura 
3 se representa la variación hormonal a lo largo del ciclo. El nivel 
de estrógenos experimenta dos momentos mínimos, justo al prin- 
cipio y al final del ciclo, y dos momentos máximos, uno justo antes 
y durante la ovulación, y el otro en la parte media de la fase luteí- 
nica. El nivel de progesterona es bajo durante todo el ciclo con ex- 
cepción de la fase luteínica, donde alcanza su máximo, ya que su 
fuente principal es el cuerpo lúteo. Esta hormona es especialmente 
importante para preparar el útero para la implantación del óvulo 
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fertilizado, mantener el embarazo y regular los órganos de acceso 
durante el ciclo reproductor. Ambas hormonas afectan a otros ór- 
ganos, como huesos, músculos e hígado, y participan en diversos 
procesos orgánicos (metabolismo del calcio y los hidratos de car- 
bono, retención de agua...). 


Estrógeno 


Progesterona 


Cuerpo luteo libara 
Menstruación 


y liberación del óvulo 
progesterona 
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= 
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Foltenlos maduros baja 
Rotura de folfenlos 


FASE FOLICULAR FASE LUTEICA 


Figura 5. Representación de las variaciones de los niveles de hormonas sexuales 
femeninas a lo largo del ciclo menstrual. 


La naturaleza, sin embargo, limita la capacidad reproductiva 
de la mujer a unos años solamente. Los ovarios van envejeciendo, 
gradualmente y en consecuencia disminuye su eficiencia, a partir 
de los 40 años. Entre los 48 y 50 años se entra en el climaterio O | 
menopausia, cuando la menstruación deja de producirse, una etapa | 


Z r . | 
en la que lo més relevante es el declive de la producción normal | 
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del € la menopausia, tanto físicos (como la pérdida de elasticidad 
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vulnerabilidad a la osteoporosis...) así como, en algunos casos, 
reacciones psicológico-emocionales que incluyen ansiedad, depre- 
sión, irritabilidad, malestares difusos. Al igual que la menstrua- 
ción, la menopausia ha sido objeto de mitificaciones y actitudes 
sociales de rechazo de la mujer, al entenderse que ha entrado en 
la vejez y ya no es útil para la función reproductora, por ejemplo. 
En determinados contextos la propia mujer puede experimentar 
directamente estas emociones relacionadas con la pérdida de la ju- 
ventud (en sí misma, interpretada como la pérdida de la materni- 
dad e incluso de la propia feminidad), que puede coincidir con 
diversos cambios en su vida cotidiana (por ejemplo, que los hijos 
se hagan adultos y dejen el hogar, sentimientos de soledad, con- 
flictos con el marido, etc.), y tener reacciones emocionales negati- 
vas consecuentes con la entrada en una nueva etapa vital y su 
requerida aceptación. Tampoco hay que olvidar que la deficiencia 
de estrógenos contribuya, aún parcialmente, a la aparición de cier- 
tos síntomas. Es una etapa de desequilibrio hormonal, semejante 
a la etapa pre-menstrual, que exige al cuerpo transformaciones 
que, si bien paulatinas, no dejan de ser traumáticas. 


Diferencias biológicas entre hombres y mujeres: con- 
clusiones 


Tras revisar los principales datos de que disponemos en la actuali- 
dad sobre las particularidades de las dotaciones biológicas de hom- 
bres y mujeres, podemos decir que si bien la semejanza predomina 
a efectos genéticos, en lo que concierne al par de cromosomas se- 
xuales estos se convierten en asimétricos desde el momento mismo 
de la concepción. Desde una perspectiva estrictamente biológica, 
que en las especies sexuadas tiene como finalidad la procreación, 
las diferencias a partir de la edad reproductora son cuantitativas, 
con resonancias cualitativas. Donde la hembra, en este caso la hu- 
mana, tarda veintiocho días en producir un óvulo, el macho puede 
eyacular millones de espermatozoides con relativa regularidad. 
Debido a ello puede decirse que el óvulo tiene más valor que el 
espermatozoide, que resulta más barato porque se produce en can- 
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tidad. Esta descompensación se repite en la gestación, donde un 
solo acto sexual permite al macho transferir su dotación genética. 
Esta, reunida por la hembra con la suya propia, tarda en hacerse 
efectiva todo lo que dura un embarazo para cada especie, al que 
sigue además el parto y la lactancia, que garantizan la vida del nue- 
vo ser, pero que exigen una nueva inversión de energía y dedica- 
ción a la mujer (aunque en cierto modo contribuye a explicar por 
qué, entre los animales (excepción notable, los pájaros), suele ser 
la hembra la que se dedica al cuidado del recién nacido, precisa- 
mente por todo lo que ha invertido hasta el momento de nacer re- 
sultaría absurdo abandonarlo en ese momento). Esta diferencia, 
definida como inversión parental primaria por la sociobiología —la 
secundaria pertenece al orden psico-socio-cultural— hace que las 
hembras mamíferas sean más selectivas en la elección de un ma- 
cho, porque lo que ponen en juego al aparearse es más importante 
(posiblemente el macho ha heredado una tendencia innata a ferti- 
lizar tantas hembras como le sea posible, puesto que ello le supone 
un bajo gasto energético y de este modo maximiza la posibilidad 
de supervivencia de sus genes). La selección sexual es una deriva- 
ción de la selección natural entre los sexos y provoca diferencias 
de género. Los aspectos cualitativos derivados de la cantidad, a los 
que tampoco están completamente ajenos los animales, en opinión 
del endocrinólogo Albert Jacquard, se manifiestan así: 


«La casi exclusividad acordada a las mujeres por la naturaleza 
en la fabricación de la infancia, ha provocado una reacción de 
rechazo; ha suscitado comportamientos que han invertido las 
relaciones de fuerza espontáneas. Llevados a un rol insignifi- 
cante por los mecanismos biológicos, los hombres-machos se 
las han arreglado para parecer los más importantes, los únicos 
importantes. Han ocupado el primer plano de la escena exhi- 
biendo su fuerza, yendo de caza, haciendo guerras y hablando 
muy fuerte.» (A. Jacquard, 1984, Le masculin, genre oublié. 
En Le genre humain, 10, 97-100; trad, ad hoc, V. S. y M. J. 
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1. LA CONSTRUCCIÓN PSICOSO- 
CIAL DEL SEXO: EL GENERO 


«A causa de los conceptos que tiene una sociedad entre los ro- 
les sexuales, las influencias sociales en la conducta deberán ser 
consideradas no solo como restrictivas, sino como influencias 
que actúan desde dentro de cada individuo —actitudes inte- 
riorizadas que determinan lo que él o ella aprende y hace, lo 
que él o ella desea y busca—.» 


Leona Tyler (1965), Diferencias de sexo, 267 


El estudio científico de las diferencias de sexo-género 
en Psicología 


En Psicología, y particularmente en el ámbito de la psicología di- 
ferencial, el estudio científico del sexo y el género fue articulado 
h partir de las investigaciones sobre inteligencia, iniciadas muy a 
finales del s. xrx. En realidad los científicos se limitaron a reflejar . 
un momento histórico caracterizado por importantes cambios 
socio-políticos acaecidos durante el s. xIx, en especial la reciente 
Incorporación de la mujer al mercado laboral como consecuencia 

e la revolución industrial (Fairweather, 1976). El hecho de que | 
ê mujer trabajara fuera del hogar supuso un cambio substancial 
en el modo de vida de hombres y mujeres, que afectó solapada- 
mente a las estructuras familiares, donde teóricamente residía su 
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poder; asf dicen Joana Scott y Louise Tilly (1986, 69): «La clave 
del poder femenino, por supuesto limitado casi exclusivamente al ám- 
bito familiar, residía en la organización del hogar». Entonces, el 
abandonar parcialmente ese discutible «feudo», ¿supuso un cam- 
bio substancial? No hay que magnificar los hechos: el que la mujer 
trabajara lejos de casa no le reportó inmediatamente beneficios ta- 
les como derechos civiles ni políticos que implicaran el reconoci- 
miento de la igualdad de sexos. Más bien se la relegó a la 
realización de determinadas labores que no exigían un gran nivel 
cultural: por ejemplo, como obreras en fábricas textiles, además 
del tradicional servicio doméstico. Pero es a partir de entonces 
cuando se empiezan a poner de manifiesto esas discriminatorias 
diferencias culturales (según el nivel de educación) entre hombres 
y mujeres y su posible relación con la inteligencia. En este sentido 
Sau (1988) cita la obra de Hellen Thompson (1903), The mental 
traits of sex, como la primera obra que constató una relación entre 
educación e inteligencia. Thompson igualó los sujetos de su mues- 
tra según edad, nivel cultural y nivel socieconómico. Pero, a pesar 
de ello, reconoció que las experiencias a que habían estado someti- 
dos y sometidas eran muy diferentes (el trato recibido, las costum- 
bres, etc.). De un modo implícito denunciaba un hecho muy 
significativo, el que ya desde la propia infancia existían diferen- 
cias de sexo en el entorno social. 
Desde principios del presente siglo los estudios sobre el sexo 
y el género han experimentado una evolución histórica muy signi- 
ficativa, pareja a los cambios socio-culturales que nuestras socieda- 
des han ido experimentando a veces traumáticamente. Ashmore 
(1990) propone una categorización de los estudios según una se- 
cuencia de períodos que nos permite contextualizar el contenido 
del presente apartado. En conjunto puede distinguirse la primacía 
de cuatro paradigmas teóricos en los que se han sustentado las dis- 
tintas investigaciones del área, En la figura 6 representamos los 
períodos que se derivan de la clasificación de Ashmore. 
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ESTUDIOS DE SEXO Y GENERO 


1894-1930 1036-1954 1954-1900 1988-1974 


1976-1982 


Figura 6. Períodos en el estudio psicológico de las diferencias de sexo y género 
(basado en Ashmore, 1990). 


Así en el contexto de la Psicología Diferencial el estudio de las 
diferencias de sexo y género en inteligencia fue el primer paradig- 
ma en adoptarse, definiendo además el primer período histórico. | 
En estrecha relación con el movimiento de los tests psicométricos 
(ver capítulo y), constituyó el primer paradigma en adoptarse y el 
que más continuidad e impacto ha tenido. Propone que es necesa- 
rio identificar diferencias medias en la experiencia y conducta del 
sexo biológico, es decir, diferencias entre hombres y mujeres per 
se. El paradigma Sucesor, por el contrario, considera el sexo como 
una variable de personalidad y, en general, forma parte de la psi- 
cología de Tos rasgos de personalidad. Desde esta perspectiva se 
asume que el sexo y el género están representados en el individuo 
en términos de uno o pocos rasgos predeterminados por su género, 
a modo de cualidades o esencias. El tercer paradigma considera al 
sexo como una categoría social y aSume | que lo que un hombre y 
una mujer, como individuos, piensan, sienten y hacen está influi- | 
do, crucialmente, del hecho de que masculino y femenino consti- ' 
fuyen categorías sociales diferenciadas. El último paradigma es el 
que rige en la actualidad, el de la psicología del sexo y el género 
en desarrollo propiamente. i 

En términos de los períodos históricos representados en la fi- 
gura 6, vemos que en el segundo, entre los años 1936-1954, se 
abandonó el estudio de la inteligencia (en términos globales, más 
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exacto sería decir que este se convirtió en una línea secundaria que 
siguió, y sigue en la actualidad, generando un importante volumen 
de investigaciones) para dedicarse a las diferencias en personali- 
dad y motivación; se dice que el fin último era lograr el estableci- 
miento de unas buenas relaciones entre hombres y mujeres. Este 
período considera el sexo como una variable social y a lo largo del 
mismo proliferaran las escalas psicométricas destinadas a medir 
¿los principales caracteres de la masculinidad y feminidad, llegando 
a ser incluidas en diversos tests de personalidad (e.g., la escala del 
| MMPI). Aunque a todo ello nos vamos a referir más adelante, que- 
' remos destacar en esta contextualización histórica del tema que 
este período evidencia especialmente la tendencia a jerarquizar los 
sexos a través de los roles y estereotipos sexuales. 
El período siguiente abarca desde 1954 hasta 1965, y durante 
-el mismo la investigación se orientó a responder a la siguiente 
cuestión: ¿cómo niños y niñas se convierten en adultos y adultas? 
Es decir, qué camino siguen, qué procesos, qué factores están im- 
plicados... El tema fue abordado por diversos modelos psicológi- 
- cos, y dio lugar a la formulación de importantes constructos de la 
psicología del sexo y el género, tales como lo que por entonces se 
denominó ¿dentidad de sexo (identidad de género) o roles de sexo 
(roles de género), referidos al hecho de que la propia sociedad 
mantiene una serie de prescripciones que rigen cómo deben com- 
portarse los individuos de cada sexo. A nivel de experimentación 
en laboratorio el sexo se consideró como una variable controlada, 
pero sin interés en sí misma, lo que significa que la mayoría de in- 
vestigadores realizaron experimentos con muestras de sujetos de 
un solo sexo, generalmente hombres, cuyos resultados fueron ge- 
neralizados a todos los seres humanos. f 
En 1966 se publicó una importante obra de Eleonor Maccoby, 
El desarrollo de las diferencias de sexo, con la que se considera inau- 
gurado el cuarto período histórico. En dicha obra se presentan al- 
gunas de las teorías más importantes del momento por sus 
aportaciones al estudio del desarrollo del género, como la de Mis- 
chel desde el aprendizaje social (y sus conceptos de reforzamiento, 
imitación, etc.) o la de Kohlberg desde el desarrollo cognitivo (con 
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la idea de constancia de género y el establecimiento de un período 
crítico para la identidad de género), todo lo cual representan en 
realidad la germinación de lo iniciado en el período anterior. Es 
el período de la tipificación sexual. El quinto período puede consi- 
derarse inaugurado con la publicación de otra obra de Maccoby; 
esta vez en colaboración con Carol N. Jacklin, que se convirtió Sn 
la piedra angular de lo que ha devenido la psicología del sexo y 
el género. Nos referimos a The Psychology of sex differences Mac 


| coby y Jacklin, 1974), una completa revisión de estudios sobre di- 


ferencias de sexo cognitivas, emocionales y sociales, a la que ya 
‘nos hemos referido con anterioridad. Además en ese mismo año 
Sandra L. Bem propone y desarrolla el concepto de androginia, co- 
mo una alternativa a los tradicionales estúdios de la masculinidad. 
feminidad (Bem, 1974). La androginia se concibió como una fu- 
sión de la masculinidad y la feminidad (el vocablo proviene de las 
voces griegas andros, hombre, y gyne, mujer), lo que hasta enton- 
ces no había sido posible puesto que se contemplaba a hombres y 
mujeres como opuestos. Cabe destacar que durante este período 
hubo una tendencia a minimizar e incluso negar la existencia de 
diferencias entre hombres y mujeres. El período se considera aca- 
bado en 1982, dando lugar al momento actual, en el que para Ash- 
more (1990) el sexo es entendido como una categoría social, lo que — 
ha provocado que se substituya el término por el de género, enten- 
dido este último como la construcción social del sexo. Y es en esta 
época cuando se realizan nuevas revisiones de estudios basadas 
ahora en las técnicas de meta-análisis, que permiten valorar el sig- 
nificado de las diferencias de sexo observadas en diversas tareas 
(ver el capítulo v). En cierto modo se ha producido una revaloriza- 
ción de las diferencias de sexo y género, posiblemente como reac- 
ción a la época anterior, _ o 

Esta breve visión histórica de los estudios sobre sexo y género. 
nos permite constatar que a lo largo de los años han proliferado 
estudios desde áreas tan diversas como la biología, el temperamen- 
to, la motivación, las actitudes, los intereses, la inteligencia y el 
rendimiento... En el presente capítulo vamos a referirnos al desa- 
rrollo del género y los roles sexuales, lo que representa una pers- 
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pectiva social que implica el abandono del uso del término sexo pa- 
ra adoptar el de género. A lo largo del presente capítulo vamos a 
referirnos a todo ello, partiendo de la necesaria definición de los 
dos constructos básicos del área, sexo y género. 


Distinguiendo género de sexo: algunas definiciones 


Definir género nos obliga a referirnos, por un juego malabarista 
basado en mutuas exclusiones e inclusiones, a otra palabra clave 
en el contexto en que nos situamos, el sexo. Y esto es especialmen- 
te importante porque, como veremos, muchos autores han consi- 
derado ambos términos como sinónimos, en una confusión 
conceptual que precisa ser desenmarañada cotejando algunas defi- 
niciones. No hay que olvidar, como remarca Ross (1987), que sexo 
y género son única y esencialmente categorías, y como tales han 
adquirido contenidos diferentes. El género tiene un contenido fi- 
losófico, lógico y gramatical (Ortiz-Oses y Mayr, 1982). 
-El término género designa un conjunto de cosas o seres que tie- 
nen caracteres esenciales comunes. En el caso de los seres vivos el 
género los clasifica en dos grupos, masculino ys, femenino, aten- 
diendo a ciertas características propias de cada uno (aunque en 
muchos idiomas el género se extiende a objetos inanimados): mas- 
culino vs. femenino. No es una clasificación arbitraria y banal, co- 
mo Rachel Hare-Mustin y Jeanne Marececk destacan, «La 
diferenciación en géneros constituye un fenómeno preeminente de la 
vida simbólica y de la comunicación en el seno de nuestra sociedad» 
(47). El mero hecho de clasificar a los seres humanos en dos gru- 
pos distintos responde a una lógica: si diferentes cosas las coloca- 
mos en un mismo grupo (categoría), lo que hacemos es acentuar 
sus similitudes; por el contrario, si las colocamos en grupos distin- 
tos, entonces ponemos de relieve sus diferencias (Tajfel, 1981). 
En consecuencia una primera función implícita en el género es la 
de hacer patente que hombres y mujeres son más diferentes que 
similars, por ello la sociedad humana en general ha establecido la 


existencia de esos dos géneros, constituyendo este un fenómeno 
universal, 


Pero el uso del término género es relativamente reciente, de 
hace unos veinte años, siendo el de sexo el más utilizado hasta en- 
tonces, especialmente en el área de las diferencias individuales. 
Dice Fina Birules (1992) que: 


«el término género designa la división sexuada y ha constituido 
la vía a través de la cual los estudios sobre la mujer han entrado 
en la “academia” sin el “molesto” aguijón de la lucha feminis- 


ta. De este modo el término parece indicar seriedad, rigor..., 


y como se ha dicho en Francia, se trata de una “hoja de parra” 


que oculta mucho más de lo que muestra, con lo que ha deveni- 
do un “cajón de sastre» en el que cabe casi todo.» 


Y es que fueron las psicólogas feministas las que introdujeron 
el término en el ámbito de la Psicología (y sus homónimas en el 
de la Filosofía, la Historía, etc.); en este contexto Joan Scott 


(1990) destaca el hecho de que el género se haya utilizado desde 
LL 


lo descriptivo únicamente, quedando asociado al estudio de la mu- 
jer (en ocasiones género substituye a mujer). 


En primer lugar hay que señalar que sexo y género no son sinó- 
| nimos, describen aspectos diferentes péro sé basen en una misma 
| realidad del ser humano, la biológica, y de este nexo común surge 
| la confusión. Rhoda Unger, tras revisar los usos de sexo y género, 

propuso, creemos, que la necesaria redefinición de ambos términos 
en la que, como decíamos, el género se refiere al sexo en el sentido 
de que adquirió su propio significado a modo de extensión del se- 
XO, y no como una alternativa. Señala Unger (1979) que el sexo 
había sido utilizado como variable independiente y dependiente: 
como variable independiente el sexo se refiere a su naturaleza bio- 
lógica (sexo genético, cromosómico, hormonal) y se considera ori- 
gen de las diferencias psicológicas entre hombres y mujeres (en 
Consecuencia, incorporada en cualquier estudio experimental, se 
utiliza para reflejar que los individuos son asignados a los grupos 
según sean hombres o mujeres, lo cual no implica necesariamente 
que las diferencias biológicas sean consideradas en el rendimiento 
Observado del grupo). En cambio, como variable dependiente tie- 
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ne un significado social, el resultado de experiencias distintas en- 
tre hombres y mujeres. Expresa de este modo la autora que se ha- 
bia producido una confusión entre las propiedades biológicas y 
sociales inherentes al sexo; años más tarde (Unger, 1994) afirma 
que «La cuestión del nombre ha perturbado el campo de la psicolo- 
gía de las mujeres desde su comienzo mismo.» (134). Y precisa a 
continuación el uso asignado al término «sexo» como «aquellos as- 
pectos del individuo que poseen un fundamento claramente bioló- 
gico (es decir, las características vinculadas con la reproducción o 
la sexualidad); para referirse a aquellos aspectos de los varones y 
las mujeres cuya causalidad biológica no ha sido demostrada han 
recurrido preferentemente al término «gender» (134). 

Tenemos pues que la categoría género parece contener, lo que 
no describe el sexo en cuanto a lo no biológico, con el peligro que 
esta exclusión respectiva comporta, tal y como dice Unger: «inclu- 
so esta clase de diferenciación resulta problemática (...) es difícil 
establecer la causalidad de los rasgos y conductas que son conse- 
cuencia de interacciones complejas entre influjos biológicos y so- 
ciales» (134). Para algunos autores y autoras (e.g., Kessler y 
McKenna, 1985) el uso del género vs. el sexo articula la tradicio- 
nal distinción entre cultura y biología, y no es más que un tecnicis- 
mo. Pero señala V. Sau (1995) que con la introducción del género, 
al separar en el ámbito del sexo lo físico de lo comportamental, 
se articula un cambio cualitativo significativo en el estudio de las 
diferencias sexuales. Naturaleza y cultura se enfrentan de nueyo 
encarnadas respectivamente en sexo y género. No obstante las de- 
finiciones que encontramos en destacados autores y autoras del 
área aceptan esta separación entre sexo y género, aparentemente 
en consonancia con las ideas de Unger (1979), como podemos ver 
a continuación. Unger (1979, 1086) asumía que el género es un 
término aplicado a la descripción de: 


«aquellos componentes no fisiológicos del sexo que cultural- 
mente se consideran apropiados para hombres o para mujeres 
(...). Refiere una etiqueta social por la cual distinguimos a dos 
grupos de personas. Hay evidencia de que varios componentes 


56 


de las categorías basadas en el género son aprendidas con rela- 
tiva independencia de la información biológica que subyace a 


ellas» (trad. ad hoc, M.J. y V.S.). 


Juan Fernández (1988) propone definir el sexo como una reali-; 
dad fundamentalmente biológica pero que implica procesos de se- 
xualización prenatales y un desarrollo psicosocial a lo largo del 
ciclo vital. Fernández pone la atención, de este modo, en que por 
más que la categoría sexo tenga un contenido principalmente bio- ' 
lógico, como resultado inherente al carácter evolutivo de la natu- ; 
raleza psicológica del ser humano inmersa en un contexto i 
eminentemente social con el que interactúa, comporta de modo 
ineludible el reflejo de esa realidad social. Y es entonces, precisa- 
mente ante la conciencia de que las diferentes experiencias de so- 
cialización también están asociadas a la pertenencia a ambos 
grupos, hombres y mujeres (Linn y Petersen, 1985), cuando se em- 


| de hombres y mujeres respectivamente (Ussher, 1992). El género 
! designa, en definitiva, una realidad fundamentalmente psicosocial 
(Fernández, 1988) y con él, según Rhoda Unger, se trató de redu- 


/ 


cir el paralelismo presupuesto entre sexo biológico y sexo psicoló- y 


gico, que en realidad es lo que ya sugería Eysenck (1973) al señalar 
que el género tiene una naturaleza parcialmente cultural que ha 


servido para reforzar las diferencias sexuales biológicas. La antro- - 


póloga Gayle Rubin (citada por J. Birulés, 1993) introdujo la ex- 
presión sistema sexo/género para indicar de este modo «el 
conjunto de operaciones mediante las cuales una sociedad trans- 
forma la sexualidad biológica en productos de la actividad huma- 
na», lo cual refiere la realidad biológica a la realidad social 
sugiriendo que la primera induce una actividad que tiene lugar en 
un contexto social y, creemos, en una relación no unidireccional 
SINÓ recíproca, más allá del determinismo o, como señalan algunos 
autores, imperativo genético. En cierto modo el sociólogo 
Lipman-Blumen expresaba esta idea de necesaria superacién de la 


po 
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barrera biológica capaz de articular el funcionamiento de las socie- 
dades del siguiente modo: 


«para poder enfrentarse con el imperativo genético que sostie- 
ne, equivocadamente, que el hombre y la mujer actúan en una 
u otra forma por razón de su estructura biológica, es preciso 
arbitrar los medios para franquear las fronteras culturales y na- 
cionales, y para explorar las distintas configuraciones de la mi- 
sión del sexo en países cuyos niveles de desarrollo político y 
socioeconómico son análogos o diferentes» (78-79). 


Desde un punto de vista económico Lourdes Beneria (1986) 
entiende que el género, como conjunto de pensamientos y emocio- 
nes, contribuiria a estructurar la sociedad a través de un proceso 
histórico por el cual se establecería una jerarquización de las acti- 
vidades humanas de forma que lo masculino tendría más valor que 
lo femenino, lo cual afectaría a todos los órganos sociales. Esto 
significa, como es suficientemente obvio, que las diferencias entre 
hombres y mujeres han sido reforzadas por los sistemas sociales, 
los cuales han dicotomizado todas sus actividades en función del 
género de los individuos (Escaté et al., 1988). Debido precisamen- 
te a esta naturaleza social es posible observar cambios en las con- 
cepciones sobre el género, reflejo de la evolución de las estructuras 
socio-económicas en las que se ha construido. 

Victoria Sau (1988, 1989) describe las principales característi- 
cas atribuibles al constructo psicológico de género, En primer lu- 
gar, nos encontramos con que en la especie humana existen tantos 
géneros como sexos: dos. La conducta de género se aprende y es 
variable espacio-temporalmente, solo que únicamente tenemos 
dos repertorios posibles a aprender: masculino y femenino. En pa- 
labras de Lederer (1968, 269) 


«El hombre y la mujer son únicos en su género; cada sexo ga- 
rantiza el carácter único del otro, y para seguir siendo así de- 
pende de la reciprocidad del otro.» 
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Segundo, el género tiene carácter vinculante. Los géneros no 
solo son diferentes sino que se oponen bipolarmente, en términos 


de positivo y negativo. Son por tanto añtitéticos (no pueden unir- 
se) asimétricos (en la medida en que dependen el uno del otro). 


género a la que aludíamos en la introducción del presente capítu- 
lo). Tercero, los géneros están jerarquizados: hay un género domi- 
nante (masculino) y un género subordinado (femenino). De este | 
modo se ha establecido una relación de poder entre ambos que _ 
exige al género masculino una necesaria diferenciación del femeni- 
no para sostener su posición privilegiada. El cambio de un género 


„a otro es posible solo unidireccionalmente, de To fi 


| masculino, lo que supone que la mujer se vea relegada al ámbito 
| que el hombre le ha dejado «libre» y a su entera disposición, siem- 
pre que él no lo quiera para sí. Dice Sau (1989, 171) textualmente: 


«El modelo masculino, en tanto que modelo único, fagocita lo 


femenino, lo reabsorbe y lo hace “como si”; lo femenino no 


masculinizable, bien por razones biológicas —gestación, parto, 
lactancia—, bien por razones de infraestructura —tareas do- 
mésticas múltiples—, es desvalorizado y subordinado.» 


La cuarta y última característica que destaca es que la estructu- 
ra de los géneros es invariable, tanto en el tiempo como en el espa- 
cio (según evidencian los estudios transculturales; Chodorov, 
1982): las tres características anteriores se mantienen constantes 
a lo largo de la vida. Esto da lugar a la creencia errónea de que 
sus causas sean naturales. 

Pero, además, como categoría social el género se refiere a los 
roles impuestos por la sociedad y que rigen los comportamientos 
predeterminados como apropiados y característicos de hombres y 
Mujeres respectivamente, los roles sexuales (que en los últimos 
años han venido a denominarse roles de género, de acorde con la 
definición de este). Según Joan Scott (1990), 
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«género pasa a ser una forma de denotar las «construcciones 
culturales», la creación totalmente social de ideas sobre los ro- 
les apropiados para mujeres y hombres. Es una forma de refe- 
rirse a los orígenes exclusivamente sociales de las identidades 
subjetivas de hombres y mujeres (...) es una categoría social im- 
puesta sobre un cuerpo sexuado.» (28) 


De la identidad de sexo a la identidad de género 


La identidad de sexo o identidad sexual es el resultado del juicio 
que cada individuo realiza acerca de su propio cuerpo: de sus geni- 
‘tales, de su forma global... Esta identidad hace que cada persona 
se identifique a sí misma como hombre o como mujer en función 
de sus características físicas. Decía Bem (1978) que la identidad 
de sexo se ha basado tradicionalmente en tres componentes: la 
preferencia sexual (que a juicio de la autora no ha de integrar en 
modo alguno la definición de una persona), la identidad de género 
y la identidad de rol sexual. Vamos a referirnos a estos dos últimos 

Sau (1993) señala que el género tiene una doble vertiente: la 
colectiva, en cuanto a que implica la adaptación de las personas 


_ alas expectativas de la sociedad y, por lo tanto, a los roles de géne- 
ro; y la individual, referida a cómo vive cada uno su propio género 
y mantiene su individualidad respecto a los demás. Esta última 
aludiría a lo que se denomina identidad de género, una especie de 
auto-atribución y participación de un determinado género (Kess- 
ler y McKenna, 1985). Inicialmente denominada identidad sexual 
y también sexo vivido en oposición a sexo asignado, la identidad 
de género describe los sentimientos y cogniciones que cada perso- 
na tiene por el hecho de ser una mujer o un hombre; según J ohn 


Money y Anke Ehrhardt (1972, 24) es: 


«La igualdad a sí mismo, la unidad y persistencia de la propia 
individualidad como mujer, varón o ambivalente, en mayor O 
menor grado, en especial tal como es experimentada en la con- 
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ciencia acerca de sí mismo y en la conducta; la identidad de 
género es la experiencia personal del rol de género, y este es 
la expresión pública de la identidad de género.» 


Como vemos la identidad de género nos remite a otro concep- 
to, el de rol de género. Este es un rol adscrito porque refiere carac- 
terísticas que la propia persona no puede controlar puesto que le 
son asignadas en función de su sexo. Siguiendo con las definicio- 
nes de los autores citados: 


«Cuanto una persona dice o hace para indicar a los demás o a 
sí mismo el grado en que es varón o mujer o ambivalente; in- 
cluye la reacción y las respuestas sexuales, si bien no se limita 
a las mismas; el papel de género es la expresión pública de la 
identidad de género y esta es la experiencia privada del papel 
de género.» 


La identidad de género suele sustentarse en el sexo asignado 
al individuo, lo cual no necesariamente coincide con el sexo bioló- 
gico (genético, cromosómico, gonadal, etc.). En ocasiones la asig- 
nación del sexo de un recién nacido resulta arbitraria, ya que se 
basa en el examen de los genitales externos del recién nacido. Se- 
gún el aspecto que estos tengan se asigna inmediatamente un sexo: 
es niño o es niña (en la actualidad dicha asignación, gracias a las 
técnicas de exploración fisiológica de que disponemos, se realiza 
in utero. Por lo tanto antes de nacer el feto ya tiene asignado un 
sexo —aunque haya una alta probabilidad de error debido a las 
dificultades inherentes a la interpretación de la imagen 
ecográfica—). En consecuencia con dicha asignación el nuevo ser 
recibirá un determinado trato por parte de los adultos, especial- 
mente sus progenitores, podríamos decir que ya se encontrará in- 
merso en un contexto social construido según su sexo genital y 
que contribuirá a que desarrolle una identidad de género. 

¿Existe, en consecuencia, una relación directa entre los facto- 
res biológicos del sexo y la identidad de género? Diamond (1982) 


— 


Propone que la identidad de género es influida por el ambiente y 
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< su interacción con la base biológica (genes, cromosomas, hormo- 


nas), sesgando esta última la interacción. No olvidemos que por 
género se entiende un contenido social que no contempla el sexo, 
por lo tanto y de acuerdo con lo que dice Diamond, lo biológico 


' está presente pero puede no ser el único determinante. Lo norma- 


tivo, lo que afecta a la mayoría de individuos, es poseer una iden- 
tidad de género consistente con su género biológico, pero no 
` siempre es así. Los estudios con casos de personas que padecen el 
síndrome adrenogenital (hermafroditas) o el síndrome de Turner 


nos sugiere que la identidad de género no está predeterminada por 
la anatomía (el caso más evidente es el del transexual, que mani- 
fiesta haber nacido con la anatomía sexual equivocada respecto a 


su identidad de género. Esto significa que el género es intercam- - 


biable). ¿Qué sucede cuando el sexo asignado es erróneo porque 
los genitales externos resultan ambiguos, caso de los hermafrodi- 
tas? Estos individuos son biológicamente femeninos pero nacen 
con unos genitales externos masculinizados (y viceversa), así que 
‘1a ambigiiedad provoca que se les asigne el sexo contrario al bioló- 
gico. ¿Qué identidad de género desarrollarán estos individuos: la 
correspondiente al sexo asignado o la predeterminada biológica- 
mente? Money y Ehrhardt (1972) describen el caso de dos geme- 
los, a uno de los cuales se le cauterizó accidentalmente el pene a 
los siete meses de vida, cuando se le iba a circuncidar. A raíz de 
ello, y tras ser castrado a los diecisiete meses, se crió como una 
niña (vestidos, peinado, etc.) y desarrolló normalmente una iden- 
tidad de género femenina, con intereses y conductas consecuentes 
a ella, en comparación con su gemelo quien, en consonancia con 
su sexo biológico y sexo asignado, adquirió una identidad de géne- 
ro masculina, Otro caso ilustrativo es el de una niña que al nacer 
se le asignó el sexo masculino; en la pubertad tuvo conocimiento 


nero en función de su sexo asignado; los diversos estudios realiza- 


dos para ver si el componente biológico —cromosomas, gónadas, | 
a ¿(_ 0 pe 
parato reproductor interno, genitales externos, hormonas pube- || 
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rales— señalan que este no se relaciona con la identidad de género 
(Kessler y Mckenna, 1979). >, 
Estos datos sugieren, además, que se nace con una neutralidad 


psicosexual: no llegamos al mundo con una identidad de género 


mente esto último. Ciertamente la identidad de género parece 
sustentarse, en un principio, en las experiencias de crianza del in- 
dividuo durante sus primeros años de vida. El problema es que so- 
cialmente se asigna el género de una persona según una definición 
en términos de capacidad reproductora, de posesión de un órgano 
sexual determinado, de tal modo que, como dicen Kessler y 


descrito por Money y Tucker) y asignarle una identidad de género 
que difiera de sus características biológicas innatas. Cabe pregun- 
tarse si estas últimas afectan directamente a la identidad de géne- 
ro, es decir, si el hecho de poseer unos genitales o tener una 
potencial capacidad reproductora forma parte de dicha identidad. 
Como mínimo sabemos que esta no se basa en las características 
sexuales secundarias, que son los signos visibles del sexo, puesto 
que en los casos en que la actividad hormonal durante la pubertad 
induzca cambios físicos inesperados, contrarios al propio género, 
tales como el desarrollo de mamas en el chico o barba en la chica, 
no se ha constatado variación alguna en la identidad de género 
(Kessler y McKenna, 1991). Como dice Sandra Bem (1978, 269), 
«Los datos biológicos, de los que no se puede escapar, dan un sen- 
timiento normal de masculinidad o feminidad. Pero este senti- 
miento no debería ir más allá del hecho de aceptar el propio 
Cuerpo, sentirse cómodo en él y amarlo». 

Como conclusión de la posible relación entre biología e identi- 
dad de género presentamos el cuadro 2-2 (adaptado de Kessler y 
McKenna, 1978), en el que se resumen los resultados de las inves- 
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tigaciones realizadas al respecto. En la primera columna se descri- 
ben los criterios biológicos utilizados normalmente para asignar el 
género de una persona, desde el nivel más reduccionista e inicial 
(cromosomas) hasta el efecto final de las hormonas sexuales duran- 
te la pubertad. En la segunda y tercera columna se presentan los _ 
resultados de diversos estudios sobre la relación biología- 
identidad de género (segunda columna) así como las evidencias de 
que se disponen para determinar dicha relación (tercera columna). 
Con excepción de las hormonas prenatales, cuya acción todavía no 
se ha concluido si influyen o no en la identidad de género, el resto 
de factores biológicos no son sus determinantes exclusivos. Las 
hormonas puberales (según los datos aportados por el estudio del 
síndrome adrenogenital y el síndrome de insensibilidad a los an- 
drógenos) podrían influir a través de su influencia en la formación 
de los genitales externos, de manera que si estos adquieren un as- 
pecto ambiguo se asigna un sexo erróneo y se construye la identi- 
dad de género de acorde a este. 


Cuadro 2-2. 
Relación entre los factores biológicos del sexo y la identidad 
de género de la persona (adaptado de Kessler y McKenna, 1978) 


Identidad de género 


Criterio biológico para 
Cromosomas No Síndrome 
Adrenogenital 


Órganos reproductores Síndrome de Turner 


internos 


Evidencia no 
concluyente 


Hormonas prenatales 


(Continuación) 


Criterio biológico para Identidad de género 


determinar el género Relación Evidencia 


Órganos reproductores Transexuales 


externos 


Hormonas puberales Síndrome 


Adrenogenital 


Adquisición de la identidad de género 


Se han propuesto diversas explicaciones teóricas sobre la adquisi- 
ción y desarrollo de la identidad de género a partir de los principa- 
les modelos psicológicos. Á continuación vamos a describir lo que 
han dicho destacados autores respecto a esta cuestión, en sus as- 
pectos esenciales, puesto que sus respectivos modelos teóricos son 
objeto de una mayor profundización a lo largo del presente libro. 


Freud: Desarrollo de la identidad sexual 


Encontramos, como decíamos, varias propuestas teóricas para ex- 
plicar la adquisición de la identidad de género, aunque todas con- 
cuerdan en que se produce en la primera infancia y durante un 
período crítico. Para Sigmund Freud, determinista biológico guia- 
do por su formación médica, el hecho de nacer con una anatomía 
E las dos posibles determina que se tengan no solo experiencias 

istintas sino también «mentes» distintas, es decir, formas de pen- 
sar definidas en función del sexo biológico. Como veremos, este 
autor basa el proceso de adquisición de la identidad de género con 
à descubrimiento de la propia anatomía. Uno de los presupuestos 
teóricos de Freud más famoso, por enfrentarse abierta y delibera- 
E al pensamiento tradicional, es que durante la infancia 

ay una actividad sexual que se manifiesta en las fases oral, ana! 
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y fálica, y no ese estado de inocencia plena que había sido adjudi- 
cado a nuestros primeros años de vida. Pero es a través de esta 
particular actividad sexual que, según Freud, vamos a construir 
nuestra identidad sexual, basada primordialmente en los genitales 
externos. El niño, hacia los cinco años, descubre que posee un pe- 
ne —en contraposición la niña descubre la carencia— y en fun- 
ción de tal descubrimiento (posesión vs. carencia) desarrolla una 
fantasía que incluye a sus progenitores. Los sentimientos implica- 
dos en esa fantasía (que constituirá el Complejo de Edipo) le obli- 
gan a resolver una situación conflictiva per se identificándose con 
el progenitor del mismo sexo y, de este modo, haciendo propios 
los valores y conductas que este exhiba. Conceptos clave en esta 
teoría, relacionados con el complejo de Edipo, son el de angustia 
de castración en el niño (temor a ser castrado por su padre) y la en- 
vidia de pene en la niña, aceptación de su inferioridad respecto al 
hombre porque carece del órgano masculino y que solo es superada 
parcialmente con el deseo de tener un hijo (el poder de la repro- 
ducción en la mujer). 

No obstante hay especialmente dos aspectos de la teoría que 
no resultan satisfactorios: según Freud la identidad de género se 
basa en la identidad genital y se adquiere a los cinco años, cuando 
Money y Ehrhardt (1972) han demostrado que a los tres años ya 

_ puede tenerse; pero según Freud antes de los cinco años tanto el 
niño como la niña están en una fase del desarrollo psicosexual en 
la que no se interesan por sus genitales externos, cada sexo piensa 
que todas las personas son como él/ella y, por lo tanto, no tienen 
conciencia de su posesión (o carencia, puesto que la teoría esta ex- 
presada desde el punto de vista del sexo masculino como lo norma- 
tivo), con lo cual no puede desencadenarse todo lo relativo al 
complejo de Edipo y su resolución con el objeto final de adquirir 
una identidad de género. Además, con esa visión biológica que 
destacábamos, Freud prescinde por completo de las influencias so- 
ciales; la identidad de género se construye exclusivamente por la 
identificación con el progenitor del mismo sexo como medio airo- 
so de acabar con el conflicto, Cabe destacar la matización que Ka- 
ren Horney hizo a la teoría freudiana con el fin de superar SU 
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perspectiva falocéntrica según ella misma dijo (por lo demás Hor- 
ney no hizo sino dar una versión propia de la teoría de Freud 
manteniendo los conceptos esenciales y aportando otros, como el 
de envidia de la maternidad). Horney tazoné sobre el hecho de que 
si se carece de pene no se fantasea precisamente sobre él, sino so- 
bre la posesión de una vagina, que es parte de los genitales femeni- 
nos. De otro modo, no estaríamos hablando de niños y niñas, sino 
de niños y niños sin pene, y lo mismo se puede aplicar a los adul- 
tos, lo que significa una clasificación de los sexos basada no en los 
aspectos biológicos sino en el órgano sexual masculino exclusi- 
vamente. 


Adquisición de conductas tipificadas sexualmente: cuestión de 
aprendizaje 


Otro importante modelo teórico que ha aportado una particular 
explicación del desarrollo de la identidad de género es el de la teo- 


ría del aprendizaje social, a través principalmente del trabajo de 


Walter Mischel (1972) sobre la tipificación sexual, expresión con 
la que se describe la clasificación de rasgos, conductas, etc. en 
masculinos o femeninos; según Mischel es el «proceso por el que 
el individuo adquiere patrones de conducta sexualmente tipifica- 
dos» (38), es decir, aquellas conductas que típicamente tienen 
unas consecuencias distintas según el sexo de las personas. Dice 

Mischel, de acorde con la teoría del aprendizaje social, que dicho } 

proceso se realiza a través de unos principios generales: en primer/ 
lugar la persona ha de aprender a distinguir entre los patrones (dis! 
crimirinación), diríamos que los roles de género. Una vez aprendi- 
de ld que generalizar dichos aprendizajes —aplicarlos a 
Jae al a (generalización) para, por fin, practicar las 
a a quiridas. Tal aprendizaje se da por observación 
ne mond aise: de la conducta de otras personas, lo que 
la o se ha denominado identificación (teorías de 
miin o imitación (psicología experimental), La idea es 
ice. a reproducir las conductas que realizan otras perso- 
nstituyen en modelos a seguir directa o indirectamen- 
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te, eso sf, en función de las consecuencias percibidas de dichas 

conductas. En el proceso de adquisición de la identidad de género 
, según Mischel los niños y niñas aprenden por observación las con- 

ductas de ambos progenitores, e imitarán más al padre o a la ma- 


| dre únicamente en función del poder que observen en ellos. Esto 


| 


| 
j 
} 
i 


significa que si el niño pequeño ve que la madre ostenta una posi- 
ción de poder superior a la del padre, tenderá a imitarla más que 
a su padre; por lo tanto desde esta perspectiva, al contrario de lo 
que propusiera Freud, no necesariamente se aprende del adulto 
del mismo sexo, todo es una función del estatus que este detente 
(pero el hecho de que no ejecuten las conductas del progenitor que 
menos poder tiene a sus ojos, no es óbice para que las hayan apren- 
dido por observación). Bandura (1971) señala que el aprendizaje 
observacional permite adquirir conductas potenciales, que no se 
realizan inmediatamente. Así tanto niños como niñas aprenden 
conductas propias de ambos sexos a partir del aprendizaje obser- 
vacional y en función del poder que tenga la persona que ejerce 
de modelo para ellos, el agente social. ¿Qué es lo que determina 


la adquisición de su identidad de género? Para Mischel, las conse- 


' cuencias de las primeras tentativas por realizar conductas tipifica- 
das sexualmente: si al niño se le anima a que se comporte de 


' acuerdo a los roles masculinos y se le refuerza positivamente cada 


vez que lo hace, irá generalizando las conductas a distintas situa- 
ciones a la par que va aprendiendo sobre lo que es propio (e impro- 
pio) para cada sexo en función de las consecuencias que percibe 


que se refuerce positivamente conductas agresivas en el hijo (como 
demostraciones de fuerza, etc.) y reforzar negativamente las mis- 
mas conductas en la hija (con recriminaciones verbales que juz- 
guen lo inapropiado que es para su sexo, etc.). Este proceso, unido 
a la imitación de modelos constituidos ya no solo por el padre y 
la madre sino también por otros adultos significativos para el niño 
y que cumplen la misma función de reforzar conductas tipificadas 
sexualmente, facilita la adquisición de los roles de género que im- 
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plican una determinada identidad de género. No obstante hay que 
tener presente que desde este marco teórico, a diferencia de lo que 
considera por ejemplo el psicoanálisis, las conductas se consideran 
específicas, es decir, están influidas por la situación en que se rea- 
lizan así como por el objeto al que se dirige la conducta (en el caso 
de una persona, su sexo), así como la interacción entre el sujeto 
y el objeto o la otra persona presente en la situación. Una crítica 
obvia a esta propuesta es el hecho de que considere a las personas 
como seres pasivos que se limitan a ser objeto de los procesos de 
tipificación sexual, y no agentes activos que intervienen en dichos 
procesos y pueden incluso modificar las consecuencias previstas 
de sus actos. 


Kohlberg: identidad y constancia de género 


Por último vamos a referirnos al modelo cognitivo del desarrollo 
y, en concreto, a la aportación de Lawrence Kohlberg, que se basó 
en el trabajo del epistemólogo genético Jean Piaget y su idea de 


que el pensamiento del infante es distinto estructuralmente al del 
adulto pues ha de seguir una serie de estadios cognitivos para ad- 
quirir su mismo desarrollo. Amparado en este modelo cognitivo- 
evolutivo, Kohlberg propone que en la infancia el mundo social 
se organiza cognitivamente en función de los roles sexuales, Asi 
la tipificación sexual parte del propio desarrollo cognitivo del in- 
dividuo, de su construcción activa del mundo social. En primer lu- 
gar cabe señalar la crítica de este autor a la idea freudiana de que 
el niño y la niña basan la identidad de género (y establece así la 
existencia de diferencias de género) en la observación de la anato- 
mía sexual externa, puesto que según sus propios estudios «ningún 
nino, aunque esté anatómicamente informado, utiliza las diferen- 
clas genitales como criterio básico de la clasificación sexual» 
(Kohlberg, 1966, 78). Tampoco está de acuerdo con la idea de que 
Os niños y las niñas aprendan los conceptos básicos de los roles 
nn Mediante la observación de la conducta de sus progenito- 
"5. Seguin el autor que comentamos entre los dos y tres años el 
nino y la niña ya han aprendido a identificar su propio sexo pero 
que hasta los cinco o seis años no ha adquirido el concepto de cons- 


Digitalizado com CamScanner 


tancia de género, es decir, la idea de que el género de una persona 
es algo temporalmente inmutable. Hasta entonces el género es-al- 
| go así como la ropa, se puede identificar a alguien según esa eti- 
` queta recién aprendida de «niño» o «niña», pero puede variar de 
un momento a otro de igual modo que se varía de aspecto según 
el traje que se vista. La constancia de género no puede lograrse 
hasta que no se han desarrollado determinadas estructuras cogniti- 

- vas, tales como las que sustentan la constancia de forma, etc. 
Desde este modelo se propone que hay un proceso de aprendi- 
zaje cognitivo de los conceptos implícitos en la identidad de géne- 
ro (roles de género) que no necesariamente es producto del 
aprendizaje social. Menciona el autor cinco mecanismos a través 
de los cuales se adquiere la identidad, en síntesis son los siguien- 
tes: a) la tendencia a actuar en respuesta a lo novedoso: intereses, 
actividades, situaciones en general; b) autovaloración egocéntrica 
del niño o la niña, al llegar a la conclusión de que el sexo al que 


pertenecen es «el mejor» (lo que extiende a todas los seres vivos ` 


u objetos designados con el mismo género, que serán preferidos 
a «los otros»); c) la valoración de los roles implícitos en el género, 
a la que nos referíamos antes (lo masculino tiene más prestigio que 
lo femenino); d) la concesión de un valor moral a los roles de géne- 
ro, en el sentido de que asumirlos es justo y lo contrario, injusto; 
y por último e) la identificación con el modelo de género, el adulto 
de quien adoptarán conductas y rasgos. Por lo tanto la identidad 
de género sería el resultado de la evaluación cognitiva que, a una 
edad temprana, el niño y la niña hacen de la realidad; y es durante 
el proceso por el cual dicha evaluación o juicio está consolidándose 
en el niño que hay una susceptibilidad a la influencia del ambien- 
te. Adquirida la identidad de género y asentada como una parte 
importante de la identidad personal en adelante se adquieren con- 
ductas acordes con dicha identidad, basadas en la idea que el niño 
tiene de las diferencias corporales y la percepción de los roles de 
género adscritos por la sociedad. Esto significa que la identidad 
‘de género comporta unas valoraciones o juicios básicos sobre la 
realidad, en términos dicotómicos propios del pensamiento infan- 
til (e.2., bueno/malo). De este modo se adquiere una identidad po- 
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sitiva; el ser masculino o el ser femenino se concibe como algo 


bueno, así que los valores asociados al género, los roles de género, 


| cobran un atractivo para el niño y la niña. La última parte de este 
proceso implica que el niño o la niña tenderán a identificarse con 
los adultos de su mismo sexo, especialmente con el progenitor del 
mismo sexo, porque representan «lo bueno», lo que ells desean 


ser. Así querrán ser como ese padre o esa madre y en esta identifi- * 
cación imitarán a su modelo, lo que les inducirá una motivación 


aprendizaje social. En definitiva, según Kohlberg el ser humano, 
“en Sus primeros intentos por conocer y comprender la realidad, y 
' a través de esa necesidad inherente de desarrollar una identidad 
‘ de sí mismo que le guíe, está motivado a asumir los roles de género 

con los que reafirma su propia identidad de género. i 


/ adultos significativos (todo ello en su interacción con los factores 
' biológicos), parece ser un determinante crítico en este proceso. 
Money y Ehrhardt (1972) convienen que los niños y niñas necesi- 
tan unos modelos de rol de género, de conductas que definan cla- 
ramente «lo masculino» y «lo femenino» para poder establecer sus 
respectivas identidades. Los autores establecen la existencia de un 
período crítico, desde los inicios de la adquisición del lenguaje ha- 
cia los dieciocho meses, hasta los tres o cuatro años. Durante ese 
período crítico se construye la identidad de género pero no se po- 
see, más allá del mismo esta es inmodificable porque ya se ha ins- 
taurado en el individuo como una característica propia, la cual se 
aprende por identificación con las personas del mismo sexo (asf 
como por complementación con las de sexo contrario). Desde esta 
| teoría resulta esencial que el modelo masculino sea dado por hom- 
bres, y el femenino por mujeres, a fin de no confundir al niño o 
j la niña con mensajes o señales ambiguas que impidan una identifi- 
cación plena sobre la que sustentar su identidad de género. Los 
autores dicen textualmente respecto a la señal ambigua «transmiti- 
da encubiertamente por una madre que desprecia el pene de su hi- 
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jo, por ser andlogo al del padre y, por tanto, también a su hijo, o 
bien odia su propia capacidad para quedar gravida y, por ello, tam- 
bién las perspectivas de embarazo de su propia hija. Mensajes aná- 
logos pueden ser transmitidos también, encubiertamente, por un 
padre» (36). Y es que para Money y Erhardt «para el chico nor- 
mal de corta edad, en vías de crecimiento, cuanto pertenece al pa- 
pel de género femenino está codificado en el cerebro como 
negativo y no adecuado para su uso. Lo contrario es válido para 
las niñas de corta edad (...)». 


la que el individuo se niega a realizar lo que considera que es pro- 
pio del otro género, como se observa en la tendencia innata duran- 
te la infancia de reunirse en grupos según el género de los 
miembros, para realizar actividades comunes tales como juegos 
(cabe recordar que existen excepciones a todo este planteamiento, 
con el travesti y el transexual, hasta el momento no explicadas sa- 
tisfactoriamente). De todas formas y aún aceptando que los proge- 
nitores representen el modelo de la masculinidad o feminidad en 
| que los niños y niñas van a fijarse, no hay que olvidar que su papel 


| no se limita a «interpretar» un determinado género. Padre y ma- 


dre, desde un principio, sumergen a sus pequeños en la idea del 
género, desde el momento en que tienden a vestirlos de un modo 
u otro, a utilizar colores diferentes, a regalarles juguetes tipifica- 
dos sexualmente. Se trata de todo un antiguo ritual con el que la 
sociedad recibe al nuevo miembro asignándole un género y unas 
obligaciones consecuentes. 

Podríamos concluir que a la identidad de género subyace un 
conjunto de factores tanto cognitivos como emocionales por los 
que cada persona llega a vivir según un género determinado, todo 
lo cual tiene lugar durante la primera infancia. Parece cierto que 
la idea de género (en cuanto a rol de género) se hace real en cuanto 
el ser humano empieza a tener una idea de sí mismo, una autocon- 
ciencia con la que se distigue como individualidad, aproximada- 
mente hacia los dieciocho meses. A partir de entonces el concepto 
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de género es algo que va desarrollándose hasta que a los cinco o 
seis años ya se posee € incluso se domina puesto que, como dice 
John Nicholson (1987) con cierta ironía, a esa edad «el niño o la 
niña es un determinista biológico empecinado en lo que concierne 
a las diferencias sexuales» (42), porque entienden las diferencias 
como algo férreo a lo que todo el mundo debe ajustarse: son los 
irreductibles estereotipos de género, tales como «papá trabaja y 
mamá está en casa esperándole». Dice Nicholson que hasta los 12 
años aproximadamente no se entiende el género y los consecuen- 
tes roles que marca como resultado no únicamente de la biología 
sino también de las estructuras sociales, pero a partir de esa edad 
se inicia la adolescencia y el esfuerzo se orienta hacia la búsqueda 
de una identidad personal que, en ocasiones, se basará en la adop- 
ción de estereotipos y roles de género como forma de iluminar un 
camino en ocasiones demasiado oscuro para hucerlo sin ayuda. 


Identidad de tol sexual: las escalas M-F 


«La comprensión del funcionamiento y transformación del rol se- 
xual nos ha de permitir conocer los cambios en la situación de la 
mujer.» 


Mary Nash (1986, 34) 


Fue durante la década de los años treinta cuando la idea clásica 
de la masculinidad y la feminidad empezó a abordarse desde una 
perspectiva psicométrica, constituyendo el núcleo de la identidad 
de rol sexual, a la que nos hemos referido con anterioridad. En ple- 
no desarrollo de la psicología del rasgo se asumió con cierto entu- 
slasmo científico el que hombres y mujeres se distingan por unas 
características propias que subyacerían a sus respectivos sexos bio- 
lógicos, determinando los aspectos motivacionales y actitudinales 
de la persona. Los:conceptos tradicionales de masculinidad y femi- 


_ nidad (M-F) adquirieron entonces una categoría propia; recorde- 


mos que según Ashmore (1990), corresponde al paradigma que 
considera el sexo como una variable de personalidad, en un inten- 
to por establer una relación entre naturaleza y cultura con la 
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masculinidad-feminidad, que a su vez determinaba las diferencias 
individuales en conducta y ajuste. Asi se generaron una serie de 
trabajos tendentes a identificar cuáles eran exactamente las esen- 
cias de la masculinidad y la feminidad, aquello que en principio de- 
finiría al hombre y la mujer respectivamente en sus estados más 
puros. Desde esta perspectiva psicológica masculinidad y femini- 
dad se refieren al conjunto de atributos, actitudes y conductas que 
definen el comportamiento de cada individuo (Martínez-Benlloch 
et al., 1988), definición que se aproxima mucho a la de los rasgos 
de personalidad en cuanto a que implican modos de comporta- 
miento estables y universales. Hay que destacar que en ningún 
momento se dio una definición consensuada del constructo M-F; 
lo que se entendía por él correspondía a las diferencias de género 
comportamentales (roles) que la propia cultura prescribe como 
parte de su equilibrio. Y es que son precisamente esos rasgos M-F 
los que han sustentado a lo largo de la historia la división de los 
roles en | función del género. 


Las seal de la M-F: des modelos clásicos 


Como la intención de los psicólogos no era únicamente definir el 
constructo M-F sino medirlo, a tal fin se empezaron a construir 
instrumentos de medida. Lo más sencillo consistía en proponer 
una tipología M-F, es decir, un listado de las características consi- 


: fas , | 
deradas masculinas y las características consideradas femeninas, | 


bajo el supuesto de que todas las personas pueden ser clasificadas 
en uno u otro tipo principalmente en función de su sexo biológico. 
Así, en un arriesgado intento por sobregeneralizar, no se contem- 
plaban las diferencias intra-grupales (Hyde, 1991): o todos mascu- 
linos o todas femeninas. 

Pero, bajo el epígrafe de lo que puede considerarse modelos clá- 
sicos o de congruencia (e.g., Martínez-Belloch et al, 1988), surgie- 
ron los primeros cuestionarios sobre M-F, que respondían a una 
conceptualización de la misma en función de los estereotipos de 
rol sexual, lo que está prescrito culturalmente: los roles asignados 
al sexo, etc. Es el caso del trabajo de Lewis M. Terman y Cathari- 
ne C. Miles, que data de 1936, con el que elaboraron el conocido 
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Cuestionario de actitudes e intereses. Mientras realizaban con una 
investigación sobre niños superdotados estos autores observaron 
que los niños y niñas que componían su muestra se diferenciaban 
entre sí por algunos rasgos que los autores relacionaron con la M-F. 
Para constatarlo elaboraron un gran número de preguntas que ad- 
ministraron a grupos de hombres y mujeres de diversas edades (des- 
de adolescentes a octogenarios) y características: estudiantes de 
EGB y BUP, universitarios, atletas, delincuentes, homosexuales... 

hombres y mujeres puntuaban distinto, siendo la diferencia media 
estadísticamente significativa y para todos los niveles de edad. El 
resultado final dio lugar al Cuestionario de actitudes e intereses, cu- 
yo objeto, la medida de la m-F, se escondía tras la neutralidad del 
nombre, a fin de no revelarlo a las personas que los contestaban 
y evitar en lo posible un sesgo de respuesta. En realidad dicho 
cuestionario contenía siete tipos de pruebas, cuyas intercorrelacio- 
nes, así como su fiabilidad, fueron muy bajas, a pesar de lo cual 


los datos de cada una se convirtieron en una única puntuación de 
M-F: 


1. Test de asociación de palabras: en cada ítem se presenta 
una palabra junto con cuatro palabras alternativas de las cuales se 
ha de escoger una como respuesta. La idea es que hombres y muje- 
res difieren en las asociaciones que realicen de tales palabras. Por 
ejemplo, se presenta la palabra «luna» y sus cuatro alternativas: 
| luz, mes, noche, redonda. Los hombres tenderán a a asociar luna con 

| noche y las mujeres con redonda. ~ A 
~ 2. Test proyectivo de manchas de tinta. Se presentaron man- 

chas de tinta ambiguas que podían considerarse como símbolos 

masculinos o femeninos (e.g., una serpiente o una flor). 

3. Test de información general, compuesto por preguntas de 
cuatro alternativas, seleccionadas por mostrar diferencias de sexo 
fiables (en la puntuación total se ponderaron las respuetas inco- 
Trectas que habían mostrado diferencias de sexo). 

4. Test de actitudes emocionales y éticas (e.g., cólera, disgus- 
to, etc.), bajo el a priori de que las mujeres son más emocionales 
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que los hombres y que los estimulos que inducen emociones en 
hombres y mujeres pueden ser diferentes. 

5. Test de intereses, acerca de ocupaciones, cine, lectura, jue- 
gos, intereses especiales, etc. 

6. Test de opiniones, bajo el supuesto de que hombres y muje- 
res tienen opiniones distintas sobre las mismas cosas. Fue el test 
que menos discriminó entre sexos. 

7. Test de introversión, por cuyo contenido podría conside- 
rarse un test de ansiedad y emocionalidad (Willerman, 1979). Al 
igual que el test anterior, no contribuyó a una adecuada discrimi- 
nación de las respuestas de hombres y mujeres. 

. Enel primer test se observó que las mujeres tienden a elegir 

` palabras relacionadas con ropa, cosas de la-casa-o indicando una 
orientación social que podríamos denominar como empática. En 
cambio los hombres prefieren palabras que describan hechos ex- 
ternos, como la ciencia, política, actividad, etc. El patrón se fue 
repitiendo en mayor o menor grado con las otras pruebas. 

Creemos que este primer trabajo sobre el constructo 
masculinidad-feminidad ilustra suficientemente qué es lo que se 
entendía por M-F en ese momento y, lo que es tal vez más impor- 
tante, cómo a través de esta tipología se refuerza la jerarquía de 
los géneros (que hemos aludido con anterioridad), puesto que todo 
lo relativo a lo masculino tiene más aceptación social que su opues- 
to, lo femenino (Martínez-Benlloch et al., 1988). Los resultados 
del trabajo de Terman y Miles no dejan duda al respecto, tanto 
en características propiamente de personalidad como en los intere- 
ses como en las profesiones que consecuentemente ejercen desde 
las posibilidades abiertas por su pertenencia a un género deter- 
minado. 

Por ejemplo, algunas de las características propias de cada gé- 
nero obtenidas por Terman y Miles revelan que los hombres tie- 
hen un interés natural por la aventura y el riesgo, por toda 
actividad que exija esfuerzo físico, por la ciencia y todo lo que exi- 

Ja creatividad; en cambio las mujeres prefieren actividades más se- 
dentarias y dirigidas al interior (como los trabajos domésticos), 
por cuestiones de tipo estético, ayuda a los más débiles... Los 
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hombres tendrían más autoconfianza y más agresividad, mostran- 
'do maneras más rudas, mientras que las mujeres serían más com- 
| pasivas y sensibles, más dadas a expresar emociones aunque 
débiles en lo emocional y también en lo físico. Los datos recogidos 
por Terman y Miles permitieron además clasificar las profesiones 
según su masculinidad o feminidad (teniendo en cuenta el momen- 
to histórico en que se realizó el estudio). Por ejemplo, las profesio- 
nes de lo más masculino a lo menos irfan desde ingenieros y 


' arquitectos, pasando por abogados, banqueros y agentes de seguri- 


dad, hasta llegar a periodistas y eclesiásticos. En cambio las profe- 
siones femeninas desde lo más femenino a lo menos iría desde 
asistentes domésticas, pasando por peluqueras y mecanógrafas, se- 
cretarias, maestras de enseñanza primaria y enfermeras, hasta pro- 
fesoras de enseñanza secundaria y Universidad. 

Dentro de estos modelos clásicos se incluyen, además del test 
de Terman y Miles, varias escalas M-F que han sido incluidas en 
algunos cuestionarios de personalidad: la escala de M-F en el Regis- 
tro de Intereses Vocacionales de Strong (1936), para elección de 
profesión; la escala de Masculinidad en el Inventario de Personali- 
dad GAMIN (Guilford, 1936), la escala M-F en el Inventario de Per- 
sonalidad Multifásico de Minessota (mmpt, Hataway y Mckinley, 
1943), para población clínica; o la escala de Feminidad en el In- 
ventario de Personalidad de California (CPI, Gough, 1952), entre 
otros. Á modo de ejemplo en el cuadro 2-3 sistematizamos los 
principales resultados obtenidos por Strong (1936), citados por 


Tyler (1974), en la escala M-F, aplicada en este caso a la elección 
de trabajo. 
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Cuadro 2-3 
Principales resultados obtenidos con la escala M-F del Registro 
de Intereses Vocacionales (Strong, 1943; citado por Tyler, 1974) 


Actividades masculinas Actividades femeninas 


Artísticas y musicales 
Literarias 

Profesiones legales, políticas Asistencia a necesitados 
Comerciales Trabajo administrativo 
Diversiones: acertijos, ajedrez... Diversiones: moda, cine... 
Trabajo exterior, individual 


Mecánicas y físicas 
Aventuras y riesgos físicos 


Trabajos sociales, enseñanza 


Dimensionalidad del constructo M-F 


La mayoría de las escalas M-F son pruebas de lápiz y papel en las 
que se presenta al sujeto una serie de cuestiones ante las cuales de- 
be decidir si son aplicables a sí mismo o no. A veces se le pide una 
respuesta simple, en términos de verdadero/falso, sí/no; en otras 
ocasiones ha de valorar, por medio de escalas, hasta qué punto se 
identifica con el ítem o no (por ejemplo con escalas tipo Lickert, 
de cinco puntos, que oscilan entre «siempre», «con frecuencia», «a 
veces», «con poca frecuencia», «nunca»). De este modo se obtiene 
una puntuación total de las respuestas del sujeto al cuestionario o 
escala y se le puede clasificar en algún grado de masculinidad o fe- 
minidad. Los ítems incluidos en las escalas han sido seleccionados 
porque discriminan ampliamente la respuesta de hombres y muje- 
res (si la mayoría de hombres responde a un ítem, entonces la ma- 
yoría de mujeres responde lo contrario). Por ejemplo en la escala 
m-F de Gough (1957) se propone el siguiente enunciado: «Tengo 
un poco de miedo de la oscuridad»; la persona ha de responder sd 
dadero o falso. En este caso el enunciado es una medida de femini- 
dad, así que se espera que las mujeres respondan «verdadero» y los 
hombres respondan «falso». Lo contrario ha de ocurrir con el si- 
guiente enunciado: «Deseo ser una persona importante en la co- 
munidad», porque es una medida de la masculinidad. 
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La principal particularidad de los modelos clásicos es que en- 
tienden el constructo M-F como un continuo bipolar y unidimensio- 
nal (ver Constantinople, 1973, para una mayor profundización de 
las críticas). ¿Qué significa esto último? Lo que hemos visto al co- 
tejar algunas de las características que Terman y Miles utilizaron 
para describir respectivamente masculinidad y feminidad: que co- 
mo constructo psicológico ha sido conceptualizado bipolarmente. 
Masculinidad y femenidad, desde esta perspectiva, son autoexclu- 
yentes. No se pueden tener características femeninas y masculinas 
a la vez porque la feminidad es una falta de masculinidad y la mas- 
culinidad una falta de feminidad. Una puntuación intermedia se- 
ría'signo de desviación a la norma (Morawski, 1987). En los 
enunciados qué hemos puesto de ejemplos de la escala M-F de 
Gough, no se contempla que un hombre acepte que tiene miedo 


de la oscuridad; porque indicaría feminidad y eso es incompatibili- 
OA -— e 


“dad con su condición biológica de hombre; del mismo modo qué 
una mujer no ha de desear destacar en su comunidad, porque eso 


es propio de hombres, es masculino. Como sugiere Hyde (1991), 


de algún modo todo el trabajo sobre la m-F adolece de la ausencia 
de una definición consensuada porque, a raíz de los resultados, re- 
sulta que lo femenino se define como lo no masculino, y viceversa. 

Este modelo contempla las diferencias intra-grupales que desa- 
tendía el modelo tipológico; así puede decirse si un hombre es más 


mujeres, aunque no podremos comparar a un hombre y una mujer 


porque sus características forman parte de polos opuestos, incom- 
parables, 


El modelo de androginia 


Esta conceptualización de la M-F prevaleció hasta la década de los 
setenta. Hasta entonces se habían idó sumando las críticas a la bi- 
dimensionalidad de la m-F, con la que se provocaba una simplifica- 
ción exagerada de las personas y acentuaba artificialmente las 
diferencias entre los géneros. La cuestión es: ¿por qué una misma 


persona no puede compartir características masculinas y femeni- 
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nas? A raíz de esta situación no se produce únicamente un cambio 
de modelo evaluativo de la M-F sino una nueva forma de entender- 
la. El odelo actual no se limita a aportar, como decimos, instru- 
mentos de medida que salven las limitaciones de sus predecesores, 
sino un marco teórico en el que se introducen nuevos e importan- 
tes conceptos, como el de androginia. El nuevo modelo propone, 
en síntesis: a) bidimensionalidad de la M-F: feminidad y masculini- 
dad constituyen dos dimensiones, por lo tanto una persona se de- 
fine tanto por su masculinidad como por su feminidad (son 
puntuaciones independientes); b) ortogonalidad de los construc- 
tos M-F: no son bipolares, opuestos, sino ortogonales que constitu- 
yen dimensiones independientes. Y debido precisamente a que 
una misma persona puede tener rasgos tanto masculinos como fe- 
meninos, se formula un nuevo concepto psicológico: el de androgi- 
nia, como la unión de lo masculino y lo femenino, una forma 
alternativa de concebir los roles sexuales, de cuya flexibilización 
surge un ser humano más completo (volveremos a este tema en el 
apartado siguiente). Ambas características, multidimensionalidad 
del constructo y ortogonalidad de los factores, han sido contrasta- 
das estadísticamente mediante los análisis de los diferentes cues- 
tionarios construidos desde este modelo. 

Encontramos un interesante antecedente de esta nueva con- 
ceptualización del constructo M-F en el análisis de la 
masculinidad-feminidad realizado por Bennett y Cohen, que pre- 
sentaron en 1959. A una muestra de 1500 sujetos de entre 15 y 
64 años se les pidió que eligieran, de un total de 300 palabras refe- 
ridas a deseos, valores y ambiente social, aquéllas que mejor y peor 
les describieran. La correlación media entre las puntuaciones pata 
ambos sexos fue de r = .90, ya que las elecciones de hombres y mu- 
jeres fueron muy similares; aún así se analizaron las diferencias 
existentes en algunas palabras, cuyos resultados pueden resumirse 
en cinco principios generales: 


1. El pensamiento masculino es una modificación inferior en 


intensidad del pensamiento femenino. 
2. El pensamiento masculino se orienta más en términos del yo 
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mientras que el femenino lo hace más en términos del am- 
biente. 


3, El pensamiento masculino anticipa recompensas y castigos 
como determinados en mayor medida por el resultado de la 
adecuación o inadecuación de yo, mientras que el femenino lo 
hace desde una determinación como resultado de la amistad u 
hostilidad del ambiente. 


4. El pensamiento masculino está asociado al deseo de conse- 
cución personal; el femenino está más asociado con el deseo de 
afecto social y amistad. 


5. El pensamiento masculino encuentra más estímulo en las ac- 
ciones malevolentes y hostiles contra una sociedad competiti- 
va, mientras que el pensamiento femenino concede más valor 
a la libertad de mantenerse en un ambiente amistoso y 
agradable. 


Los resultados presentados por Bennet y Cohen siguen estan- 
do vigentes y describen esa idea de que masculino y femenino no 
son opuestos, en todo caso varían cualitativamente en intensidad. 
Hay que destacar que esta investigación se realizó en el contexto 
dominado por las escalas unidimensionales de m-f así que en mu- 
chos aspectos se anticipa y, en consecuencia, abre camino a la nue- 
va conceptualización de la M-F que está definida, como hemos 
dicho, por el modelo de la androginia. 

_ Volviendo a este contexto, se han diseñado algunos cuestiona- 
rios de los que destacamos los siguientes: a) el Cuestionario de 
Atributos Personales de Spence eż al. (Personal Atributes Ques- 
tionnaire, PAQ; 1974), un autoinforme con cincuenta y cinco 
enunciados referidos a rasgos de personalidad y motivación, selec- 
cionados a partir de las investigaciones sobre estereotipos sexuales 
realizadas por Rosenkratz y colaboradoras en 1968, por lo que mi- 
de Ptincipamente la tipificación sexual; b) la escala ANDRO de Ber- 
zins et al. (1978), que mide el constructo M-F mediante dos escalas 
separadas de 29 y 27 ítems respectivamente, cuyos contenidos di- 

ertan: en la escala M se valoraban aspectos intelectuales, tenden- 
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cia al riesgo... y en la escala F principalmente características de 
afiliación y subordinación. En conjunto mide la deseabilidad so- 
cial según el género; c) por su parte Beaucom (1976) reelaboró la 
escala de Feminidad incluida en el cr1 de Gough (1952): se dividió 
en dos subescalas (Escala de Masculinidad, msc, y Escala de Femi- 
nidad, FMN), con las que mide cuanto acepta el individuo las con- 
ductas tipificadas sexualmente; d) Orlofski ef al. (1982) diseñaron 
la Escala Comportamental de Roles Sexuales (Sex Role Behavior 


Scale), que mide conductas de los roles de sexo y características . 


propias de la masculinidad/feminidad. Pero el instrumento de me- 
dida más conocido, por ser el primero, es el Inventario de Roles Se- 
xuales de Sandra Bem (Bem Sex Role Inventary, ssri). Está 
formado por 60 ítems, adjetivos o enunciados cortos, 20 de los 
cuales se refieren a características consideradas masculinas, 20 a 
características femeninas y los 20 restantes como características 
atribuibles a ambos sexos por igual (10 positivas y 10 negativas). 
Esto significa que lo que está midiendo el test es en realidad la 
deseabilidad social respecto a la m-F, lo que se considera adecuado 
para cada uno, por lo que en cierto modo se obtiene una medida 
de la tipificación sexual de la persona. En consecuencia, conside- 
rando la m-F como bidimensional, se puede clasificar a una perso- 
na en función de cuatro categorías según la dirección de la 
tipificación sexual que indican sus puntuaciones: masculinidad, 


escalas) en Feminidad y por debajo de la media en Masculinidad, 
se caracteriza por una tipificación sexual tendente a lo femenino. 
Caso contrario, la persona que puntúe por encima de la media en 
Masculinidad y por debajo en Feminidad, está tipificada sexual- 
mente en dirección masculina. Pero si se puntúa por encima de la 
media tanto de Feminidad como de Masculinidad, entonces mues- 
tra una integración de ambos rasgos, luego es una persona andrógi- 
| na. Por último, caso de que se puntúe por debajo de la media en 
ambas escalas, significa que es una persona indiferenciada, que no 
muestra dirección alguna de tipificación sexual. En el cuadro 2-4 
representamos esta clasificación en función de las puntuaciones 


obtenidas al considerar Masculinidad y Feminidad como dos di- 
mensiones independientes. 


Cuadro 2-4 


Clasificación de las puntuaciones obtenidas en un cuestionario de M-F 


(e.g., BSRI), considerando estas como dimensiones independientes 


FEMINIDAD | ALTA 
BAJA | MASCULINA | INDIFERENCIADA 


Cuestionario de masculinidad-feminidad-androginia (BEM, 1971) 


Instrucciones 


i Indique, en una escala del 1 al 7, en que medida cada uno de las 
siguientes características le identifican a usted. Un 1 significa que no 
se identifica con esa característica porque nunca se da en usted; un 7 


significa que se identifica totalmente con ella porque se da siempre o 
casi siempre. 


1. Seguroja de mí mismofa 21. Digno de confíanza 41. Efusivo/a 

2. Dócil 22, Analitico/a 42, Solemne 

3. Servicial 23, Compasivola 43, Resuelto/a en mis 
posiciones 


4. Defiendo mis creencias 24. Celosofa 44, Tiernofa 


5, Alegre 25, Con dotes de mando 45. Amístoso/a 
6. Voluble 26. Sensible a las 46. Agresivofa 
, necesidades de los demás 

7. Independiente 27. Veraz 47. Crédulo/a 

: Lal 28. Dispuestofaacorrer riesgos 48, Ineficiente 
i Nora 29. Comprensivofa 49, Actúo como un líder 
> he éticofa 30. Reservadofa 50. Infantil 

» Afectuosof 31. Tomo decisiones 51. Adaptable 

- rápidamente 
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(Continuación) 


12. Teatral 32. Compasivo/2 52. Individualista 
13. Ásertivo/a 33, Sincero/a 53. No uso un lenguaje crudo 
14. Sensible a la adulación 34. Autosuficies 54. Poco sistemático/a 


15. Feliz 35. Dispuesto/a a consolar a 55. Competitivo/a 


os demás 
16. Personalidad fuerte 36. Vanidaso/a 
17. Leal 57. Dominante 57. Diplomático/a 
18. Imprevisible 38. Hablo en tono bajo 58. Ambicioso/a 
19, Enérgico/a 39. Simpático/a 59. Gentil 
20. Femenino/a 40. Masculino/a 60. Convencional 


56. Me gustan los niños/as 


Puntuación 


Puntuación de Fentinidad 


Sume los valores que haya dado a los siguientes ítems: 2, 5, 8, 11, 14, 
17, 20, 23, 26, 29, 32, 35, 38, 41, 44, 47, 50, 53, 56, 59, Divida el 
total por 20. El resultado es la puntuación en Feminidad. 


Puntuación de Masculinidad 


Sume los valores que haya dado a los siguientes ítems: 1, 4, 7, 10, 13, 
16, 19, 22, 25, 28, 31, 34, 37, 40, 43, 46, 49,. 52, 55, 58. Divida el 
total por 20. El resultado es la puntuación en Masculinidad. 

La puntuación media aproximada de ambas escalas es 4.9. Según Bem 
(1971) una persona que puntúe por encima de la media de Masculini- 
dad y por encima de la media de Feminidad, puntúa alto en Androgi- 
nia (no está tipificada sexualmente en una dirección determinada). 


(Fuente: S. Bem (1971, 1986). Trad. ad hoc, MJ. y V.S.) 


Androginia: de Bakan a Bem 


zación de la misma otros autores habían expresado la existencia 
de la masculinidad y la feminidad como dos opuestos de cuya 
unión se prometía la perfección. Es evidente que tal idea surge, 


través de la identidad de rol sexual, en términos de masculinidad _ 


y femenidad —y androginia—, se han definido globalmente las 
características comportamentales y personales que las constituyen. 


QA 


Así en 1966 Bakan hablaba de dos conceptos u orientaciones 
agency y communion (cuya traducción literal corresponde a Age 
y comunión) con los que puede describirse la experiencia implícita 
al hecho de ser hombre o ser mujer, es decir, a la masculinidad y 
la feminidad. La orientación de agenticidad refiere características 
tales como la asertividad, separación, instrumentalidad, domi- 
nio... En cambio la orientación de comunalidad representa los 
intereses interpersonales, la unión, la cooperación, las característi. 
cas afectivas en general. El mundo psicológico del hombre, según 
Bakan, se caracterizaría por la instrumentalidad, mientras que el 
de la mujer por la expresividad: agencia vs. comunión. Son modos 
duales, para su autor definen el modus vivendi de todos los seres 


el contr allo; expresivo; en el caso de la madre, será expresiva res- 
pecto al hijo pero instrumental respecto a la hija... 777 


Teoría de | n p 
fai de los roles de la familia conyugal aislada, en el modelo 
miliar de Estados Unidos (basado en Talcott Parsons y Robert 
Bales, 1955) 


PADRE + instrumental | MADRE + Expresiva 
DER gsi 7 
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En relación a lo que nos interesa, los roles de género en hombres 
y mujeres adultos, vemos que a diferencia de lo que propone Ba- 
kan respecto a sus dos modos, para Parsons ambos roles son in- 
compatibles, pero para Michel no son diferentes en función del 
sexo, en realidad cuando las prohibiciones sociales privan a la mu- 
jer del rol instrumental se la obliga intrínsecamente a inhibir su 
rol expresivo: una limitación lleva otra consigo. 

El objetivo, posiblemente la utopía, reside en lograr un equili- 
brio pleno entre ambos, agencia-comunión, instrumentalidad- 
expresividad, lo que nos remite al concepto de androginia, como 
queda plasmado en estas palabras de Bakan (1966, 255): 


«La tarea fundamental de cada organismo es intentar combinar 
““agenticidad”” y “comunalidad””. Así, para un funcionamiento 
humano plenamente sano y eficaz, masculinidad y feminidad 
deben moderarse el uno al otro, y deben ser integrados ambos 
en una personalidad más equilibrada, más plenamente huma- 
na, verdaderamente andrógina. Esta personalidad representa- 
ría lo que la masculinidad y la feminidad tienen mejor, y las 


exageraciones de cada cual podrían ser eliminadas.» 


La androginia adquiere, de este modo, la categoría de un ideal 
cultural, que psicológicamente se traduce en la forma más plena 
y saludable del desarrollo personal. De hecho la propia Sandra 
Bem (1972) desarrolló su trabajo sobre androginia motivada por 
la necesidad de lograr un nuevo modelo de salud mental, en el que 
masculinidad y femenidad se integren y equilibren respectivamen- 
te, tal y como sugiriera Bakan (1966). Spence et al. (1979, 1979), 
utilizando el PAQ, pusieron de manifiesto que una puntuación alta 
en masculinidad correlaciona positivamente con autoestima y 
competencia social; y a su vez correlaciona negativamente con an- 
siedad, depresión, neuroticismo e insatisfacción. La androginia, 
suma de feminidad y masculinidad, sería para Bem la representa- 
ción de la salud psicológica porque implica ausencia de patología, 

superioridad en las variables cognitivas y de estilo de vida. 
La androginia supone ir más allá de los límites impuestos Por 
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los estereotipos de género y, también, la equiparación de los roles 
de género puesto que el individuo andrógino, gracias a su flexibili- 
dad, puede asumir cualquier situación con una conducta adecuada 
al caso. La persona con una fuerte tipificación sexual tiene un re- 
pertorio de conductas limitado a lo que su rol de género le permi- 
te, el andrógino no. Los estudios realizados sobre androginia y 
capacidades cognitivas sugieren que el andrógino obtiene mayores 
puntuaciones que el resto de individuos en tareas que requieran 
capacidades verbales, matemáticas o espaciales, pero el meta- 
análisis de los estudios realizados (ver capítulo V) no indica una 
asociación entre ambos aspectos (Hyde, 1991). 

¿Es así en realidad? Hyde (1991) destaca algunos problemas en 
la formulación de la androginia: a) es un ideal con muy pocas pro- 
babilidades de alcanzarse. Requiere que las personas sean buenas 
realizando cualquier rol de género, tanto del propio como del 
opuesto, y eso es muy difícil para cualquier individuo, Y según el 
BSRI la androginia supone que en una misma persona se dan carac- 
terísticas en cierto modo contradictorias: que sea fuerte (masculi- 
no) y sea timido (femenino): no hace sino reflejar solapadamente 
la concepción tradicional de los dos géneros: opuestos; b) puede 


_ entenderse como una especie de «masculinización» de la mujer, en 


cuanto a que para esta ser androgina implica participar de caracte- 


rísticas masculinas, según destacan algunas estudiantes. Es obliga- 
do preguntarse si los estudiantes no entenderán la androginia 
como una «feminización» de sí mismos, puesto que también impli- 
Ca rasgos femeninos que, es de suponer, no priman en sus autocon- 
ceptos; c) Hyde señala, por último, que en realidad la androginia, 
tal y como la mide el gsr, por ejemplo, no indica sino la suma de 
rasgos masculinos y femeninos estereotipados (puesto que este 
cuestionario, como otros, parte de estereotipos culturales sobre el 
género). Entonces ¿qué significa la androginia, si en realidad se es- 
ta sustentando en los mismos estereotipos que definen la masculi- 
nidad y la feminidad? Si no se superan esos mismós estereotipos, 
SI no se abre la mente hacia una definición del ser humano que 
Prescinda del concepto de género como un a priori de la conducta, 
la androginia posiblemente no aporte nada nuevo, salvo la refle- 
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xión misma de que es necesario cambiar las coordenadas con que 
estamos midiendo nuestro propio ser en el mundo. 


La teoría del esquema de género y la tipificación sexual 


Los trabajos de Spence y especialmente los trabajos de Bem han 
repercutido en tres áreas de aplicación: estudios transculturales, 
salud mental y factores cognitivos responsables de la tipificación 
de sexo. En relación a estos últimos encontramos de nuevo el tra- 
bajo de Sandra Bem quien, con posterioridad a su trabajo sobre 
androginia psicológica, propuso una teoría de no menos resonan- 
cia en este área, que utiliza algunos constructos de la psicología 
cognitiva y el modelo del procesamiento de información para des- 
tacar la importancia de las diferencias de género en la organiza- 
ción de la existencia humana y de la cognición en la tipificación 
sexual. La Psicología Cognitiva, núcleo del paradigma cognitivo 
que se consolidó hacia los años setenta como un enfoque extendi- 
- do a todas las áreas de la investigación psicológica, ha aportado 
la concepción del ser humano como un procesador activo que no 
solo se relaciona con el medio (tanto interno como externo) sino 
que interactúa con él, procesando a nivel simbólico la información 
(percibiendo, codificando, asociando, transformando) y tomando 
decisiones propias. El constructo de esquema cognitivo surgió en 
este contexto (e.g., Neisser, 1976), y Bem lo aplicó al estudio del 
género y el proceso de tipificación sexual. 
Ciertamente todas las sociedades humanas han tipificado se- 
xualmente las conductas en función del género de sus miembros; 
hay conductas —y rasgos, y creencias, y actitudes...— propias de 
mujeres y su contrapartida para hombres. Y como hemos visto, ni- 
ños y niñas se ven obligados a aprender tales conductas, discrimi- 
narlas y, en último término, llevarlas a cabo según las expectativas 
sociales. En la infancia vemos que todo, absolutamente todo lo 
cognoscible, tiene una. seña de género; incluso a nivel simbólico, 
lo cual sugiere que existe una interconexión, una compleja red que 
asocia la existencia en función del género. A partir de aquí Bem 
desarrolla su teoría; nos dice que en la infancia aprendemos a in- 


A 


vocar esas asociaciones basadas en el género para procesar la infor- 

mación en función de ellas. Porque hemos desarrollado un esque- 

ma cognitivo basado en el género, que es el núcleo de la 

tipificación sexual. La idea del esquema cognitivo proviene de la 

psicología cognitiva, en palabras de Sandra Bem (1981, 355): 
«Un esquema es una estructura cognitiva, una red de asociacio- 
nes que organiza y guía la percepción del individuo. Un esque- 
ma funciona como uan estructura anticipatoria, una readiness 
para buscar y asimilar información nueva en términos relevan- 
tes al esquema» (trad. ad hoc, M.J. y V.S.). 


Se propone la existencia de un «esquema» que organice y guíe 
la percepción del individuo; en función de tal esquema se procesa- 
rá la información. Es de suponer que cada uno tiene una disposi- 
ción interna a procesar la información en términos de un esquema 
determinado (atender y seleccionar información relevante, codifi- 
carla de un modo consistente con el contenido del esquema, orga- 
nizarla en categorías que sean relevantes al mismo, valorarla en 
función de este, también recordar determinadas informaciones re- 
lacionadas, etc.). En cierto modo este procesamiento esquemáti- 
co, que no es más que la interacción entre la información que llega 
al individuo (medio) y su esquema cognitivo (procesamiento), está 
manifestando un sesgo del procesador hacia todo lo relacionado 
con el esquema. Aplicado al estudio del género, Bem propone que 


en parte la tipificación sexual proviene del procesamiento esque- 
matico basado en el género porque: 


«existe una disposición generalizada a procesar información ba- 
sada en asociaciones ligadas al sexo, que constituyen el es- 
Quema de género. En particular la teoría propone que la 
tipificación sexual resulta, en parte, del hecho de que el auto- 
concepto en sí mismo se asimila al esquema de género. Según 
el niño aprende los contenidos del esquema de género de la so- 
ciedad, aprende qué atributos han de ser ligados con su propio 
sexo y así, consigo mismo.» (355; trad. ad boc., MJ. y V.S.). 
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El niño aprende a seleccionar aquellas informaciones que pre- 
viamente ha constatado que por defición son aplicables a su pro- 
pio sexo, lo cual le permite organizar los contenidos de su 
auto-concepto. Hay otro concepto clave en la teoría: el autocon- 
cepto (o self en inglés). Para López (1988), el autoconcepto es una 

y especie de teoría que cada persona construye acerca de sí misma; 

| en sí conlleva dos aspectos: la conciencia de la propia individuali- 

| dad; de ser, en cuanto a persona, distinta a los demás, lo que se 

' considera identidad existencial; y las categorías con las que uno 
se identifica y sirven de autodefinición, por ejemplo el sexo y el 
género: es la identidad categorial. 

Son los propios autoconceptos, dice Bem, los que se tipifican 
sexualmente y provocan una distinción entre sexos no solo de gra- 
do sino de clase. A partir de ahí niños y niñas aprenden a adecuar- 
se a ese esquema de género que han desarrollado, lo que implica 
que toda su actividad humana (incluimos actitudes, preferencias, 
conductas, emociones...) son acordes con el mismo. Esto implica 
un factor de motivación: se exige una autoregulación de la con- 
ducta para que se adecue a las definiciones culturales de masculini- 
dad y feminidad, en un proceso de tipificación sexual y esto les 
lleva a evaluarse a sí mismos según su propia tipificación. En otras 
palabras, la persona tipificada sexualmente procesa la información 
en términos de masculinidad y feminidad (según lo que su cultura 
entiende por estas), definiéndose según la organización que han 
hecho de su conducta en términos del género: la propia existencia 
se conceptualiza como dicotomizada según el género. 

La propia Bem (1981) realizó una serie de estudios experimen- 
tales para validar $u teoría del esquema de género. A modo de 
ejemplo de esta perspectiva experimental en el estudio del género, 
vamos a referirnos brevemente a un estudio que presenta Bem: 
administró a una muestra de sujetos, que habían sido clasificados 

según sus puntuaciones en el ssri, una tarea de recuerdo libre: se 
presentaron 61 palabras, de las cuales 16 eran nombres propios 
(masculinos y femeninos al 50%), 15 nombres de animales, 15 
verbos y 15 prendas de ropa. De las 45 palabras un tercio habían 
sido clasificadas previamente como masculinas (e.g., gorila, hur- 


tro tercio como femeninas (e.g., mariposa, bikini) y el resto 
ling), s (e.g., jersey). Los resultados de la prueba, consisten- 
“i on seen las palabras presentadas, mostraron que los sujetos 
tipificados sexualmente (masculinos o femeninos según el BSRI) 
recordaron significativamente muchas más palabras relacionadas 
con el género que los otros (andróginos o indiferenciados). Estos 
resultados, junto con otros más, apoyaron la hipótesis de que los 
individuos tipificados sexualmente tienen una mayor tendencia a 
procesar la información relevante al género en términos de esque- 
ma de género que los individuos andróginos o indiferenciados. Pa- 
ra la autora estos datos validan su teoría, es decir, que la 
tipificación sexual proviene, en parte, del procesamiento basado 

en el esquema de género. Sugiere, además, que la sociedad instru- 

ye al niño en dos aspectos relacionados con el género: a) todo el 

entramado de asociaciones relacionadas con el género que puede 

utilizar como esquema cognitivo y, de especial importancia, b) el 

hecho de que la dicotomía entre hombre y mujer es relevante para 

prácticamente todos los aspectos de la vida del ser humano. 


Los estereotipos de género 


Las primeras definiciones de estereotipo se remontan a los años 
veinte. Un trabajo de Rice (1926-2 7) describía los estereotipos co-' 
mo fuentes de error. Pieron (1951) en su Vocabulario de la psycho- 
logie define como estereotipo una opinión ya hecha que se impone i 
oe un cliché a los miembros de una comunidad. Allport (1954) 
ii a ralin entre estereotipo, categoría y prejuicio 
re ee : e e aS ae suna creenciá exagerada que está aso- 
ende e is ea u función es justificar (racionalizar) nuestra 
ie a esa categoria» (Colom, 1994). 
ieee ela een on se 
—Los estereotipos pueden A E 
transcurso del tiempo según alguno tudi del mi Bet 
que son producto de A gún algunos estudios, lel mismo modo 
a situación social y tenderán a permanecer 
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mientras nada estimule o provoque su cambio (Munné, 1989; y 
Sangrador, 1981, respectivamente, citados por Colom, 1994), 
—Los estereotipos más frecuentemente estudiados son los que 
hacen referencia a las razas y las nacionalidades. El término género 
no entra en la literatura psicológica hasta 1955 "en un trabajo de 
Money acerca del hermafroditismo y su relación con las hormonas 
(gender role), pero ya años antes, bajo las advocaciones masculino 
y femenino se trabajaba en este sentido. Así un estudio de Fern- 
berger (1948) sobre la persistencia de los estereotipos referidos a 
las diferencias sexuales, o el clásico de Terman y Miles (1936) so- 
bre dimensiones de personalidad basadas en los criterios de mascu- 
linidad y feminidad. Es obvio así mismo que cuando Freud se 
refiere a Activo-Masculino vs. Pasivo-Femenino se está refiriendo 


- a lo mismo}. 


—Los estereotipos no son innatos sino aprendidos en el trans- 
curso de la interacción social y, según Klineberg (1951) se extien- 
den incluso a la percepción y el recuerdo. Dicho autor enseñó a 
una muestra de sujetos blancos y negros, de edad adulta e infantil, 
una imagen en la que figuraban un individuo negro y otro blanco, 
este último llevando un cuchillo en la mano. Al pedirles acto segui- 
do que describieran la imagen, los adultos blancos deformaron el 
recuerdo y «pusieron» el cuchillo en manos del negro. Los niños 
blancos, en cambio, contestaron correctamente. Para ellos el este- 
reotipo de «negro igual a peligroso u homicida» no existía (citado 
por Rocheblave-Spenlé, 1964). 

—El estereotipo priva al sujeto de su carácter individual pues- 
to que homogeiniza a los miembros del grupo bajo un patrón o «ti- 
po». Contribuye pues a su despersonalización (véase a este 
respecto el concepto «variabilidad» en el capítulo V). 

—Las opiniones que suscitan los estereotipos pueden concre- 
tarse en conductas reales conformes con los mismos. 

—Los rasgos propios de los estereotipos no son forzosamente 


1 Una buena bibliografía sobre el tema hasta 1964 en que se publica el libro está en 
Rocheblave-Spenlé. 
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definidos como negativos; también puede haberlos positivos y 
neutros. No obstante nacen generalmente en una atmésfera de 
conflicto entre grupos y crean barreras de comunicación 
(Rocheblave-Spenlé, op. cit.). 

Quizá lo importante sea quién tiene el poder de estereotipar | 
a quién y en qué dirección lo hace. 

El investigador H. Tajfel (1981), después de referirse a los en- 
do y exogrupos (el endogrupo sería caracterizado por su diferencia 
positiva frente al exogrupo —los que quedan fuera, los que no son 
como—), señala tres funciones de los estereotipos sociales, llama- 
dos así porque más allá de la cognición individual que cada perso- 
na tenga del o los mismos, son compartidos por un gran número 
de individuos: 

1.2 El intento de comprender acontecimientos sociales a gran 
escala, complejos y normalmente dolorosos. 

2.* La justificación de acciones cometidas o planeadas contra 
exogrupos. 

3.* Una diferenciación positiva del endogrupo respecto a exo- 
grupos seleccionados, en un momento en que se percibe que esa 
diferenciación se hace insegura o se erosiona; o cuando la diferen- 
ciación no es positiva y se percibe que existen condiciones sociales 
que proporcionan una posibilidad de cambio de la situación (Taj- 
fel, 1984, 184-185). 

Un ejemplo del segundo caso, la justificación, puede ser la con- 
quista de América bajo el supuesto de que los nativos necesitaban 
ser «civilizados». 

En el primer caso, la causalidad, es ilustrativa la atribución a 
los cristianos del incendio de Roma por parte de Nerón. En el ter- 
cer supuesto, la diferenciació, señala Tajfel que se trata de un pro- 
ceso dinámico que solo puede ser entendido «sobre el fondo de las 
relaciones entre grupos sociales y de las comparaciones sociales que 
estos llevan a cabo en el contexto de esas relaciones» (op. cit., 
180). 

Los estereotipos sociales vemos pues que pueden recaer tanto 
sobre grandes grupos (naciones enteras, etnias, etc.) como sobre 
grupos minoritarios. Desde esta perspectiva el género mujer cabal- 


93 
Digitalizado com CamScanner 


ga entre ambos. En un sentido es un gran grupo puesto que se tra- 
ta de la mitad de la humanidad, pero desde la diferenciación reci- 
be el trato de un grupo minoritario o exogrupo, como está 
comprobado a escala universal. Una definición de «grupo minori- 
tario», que abarca a las mujeres, se debe a H.M. Hacker (195 1)?: 


«Todo grupo de personas que, a causa de sus caracteres físicos 
o culturales, se distingue de los demás, en la sociedad en que 
viven, debido a un trato diferencial e injusto y por tanto se 
consideran como objeto de discriminación colectiva» (cita de 
Rocheblave-Spenlé, 1968, 78). 


Para el modelo cognitivo la estereotipia es una tendencia gene- 
ral a categorizar a las personas en función de algunas característi- 
cas determinadas, tales como el sexo, la profesión o la 
nacionalidad. En este caso la estereotipia es el proceso cognitivo 
por el que se llega al estereotipo; subyace el supuesto de que la 
simplificación que el estereotipo proporciona está al servicio de la 
capacidad de asimilación de información ya que esta no es ilimita- 
da. En este sentido se comprenden las ventajas, según Z. Luria, 
que el estereotipo de género proporciona a padres y madres en pri- 
mer lugar, y demás personas adultas en general, referidos a los be- 
bés y la infancia. Dichas ventajas son tres: 

1.2 Proporciona caracterizaciones de «esto» o lo «otro». Resta 
ambigiiedad. Son bebés «masculinos» o «femeninos», no hay lugar 
para formas intermedias, y esto a pesar de que las medidas de las 
variables del comportamiento indiquen realmente que hay solapa- 
miento. 

2.2 La creación del estereotipo lleva consigo un conjunto de 
normas, comúnmente aceptadas, que facilitan la interacción con 
el niño o niña, al proporcionar algo así como un retrato robot de 


él y/o de ella. 


2 Hacker, H.M. (1951). Women as a minoritary group. Soc. Forces USA, 30 (1), 


60-68. 
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3,2 Los estereotipos de género PINE modelos nie 
ortamientos tipo, «una verdadera o aon a porn 
* que es una niña». Esto ayuda a los padres a la hora de e 
(Luria, 1979, 248-249). d di 

E] «etiquetado» que hacen padre y madre sobre su descendien- 
te diferencia por igual entre «masculino» y «femenino», pero r 
de la misma manera. La tendencia a estereotipar es más marcada 
en el padre que en la madre. : a 

«En mi opinión, y piensen lo que piensen los científicos, una 
sociedad que “ve” diferencias ayudará a crear esas diferencias en 
el espíritu de los padres. Las percepciones de los padres resultan 
sin duda reforzadas por el hecho de que con toda probabilidad las 
etiquetas actuarán como profecías que se cumplen por sí mismas 
en los niños» (Luria, op. cit., 246). 

El psicopedagogo francés Georges Snyders encuentra estereo- 
tipos negativos comunes a cinco grupos sociales inferiorizados; en 
su comparación toma como modelo la infancia: los esclavos de la 
Antigüedad, los negros colonizados, los domésticos, el pueblo y 
las mujeres, fueron considerados niños y tratados frecuentemente 
como tales. Algunos de los estereotipos, aunque extensivos a to- 
dos los grupos, tienen que ver especialmente con las mujeres por 
constituir estas, en palabras del autor, «la categoría equívoca por 
excelencia». Véanse algunos: . 

Debilidad. La infancia es transitoriamente débil. En las muje- 
res este calificativo es para toda la vida. Armas de los/las más débi- 
les son la mentira y el disimulo. 
sting aie : La l es emocionalmente lábil. Esta caracte- 
i dais gún e estereotipo las mujeres tendrían en su vida 

» Provoca la necesidad de que, como la infancia, deban ser 
Protegidas, 


Escaso juicio. Los padres y personas adultas deben deliberar 


lo u : 
ec i : +4 ; ; 
E que conviene a la infancia. También las mujeres son vistas como 
enos racionales 


ellas que los hombres, quienes han de pensar por 


Inmadurez 


ee que no permite aspi ía ni ini 
ciativas. p spirar a la autonomía ni tomar ini- 
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Inmediatez. Vivir el presente inmediato. No planificar ni 


prever. ; 
Los estereotipos, como dice Hyde (1991), unas veces expresan 


diferencias «reales», pero otras no. La autora pone como sendos 
ejemplos la agresividad y la inteligencia. El estereotipo de que los 
hombres son más agresivos que las mujeres es una diferencia de 
género que puede encontrarse entre los datos recogidos sobre el 
estudio de la personalidad. El estereotipo de que las mujeres son 
menos inteligentes es, en cambio, falso. Yendo más allá de la refle- 
xión de Hyde nos encontramos que los estereotipos falsos «crean 
opiniones que pueden concretarse en conductas reales conformes 
a las mismas», como se vio antes en Rocheblave Spenlé. Esta auto- 
ra realizó el trabajo de investigación más importante de Europa 
en su momento sobre las calificaciones de «masculino» y «femeni- 
no». A partir de 1957 inició un trabajo que culminó con su publi- 
cación en 1968. La población eran estudiantes universitarios 
menores de treinta años, de ambos sexos, y pertenecientes a dos 
países: Francia y Alemania. Aunque el título original es Les róles 

- masculins et féminins, el método fue comparar la tendencia que 
existía a recurrir a los estereotipos y hacer juicios de opinión en 
función de dicotomías sexuales. Uno de los resultados de su estu- 
dio es que los varones insistían más en las características positivas 
masculinas que en las femeninas, mientras que los sujetos femeni- 
nos ponían el énfasis em los caracteres desfavorables de las muje- 
res, más incluso que los propios hombres. 


«Esta actitud de depreciación de un grupo por sus mismos 
miembros no es exclusiva de las mujeres. Se da también en los 
grupos minoritarios, por ejemplo entre los negros y los judíos.» 
(Rocheblave Spenlé, 1968; 79). 
Joana Colom, en una tesis doctoral todavía inédita, que toma 
como modelo la investigación de Rocheblave, encuentra en los re- 
sultados como una de las características más relevantes la mayor 
ale de respuestas de los sujetos de ambos sexos puestas en 
a categoría «ambos sexos» o «ninguno» en relación a las obtenidas 
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var 
rones los que tienen mayor tendencia a dicotomizar. Esto significa 


que se tiende menos a dicotomizar adjetivos en compartimentos 
estancos, y Más a una similitud entre los atributos masculinos y 
femeninos, o sea, cualidades humanas sin más (Colom, 1994). Es. 
tos resultados coinciden con Hyde (1991) quien, refiriéndose a in- 
vestigaciones pertinentes, norteamericanas, afirma que las 
personas de los años ochenta y noventa consideran que los este- 
reotipos masculinos y femeninos se solapan más bien que repre- 
sentan dos categorías independientes. Ni los hombres son tan 
fuertes ni las mujeres tan débiles. Además, a medida que adquiri- 
mos más información sobre una persona, el género disminuye su 
influencia acerca de la impresión que tenemos de la misma. 

Los cambios psicosocioculturales de los últimos treinta años 
han influido sin duda en el uso y atribución de los estereotipos de 
género. Buss y Plomin escribían en 1975: 


para Jas categorias «masculino» y «femenino», aunque son los v 


«Los hombres están educados para suministrar atribuciones ló- 
gicas a su conducta. Á las mujeres se les permite y hasta se las 
induce a atribuir sus preferencias al cariño, el sentimiento y 
otras razones no lógicas. A los hombres tradicionales les gustan 
las mujeres suaves, sentimentales, algo ilógicas e inferiores in- 
telectualmente.» (Op. cit., 208). 


Se han estudiado menos los estereotipos positivos, pero que 
Mobis n dan lugar a opiniones y comportamientos. En este senti- 
da “s interesante el estudio de J.P. Codol (1984) sobre la similitud 
j jes entre personas diversamente estereotipadas. 
uia a og asad dos objetos cualesquiera se toma siempre 
objetos son ff elo respecto al cual el otro es comparado. Si estos 
esto no tiene fhe —dos piedras— o simbólicos —en álgebra— 
Personal no es A Importancia. Pero en una comparación inter- 
Que hace de moda erente ser el modelo o el objeto comparado. E! 
Psicología Be elo se constituye en prototipo y el prototipo, en 
a A a equivalente a estereotipo. El prototipo debe 

cualidad para serlo, resultar «familiar» en el sentido de 
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ser fácilmente localizable y reconocible. Para ello debe estar más 
estereotipado que el objeto. En este caso, dice Codol, el individuo 
o grupo más estereotipado haría el papel de modelo al que se pare- 
cerían los menos estereotipados. En la condición de estereotipia la 
persona menos estereotipada se juzga que se parece a la persona más 
estereotipada y no a la inversa. O sea que existe una clara asimetría, 

En el caso de las diferencias entre sexos esto supone que la o 
las mujeres serían continuamente comparadas a los hombres en 


tanto que prototipo. 


«En toda aprehensión cognitiva lo desconocido no puede ser 
referido más que a lo conocido, lo menos familiar a lo más fa- 
miliar, lo que es menos significativo a lo más significativo; mal 
se puede imaginar el proceso inverso» (Codol, 1984; 605. 
Trad. ad hoc, V.S. y M.J.). 


Puesto que lo masculino está representado con mayor frecuen- 
cia en la sociedad, tanto en la realidad (política, ciencia, gestión 
social) como en lo simbólico (artes plásticas, lenguaje) es lógico 
que se haya hecho más común y familiar a las gentes (véase el capí- 
tulo VII). El sexo masculino está pues más estereotipado y sus es- 
tereotipos son más favorables; pero incluso cuando no lo son, 
como en el caso de la agresividad, estos aparecen como buenos o 
necesarios en la medida en que están incorporados al prototipo. 
Una vez más lo cultural contradice como siempre que conviene a 
lo natural, ya que la sex-ratio en grandes poblaciones es de 1:1. 

El que los sujetos del sexo femenino se sientan presionados a 
compararse y parecerse al masculino tiene sus repercusiones: 1) no 
hay un prototipo de feminidad al que tomar como modelo pues el 
masculino subsume ambos sexos. Aquí podría dárseles la razón a 
aquéllos/as que, con Freud a la cabeza, hablan de la mujer como 
de lo desconocido; 2) los sujetos femeninos gozan de más libertad 
para actuar en áreas calificadas como masculinas —aunque proba- 
blemente solo humanas— porque ello significa ir en la dirección 
del modelo; 3) los varones no gozan de permisividad para decan- 

tarse hacia rasgos femeninos porque ello supondría dejar de ser el 
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prototipo. Y el prototipo no tiene a nadie por encima suyo a quien 
parecerse, Este pequeño pero consistente esquema de comporta- 
miento da lugar al androcentrismo (véase capítulo 1x). 

En el plano individual las personas se consideran modelo o 
prototipo cuando estiman que los otros se les parecen a ellos más 
de lo que ellos mismos se parecen a los otros. Así parecen indicarlo 
Hardoin y Codol (1984). 

La antropóloga M. Strathern (1979) afirma lo siguiente: 

1. De la forma en que se contemplan los sexos la sociedad ex- 
trae, como mirándose en un espejo, los modelos a seguir. 

2. Los estereotipos de género así conseguidos se utilizan para 
simbolizar cosas que no tienen nada que ver con la relación . 
hombre-mujer, como por ejemplo éxito-fracaso. 

3, Hay una relación entre aquello que es clasificado en el am- 
biente o en el propio cuerpo y la formación de divisiones y catego- 
rías en la sociedad. Las diferencias entre los sexos son una de estas 
clasificaciones. 

Puede decirse, para terminar, que el juego de relaciones no es 
solo de oposición y contraste sino al mismo tiempo de poder: entre 
los sexos, las razas, las edades, las clases sociales. No hay que olvi- 
dar que del estereotipo se deriva el prejuicio, con las consecuen- 
cias que ello comport. | 
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III. LA DIFERENCIACION SEXUAL 
SEGÚN LA TEORÍA PSICOANA. 
LÍTICA 


«Anatomía es destino» (S. Freud) 


Tomamos la definición del término psicoanálisis del glosario de ' 
George A. Miller (1970) que dice así: «Sistema de hipótesis psico- 
lógicas creado y desarrollado por Sigmund Freud como base de su | 
técnica para el tratamiento psiquiátrico de los defectos de la per- 
sonalidad y los desarreglos nerviosos y mentales» (476). 

Freud nació en 1856 en Freiberg (Moravia) aunque vivió casi | 
toda su vida en Viena. Cuando publicó en 1895, en colaboración | 
con su amigo y entonces maestro Joseph Breuer, Estudios sobre la 
histeria, tenía casi cuarenta años y empezaba la parte más impor- 
tante de su vida, la que le ha convertido en una de las figuras más 
relevantes del siglo xx a pesar de que él se hubiera formado en los 
valores y saberes del xrx. Es paradójico que, mientras nombres se- 
ñeros de la Psicología como Wundt, Galton, Binet, Terman, Skin- 
ner y tantos otros, son auténticos desconocidos para las personas 
no especializadas, y además el psicoanálisis como psicoterapia go- 
ce de un gran secretismo, Freud es conocido incluso entre las cla- 
ses populares, más al estilo de un artista de fama o un líder que 
como un científico, 

Para mejor entender su teoría de la diferenciación sexual sepa- 
raremos su obra, a efectos funcionales, en dos partes: la formula- 
ción de la teoría psicoanalítica y, en segundo lugar, las diferencias 
de sexo a partir del complejo de Edipo. 
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La teorización progresiva de lo que pronto sería el psicoanáli- 
sis se produce a partir de su amistad y colaboración con Breuer, 
de donde surge un concepto crucial, método catártico, debido a la 
observación de una paciente de este, conocida como Anna O. 
Otro concepto básico, el de asociación libre, se lo sugiere a Freud 
una paciente, Elisabeth von R., al reprocharle que con sus pregun- 
tas interrumpía el curso de sus pensamientos. Luego vinieron los 
grandes hallazgos tales como el del inconsciente, piedra angular de 
su edificio teórico y cuya formulación se produce en sucesivas eta- 
pas hasta desembocar en la conocida triada del Ello, el Yo y el Su- 
peryo. Los principios del placer, la realidad y la muerte, así como 
el concepto de libido, son otras tantas condensaciones teóricas, 

La personalidad total de los individuos quedó descrita como 
una organización de tres sistemas principales: 1) el id o ello, pro- 
visto de energía propia, en permanente demanda de placer; 2) et~ 
ego o yo, a quien G.A. Miller (op. cit.) define como «rama ejecuti- 
va de la personalidad», que actúa de acuerdo con el principio de 
realidad más que con el del placer, y que carece de energía propia; 
3) el superego o superyo, que representa los principios morales de 
la sociedad que en la infancia se han recibido de los padres por 
vía de la internalización. 

La segunda parte a que aludíamos se caracteriza por la formu- 
lación del complejo de Edipo, para la que se toma a sí mismo como 
modelo a partir del comienzo de su autoanálisis en 1897, práctica- 
mente con la redacción de La interpretación de los sueños, libro en 
el que se describe por primera vez dicho complejo y que se publica 
en 1900. La interpretación de sus propios sueños le conduce, por 

vía del inconsciente, a la revelación de su verdadera personalidad 
y piensa que lo que él ha sentido lo ha tenido que sentir igual el 
común de las gentes: la hostilidad infantil hacia el progenitor del 
mismo sexo. Por otra parte, los adultos pueden tener fantasías O 
deseos incestuosos (E. Jones, 1979, 1, 331-339). 
Es en la tercera edición de La interpretación de los sueños, en 
; 1911, cuando Freud deja establecida la sexualidad infantil al reco- 


| Rocer en una nota añadida que la infancia no está exenta de expe- 
rimentar deseos sexuales. 
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Dos conceptos importantes han quedado acuñados para siem- 
pre: inconsciente y sexualidad. El primero afirma que no hay otra 
realidad que el inconsciente. La memoria, la percepción, el apren- 
dizaje y todas aquellas otras dimensiones de la personalidad que' 
son objeto de estudio de la Psicología no son más que instrumen- 
tos del Ego, y el Ego no es más que un desorientado «ejecutivo» 
que no sabe si atender al Ello o al Superyo. La sexualidad, por 
otro lado, lo es todo, y no solo en la etiología de la historia como 
ya le habían insinuado algunos colegas, sino en la de todas las neu- 
rosis y psiconeurosis. Escribe G.A. Miller: 


«Freud no toleraba que se discrepara de su insistencia en la se- 
xualidad como gran fuerza motivadora detrás de todos los pro- 
cesos psicológicos anormales; todo el que se mostraba en 
desacuerdo era excomulgado» (323). 


El exclusivismo de la sexualidad fue una de las razones por las _ 
que se produjo la ruptura con Jung én 1913. Con Adler lo había 
hecho en 1911 después de que este hubiera pasado a interpretarlo 
todo en función de la «voluntad de poder» de Nietzche. El acto 
sexual mismo tendría más de impulso agresivo que de deseo sexual 
propiamente dicho y esto Freud no podía consentirlo. 


El complejo de Edipo 


El complejo de Edipo, constructo freudiano por excelencia, resul- 
ta del análisis de lo que le pasa a un niño (un varón) cuando descu- 
bre las diferencias sexuales en toda su dimensión (fase fálica) 
después de haber pasado por las fases oral y anal. El niño, a dife- 
rencia del adulto, no admite más que un solo órgano genital, el 
masculino, el cual se tiene o no se tiene. No tenerlo es señal de ha- 


| ber sido castrado por algún comportamiento culpable, y este no 


puede ser otro que haber sentido impulsos sexuales hacia la ma- 


| dre. Puesto que la madre es vista como perteneciente al padre, so- 


lo el padre puede castrar a quien rivalice con él por la posesión de 
aquélla, La angustia de castración es propia de la fase edípica y de- 
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saparece cuando el complejo entra en vias de disolución al pasar 
el niño de la rivalidad con el padre a la identificación con el mis- 
mo. Identificación que supone tomarlo como modelo, renunciar a 
la madre y entrar en el período de latencia que va a permitirle es- 
perar a la pubertad para dirigir sus impulsos sexuales hacia otras 
mujeres no prohibidas por el tabú del incesto. 


«Si la satisfacción amorosa basada en el complejo de Edipo ha 
de costar la pérdida del pene, surgirá un conflicto entre el inte- 
rés narcisista por esta parte del cuerpo y la carga libidinosa de 
los objetos parentales. En este conflicto vence normalmente el 
primer poder y el yo del niño se aparta del complejo de Edipo» 
(S. Freud, 1924, 2750). 


El odio al padre, reprimido por el temor a la castración, es des- 
de esta perspectiva condición necesaria para madurar y no quedar- 
se en la fase infantil de «hijo rebelde». La represión de dicho odio 
y subsiguiente identificación permiten internalizar el superyo pa- 
terno cuya ley primera y principal es la prohibición del acceso a 


la madre. Edipo rey, el protagonista de la obra de Sófocles, mató / 


a su padre y tuvo hijos e hijas con su madre y esto le convierte 
en un héroe trágico condenado al fracaso y la ignominia. 

A pesar de que las piezas del constructo edípico para el varón 
le resultaron fáciles de encajar a Freud (no así el fémenino, como 
veremos), ya de este se deducen resultados harto negativos para 
las mujeres. El niño, sigue diciendo, reconoce en la madre una per- 
sona castrada (castigada) porque no tiene el órgano en cuestión, y 
entonces surgen dos reacciones: «horror ante la criatura mutilada 
y triunfante desprecio sobre la misma, Estas reacciones pueden 
llegar a fijarse, bien separadamente, bien combinadas, ya en con- 
junto con otros factores. Determinarán, por otra parte, sus rela- 
ciones con la mujer» (Freud, 1925, 2899), 

La cultura tiene estas exigencias, viene a decir Freud. Y las re- 
laciones hombre/mujer, marcadas por ese horror y ese desprecio, 
no parecen destinadas a ser precisamente placenteras. 
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El complejo de Edipo de la niña: diferencias 


Jung formuló el concepto de «complejo de Electra» para referirse 
a la versión femenina del de Edipo, tomando en este caso el nom- 
bre de un personaje de la tragedia griega hostil a su madre hasta 
el punto de coadyuvar a su muerte. Jung buscaba la simetría entre 


‘ambos complejos pero Freud nunca estuvo de acuerdo con tal ana- 


logía y jamás utilizó el término. Bien pensado, para que la simetría 

hubiese resultado perfecta, hubiese sido necesario que los hom- 
bres dieran a luz... a las niñas. 

, o dur du EE . ‘ 

¿Qué trayectoria seguirá el desarrollo correspondiente en la ni- 

fia? se pregunta Freud. Y aquí es donde, evocando la frase de Na- 

poleón, repite: «anatomía es destino». A 


` La niña se encuentra en la misma fase fálica que el varón, lo 


‘que significa que la diferencia genital observada toma, además, un 


papel directivo. El niño manipula sus órganos y la niña los pro- 


no viril en otro u otros niños, «sabe que no lo tiene y quiere tener- 
lo». Este primer conato de envidia es el arranque del complejo de 
masculinidad. Rechaza aceptar el hecho de la castración y mantie- 
ne la esperanza de que algún día obtendrá el pene que en el presen- 
te echa en falta. Este complejo debe ser superado precozmente 
para poder alcanzar la verdadera feminidad (la aceptación de la 
castración), de lo contrario dará lugar en el futuro a conductas 
«extrañas e inexplicables». 

La «envidia fálica» se caracteriza por una serie de consecuen- 
cias en la vida psíquica de la mujer: A 

1. Comparte el desprecio del hombre por su propio sexo, juz- 
gado defectuoso. 

2. Persiste, en el mejor de los casos, en un rasgo característico: 
los celos, Aunque estos no son privativos del hombre o de la mu- 
jer, desempeñan un papel más importante en la vida psíquica de 
esta. 

3. Relajamiento de los lazos afectivos con el objeto materno. 
Es propio de la cognición infantil atribuir a la madre el sexo reci- 
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bido. (Aquí cabe aclarar, al margen de Freud, que el conocimiento 
de los cromosomas y de que es el varón el heterogamético es un 
hecho científico reciente, que por otra parte no está al alcance del 
desarrollo de la inteligencia de la edad edípica). Mientras el niño 
desvalorizó a la madre al descubrir que estaba castrada como el res- 
to de las mujeres pero, al mismo tiempo, se volvió hacia ella agra- 
decido por haberle puesto en el mundo como varón, la niña 
participa del desprecio masculino y, además, le reprocha haberla 
traído al mundo como niña. Esta acusación enfría las relaciones 


con la madre. 


~~~ 4, Abandono de la masturbación. Freud se extraña de que las 


mujeres recurran menos a ella que los hombres en parecidas cir- 
cunstancias, y no lo atribuye exclusivamente a la represión educa- 
tiva. Su explicación es que la niña, reconocida la diferencia 
anatómica sexual, pensó que no podía competir con el otro sexo 
y renunció a hacerlo. 

Las características hasta aquí reseñadas no son todavía el com- 
plejo de Edipo sino el deslizamiento hacia el mismo. Ante la evi- 


roso y así convertirse en «una pequeña mujer». En caso contrario, 
se identificará con el padre y quedará fijada en su complejo de 
masculinidad (Freud, 1924, 2898-2901). 

Nos parece pertinente intercalar aquí la observación de que 
Freud pensaba, según los conocimientos biológicos de su tiempo, 
que el clítoris era un residuo masculino del período embrionario, 
algo asi como un pene reducido. Este era el criterio por el cual 
consideraba la masturbación clitoriana, y más adelante el orgas- 
mo, como conducta masculina; supuestamente solo la vagina era 
‘de material biolégico propiamente femenino. Pero a partir de los 
años cincuenta, como ya se ha visto en el capítulo correspondien- 
te, los descubrimientos de Alfred Jost vinieron a desmentir tales 

supuestos al reconocerse el embrión de los mamíferos como intrin- 
secamente femenino. 

Utilizamos el complejo de Edipo de la niña como modelo con 
el que contrastar el del varón precisamente por ser más diverso y 
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rico en matices. Resumiendo lo escrito por Freud en diversos artí- 
culos cabe señalar cuatro características diferenciales. Son las sí- 
guientes: 

1. Cambio de zona erógena. Freud opina que la niña no descu- 
bre su zona vaginal hasta entrar en la fase fálica. La niña tiene dos 
órganos sexuales: el clítoris y la vagina, mientras que el niño dis- 
pone de uno solo. La hipótesis de Freud es que la primera zona 
erógena, la clitoriana, propia de la fase preedípica, es masculina ` 
y por eso dice de la niña de esa edad que «es un hombrecito». La 
feminidad le llega con el descubrimiento de la zona vaginal y de 
su funcionalidad para ser esposa y madre en el futuro. El complejo 
bien resuelto pasaría por abandonar la zona declarada masculina 
y concentrarse en la femenina. Aceptar la castración y el papel pa- 
sivo adscrito a la misma: 


«...la consecución del fin biológico ha sido confiada a la agre- 
sión del hombre y hecha independiente, en cierto modo, del 
consentimiento de la mujer» (Freud, 1932, 3176). 


2. Cambio de objeto erótico. En la fase preedípica la madre 
u objeto materno es el motivo amoroso para ambos sexos; quien 
colma y satisface las necesidades propias de esa edad. Pero la niña, 
por muy enamorada que estuviese de su madre, nunca podría lle- 
gar a tener hijos con ella. La llamada de la conservación de la espe- 
cie le dice que necesitará un varón para ello y esto coincide no por 
casualidad con la fase del desarrollo psicosexual en que son perci- 
bidas las diferencias. La niña entonces repara en el padre como 
objeto amoroso y se vuelve hacia el mismo. Este es el patrón clási- 
co, recalca Freud, que en la realidad admite multiples variaciones. 
Aún así tampoco es fácil para la niña ese cambio de objeto. Reti- 
rarse de la madre no es tan fácil puesto que es su igual (no así en 
el varón). Le reprocha, como este, no haberla quizá amamantado 
bastante. Pero aquí cabe de nuevo una intercalación: en la historia 
de la infancia ha quedado claro que las niñas siempre fueron peor 
alimentadas. La escasez fomentaba una diferencia basada en que 
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los niños, por su constitución, necesitaban comer más; también se 
prefería que sobreviviera un varón mejor que una niña por ser más 
necesario para trabajos físicos de envergadura; en última instan- 
cia, también porque era el sexo más valorado. 

Otro elemento que ayuda a distanciarse de la madre es el naci- 
miento de hermanos-hermanas (Freud habla siempre desde una 
posición de primogénito). Reconocer que no se es única o único 
para ella. 


En resumen, mientras que la niña en el cambio de objeto tiene 


más trabajo psíquico a realizar, el niño solo tiene que cambiar de 
persona, pero no el sexo de esa persona (se da por supuesto que 
el esquema clásico es de carácter heterosexual). 


3. El punto anterior desemboca inevitablemente en este: la ni- 


ña entra en el complejo de Edipo en lugar de salir de él. Si el fin 
primario de ese complejo era evitar la relación incestuosa con la 


madre, he aquí que la niña queda abocada a una relación incestuo- 
sa (teóricamente) con el padre. La amenaza de castración hace sa- 
lir al niño de la fase edípica y entrar con ello en el mundo de la 


' cultura. Como la niña no vive esa amenaza sino que ha de admitir 


que lo sucedido es irreversible, dicho complejo 


«escapa al destino que le es deparado en el varón; puede ser 
abandonado lentamente o liquidado por medio de la represión, 
o sus efectos pueden persistir muy lejos en la vida psíquica nor- 
mal de la mujer» (Freud, 1925, 2902). 


Freud lo dice todo pero al mismo tiempo lo calla todo y ha de 
ser cada cual quien extraiga conclusiones que él elude. Porque si 


| la disolución del complejo de Edipo es la garantía de entrar en el 


mundo de la cultura, de ser persona, en una palabra, ¿cómo inter- 
pretar lo que ocurre con el sexo femenino? ¿Quién o quiénes con- 
fiaron la consecución del fin biológico a unos y privaron a Otras 
del derecho al consentimiento? : 
Solo un tabú del incesto hace de eje organizador de la socie- 
dad: el de la madre con el hijo. Freud admite que las prohibiciones 
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de relaciones sexuales entre hermana-hermano y padre e hija fue- 
ron posteriores y pudieron tener como finalidad compensar a la 
madre por las suyas. 

En definitiva, el viraje al padre incluye hostilidad a la madre, 
hostilidad que Freud califica en algún momento de odio y que pue- 
de prolongarse, en la vida adulta, en enfrentamientos con la 
pareja. 

El complejo de Edipo puede ser por fin abandonado cuando 
el padre también la decepcione —no la ama como ella crefa— y 
no recibe de él, el niño esperado. Lo que sí es cierto para Freud 
es que esa salida, si la hay, es muy diferente de cómo tiene lugar 
en el niño. 

4. Diferencia del superyo. Es el complejo de castración, el te- 
mor a perder lo que tiene, lo que hace que el niño renuncie a su 
deseo y abrace la clase de orden social en el que el padre lo intro- 
duce. La niña, en cambio, perdida ya la batalla de la castración, 
no tiene razones por las que adherirse tan firmemente al superyo 
(en cuya normativa está su propia posición relegada). 


«En estas circunstancias, la formación del superyo tiene forzo- 
samente que padecer; no puede alcanzar la robustez e indepen- 
dencia que le confieren su valor cultural. Los feministas nos 
oyen con disgusto cuando les señalamos los resultados de este 
factor para el carácter femenino medio» (Freud, 1932, 3174). 


Freud dice Zos feministas porque le consta que hay varones en 
ese movimiento tanto en las filas del psicoanálisis como fuera de 
él, 

En el mismo artículo citado, La feminidad, el autor parece con- 
tradecirse cuando más adelante atribuye el «escaso sentido de la 
Justicia» de las mujeres al predominio de la envidia (del hom- 
bre, del pene, se presupone) en su vida anímica, para decir a conti- 
nuación que la justicia es una elaboración de la envidia (op. cit., 
3177), 

_ Los razonamientos de Freud corren paralelos con los de la so- 
ciedad y se interpenetran mutuamente. En muchos países las mu- 
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jeres todavía no habían ganado el derecho al voto, no podían ser 
testigos en una causa judicial, o tenía que haber dos mujeres para 
valer lo que un testigo hombre; no tenían acceso a la profesión de 
juez y ejercían a duras penas de abogados. No parece coherente 
con la inteligencia de Freud que encuentre, y lo critique, a las mu- 
jeres más inmutables psíquicamente, menos predispuestas al cam- 
bio, agotadas sus posibilidades, cuando precisamente ahi las tenfa 
sujetas al superyo social, de impronta masculina. 


Caminos evolutivos del desarrollo femenino 


| Una vez reconocida la superioridad masculina y su propia inferio- 


ridad, escribe Freud, la mujer se rebela a pesar de todo de ese esta- 
do de cosas y de tal actitud parten tres caminos evolutivos 
diferentes: 

1. Apartamiento general de la sexualidad. Puede manifestarse 
en apartamiento de los hombres o en forma de frigidez. 

2. Autoafirmación tenaz a la masculinidad amenazada. Con- 
serva la esperanza por mucho tiempo de que llegará a tener un pe- 
ne y la fantasía de ser un hombre domina muchos períodos de su 
vida e incluso la inclina a hacer una elección de objeto homo- 
sexual, f 

3. Actitud femenina normal, de evolución compleja, con la que 
se alcanza la forma femenina del complejo de Edipo, según ya ha 
sido descrito anteriormente (Freud, 1931 y 1932). 

Puesto que la feminidad supuestamente normal pasa por la re- 
presión en el sentido de aceptación pasiva de su inferioridad, evi- 
tando la rebeldía de los puntos 1 y 2, he aquí que el masoquismo 
se convierte en un rasgo femenino por excelencia. 


«El sojuzgamiento de su agresión, constitucionalmente prescti- 
to y socialmente impuesto a la mujer, favorece el desarrollo de 
inrensos impulsos masoquistas (...). El masoquismo es, pues, 
asi, auténticamente femenino» (Freud, 1932, 3166). 
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Los hombres también pueden ser masoquistas pero en ese caso 
seria en ellos un rasgo femenino integrado. 

Haciendo suya una cita de Ferenczi, uno de sus más estrechos 
colaboradores, Freud recuerda que para vencer la neurosis el va- 
rón debe haber dejado atrás el miedo a la castración y la mujer de- 
be haberse librado de su complejo de- masculinidad: 
«Emocionalmente ha de aceptar sin trazas de resentimiento las 
consecuencias de su papel femenino» (Freud, 1938, 3363-3364). 

El ideal masculino de que la mujer acepte sin resentimiento su 
papel le pareció excesivo al propio Freud, quien dice que es ahí 
donde se estrella el trabajo psicoanalítico y se tiene la impresión 
de «predicar en el desierto». l 

De todos modos, el temor masculino al resentimiento de las 
mujeres y por lo tanto a su hostilidad y posibles sentimientos de 
venganza está tratado concienzudamente en su librito El tabú de 
la virginidad, publicado en 1918. o 5 

De las posibilidades de resolución de sus respectivos Edipos se 
deduce que las relaciones afectivas y sensuales entre hombres y 
mujeres no deben ser fáciles. Freud habla de ello en un breve tra- 
bajo de 1912 titulado Sobre una degradación general de la vida eróti- 
ca. La observación de los psicoanalistas en general por entonces 
era que una de las causas por las que mayoritariamente les visita- 
ban pacientes masculinos era su impotencia sexual, producida con 
una persona determinada, muy querida y respetada además. La 
explicación de Freud es dramática: precisamente porque ama a di- 
cha persona no pueden expresar su sexualidad con ella. La corrien- 
te «cariñosa», procedente de la infancia, impide desearla 
sensualmente porque esto equivale a rebajarla. «Si aman a una mu- 
jer no la desean, y si la desean, no pueden amarla», escribe el 


autor. Seale ree eee 


«Solo en una limitada minoría aparecen debidamente confun- 
didas las corrientes cariñosa y sexual. El hombre siente coarta- 
da casi siempre su actividad sexual por el respeto a la mujer, 
y solo desarrolla su plena potencia con objetos sexuales degra- 
dados, circunstancia a la que coadyuva el hecho de integrar en 
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. 
sus fines sexuales componentes perversos, que no se atreve a 
satisfacer en la mujer estimada. (...) De aquí su necesidad de 
un objeto sexual rebajado, de una mujer éticamente inferior, 
en la que no pueda suponer repugnancias estéticas y que ni-co- 
nozca las demás circunstancias de su vida ni pueda juzgarle. A 
tal mujer dedicará entonces sus energías sexuales, aunque su 
cariño pertenezca a otra de tipo más elevado. Esta necesidad 
de un objeto sexual degradado, al cual se enlace fisiológica- 
mente la posibilidad de una completa satisfacción, explica la 
frecuencia con que los individuos pertenecientes a las más altas 
clases sociales buscan sus amantes y a veces sus esposas en cla- 
ses inferiores» (op. cit., 1714). 


La investigación psiconalítica no aporta soluciones, escribe 
Freud: solo descubre lo que pasa. Es más, ante los rumores de una 
reforma sexual (seguimos en 1912) se inclina a pensar que dichas 
reformas impondrán sacrificios más graves a otras instituciones 
que los que pretenden evitar. 

En la mujer, sigue Freud, no parece existir esta necesidad de 
rebajar el objeto sexual, quizá porque tampoco se da en ella nada 
semejante a la supervaloración masculina. 

Freud no nos explica por qué debe sobrevalorarse ninguna de 
las dos anatomías sexuales hasta el punto de que dicha sobrevalo- 
ración se proyecte en lo social, tanto para la vida privada como la 
colectiva. En todo caso, ¿por qué la masculina y no la femenina 
cuando es la que permite, además, la gestación y el parto? Quizá 
porque lo que se ve y se toca es más importante en la primera in- 
fancia que lo que hay que imaginar; pero en ese caso sería un epi- 
sodio infantil sin mayor trascendencia para edades posteriores, 
una vez corregida la sobrevaloración primera como se corrigen 
otros errores de percepción infantiles. ¿O es que acaso los adultos 


prefieren no corregir según qué errores? Pero esto ya no sería psi- 
cología. ` 
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La naturaleza freudiana de la naturaleza femenina 


En 1869 el filósofo inglés John S. Mill publicó un pequeño libro 
titulado La sujección de la mujer en el que, desde su ideario liberal, 
salía en defensa de los derechos de las mujeres a la educación y 
el trabajo. Como es lógico no solo recibió plácemes sino también 
muchas críticas. Pero parece ser que uno de sus críticos más seve- ` 
ros fue Sigmund Freud (Shields, 1975). Este pensaba que las ideas | 
de Mill estaban en contradicción con la verdadera naturaleza de ` 
la mujer: 


«Es realmente una idea condenada de antemano lanzar a las ( 
mujeres a la lucha por la vida al mismo título que los hom. | 
bres... Creo que toda acción reformadora en el dominio de la 
ley y de la educación fracasaría en la medida en que, antes de 
la edad en la que el hombre puede hacerse una posición en la 
sociedad, la Naturaleza ha determinado el destino de la mujer 
dándole belleza, encanto y dulzura. La ley y la costumbre po- 
drían aportar a las mujeres mucho de lo que les ha sido rehusa- 
do pero su posición quedaría seguramente tal como ahora es: 
enamorada y adulada durante su juventud y esposa bienamada 
en sus años de madurez» (Shields, 1986, 61 [toma su cita de 


N. Reeves, 1971; Womankind. Chicago: Aldine Atherton]. 
Trad ad hoc, V. S. y M. J.). 


Raíces instintivas tan profundas, ancladas en el inconsciente 
de los seres humanos, le llevan a pensar que en los casos de suici- | 
dio —independientemente del sexo — no solo cuentan los de in- \ 
tención manifiesta sino también los de intención inconsciente. En | 
Psicopatología de la vida cotidiana, libro por otra parte lleno de | 
aciertos, Freud se refiere a ciertos «accidentes» mortales que, bien 
analizados, parecen suicidios «inconscientemente tolerados». Para 
resultar mejor comprendido el autor los compara, mediante una 
hota a pie de página, con los casos de violación: 
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«El caso es entonces idéntico al atentado sexual contra una 
mujer en el que el ataque del hombre no puede ser rechazado 
por la total fuerza muscular de la mujer y porque a él coadyuva, 
aceptándolo, una parte de las sensaciones inconscientes de la 
atacada. Ya se suele decir que tal situación paraliza las fuerzas 
de la mujer, y no se necesita añadir las razones de esta paraliza- 


ción» (1900-1901; 869, n. 449). 


Desgraciadamente, la hipótesis común de que las mujeres go- 
zaban realmente al ser atacadas, y que en el fondo muchas desea- 
ban pasar por ese trance aunque fingieran lo contrario, habrá 
contribuido a hacer más permisiva la violación sin duda, y más 
suave el castigo, por lo menos hasta años recientes. Nunca sabre- 
mos hasta qué punto la divulgación de ciertos supuestos influye 
en la realidad haciendo que parezca lo que la hipótesis quiera que 


sea. 
Un tercer y último ejemplo nos ilustra sobre cómo es percibida 


la naturaleza femenina por Freud: el caso Dora. 


Caso Dora 
Análisis fragmentario de una histeria 


Dora es quizá la única paciente de Freud que interrumpió vo- 
luntariamente su cura analítica, un 31 de Diciembre de 1900, des- 
pués de once semanas de análisis. Tenía 18 años. Freud la califica 
de inteligente y atractiva. Jones, el biógrafo de Freud, señala que 
su hermano era un dirigente socialista. Se habían conocido cuando 
ella tenía 16, al visitarle con su padre, pero no volvieron a encon- 
trarse hasta dos años después. Dora tenía desde niña síntomas his- 
téricos tales como disnea y más adelante tos y ronquera, Cuando 
empieza el análisis sufre depresión de ánimo, alteraciones del ca- 
rácter y deseos de suicidio. 

Freud no llegó a conocer a la madre de Dora, pero la califica 
de poco ilustrada y poco inteligente. Al enfermar su marido (tu- 
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berculosis) se concentró en las tareas del hogar en algo así como 
una «psicosis del ama de casa» (941). 

El padre de Dora era un rico industrial. Freud le tiene tal con- 
fianza que renuncia a buscar por sí mismo ciertos datos de la en- 
fermedad de Dora, basándose en la «aguda comprensión del 
padre». 

Los padres de Dora son íntimos amigos de otra pareja, el ma- 
trimonio K. Dora va descubriendo que su padre es el amante de 
la señora K. Este parece ser el motivo por el que el padre no quiere 
romper su amistad con los K. cuando Dora se lo pide, después de 
hacerle saber que el señor K. le ha hecho proposiciones amorosas 
en un paseo por el lago durante las vacaciones. Dora tiene enton- 
ces 16 años. Interrogado por el padre y otro pariente, el señor K. 
lo niega todo y acusa a Dora de morbosidad sexual por una de sus 
lecturas. El matrimonio K. vive en gran parte del dinero del padre 
de Dora, lo que permite que el señor K. le haya estado haciendo 
continuados regalos a esta, que ambas familias consideran norma- 
les. También a ella que, además, cuida a menudo de los hijos de 
los señores K. 2. 

Al entrar en análisis Dora relata a Freud un hecho anterior a 
la escena del lago, cuando ella tenía solo 14 años, y que había guar- 
dado en secreto: el señor K. había citado a Dora y a su esposa en 
el comercio que tenía en una plaza en la que aquella tarde iba a 
tener lugar una fiesta religiosa. Llegada la hora, K. había hecho 
quedarse en casa a su esposa y había despedido a los dependientes. 
Aguardó solo a Dora y le dijo que le esperara en la escalera que 
conducía al piso superior mientras él cerraba la puerta exterior con 
los cierres metálicos. Luego, en lugar de subir con ella la escalera, 
«se detuvo a su lado, la estrechó entre sus brazos y le dio un beso 
en la boca». 

Esta situación así era apropiada para provocar en una mucha- 
cha virgen, de 14 años, una clara sensación de excitación sexual, 
Pero Dora sintió en aquel momento una violenta repugnancia: «se 
desprendió de los brazos de K. y salió corriendo a la calle por la 
puerta interior.» (946). 

La conducta de Dora, muchacha entonces de 14 años, es ya to- 
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talmente histérica. «Ante toda persona que en una ocasión favora- 
ble a la excitación sexual desarrolle predominante o exclusivamen- 
te sensaciones de repugnancia, no vacilaré ni un momento en 
diagnosticar una histeria, existan o no síntomas somáticos» 
(946-947). 

Más de veinte años después, ante una nueva reedición de este 
texto, Freud aclara que sigue manteniendo las mismas opiniones, 
salvo alguna nota adicional que en nada afecta al anterior 
resumen. 


(Ref, Obras Completas, II], 933-1002). 


El biógrafo de Freud, O. Jones (op. cit.) dice que: 


«Dora era una criatura desagradable, que invariablemente 
atendía primero a la venganza que al amor. Fue también un 
motivo de esta índole lo que indujo a interrumpir prematura- 
mente el tratamiento y conservar diversos síntomas histéricos 
tanto corporales como psíquicos» (247-275). 


Menos benévola es la opinión de Hare—Mustin y J. Marecek 
(1990) al referirse a este clásico caso desde una perspectiva des- 
constructiva que permite ver el intento de un terapeuta para ajus- 
tar el significado que una clienta asocia a su experiencia y 
emparejarlo con los significados dominantes en la sociedad pa- 
triarcal. «Podemos conjeturar que la creencia cultural en la prima- 
cía de las necesidades sexuales de los varones impedía que Freud 
considerase la repugnancia de Dora como algo auténtico» (Los se- 
xos y el significado de la diferencia: postmodernidad y psicología. En 
Hare-Mustin y Marecek, Marcar la diferencia; 70). 


Erik H. Erikson y el «espacio interior» 


En 1968 E. H. Erikson había publicado un libro, uno de cuyos 
capítulos se titulaba Womanhood and the inner space (La condicion 
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de la mujer y el espacio interior). Este trabajo tuvo su origen en un 
simposium sobre la Mujer en América, de la Academia de Ciencias 
y Letras de los Estados Unidos en 1963. Investigadores proceden- 
tes de distintos campos y puntos de vista debatieron en él sobre 
el tema en cuestión (E.H. Erikson, 1975). 

Años más tarde, en una visita a Harvard, Erikson descubrió 
asombrado que algunos párrafos de ese trabajo, «sacados de con- 
texto e insertados forzosamente en uno nuevo» habían provocado 
que se citara su ensayo entre los escritos considerados hostiles pa- 
ra la condición femenina. Erikson entendió que le acusaban de 
creer en la anatomía tanto como en el inconsciente. Ellas (las femi- 
nistas) protestaban de «la idea de hallarse inconscientemente po- 
seídas por el cuerpo de uno, en vez de ser el dueño del mismo por 
elección y de utilizarlo con deliberación» (Una vez mas el espacio 
interior; 267). . 

Escribe Erikson que en aquel simposium del cual surgió el en- 
sayo publicado cinco años después, él precisamente fue a explicar 
dónde y porqué sus propias observaciones no se ajustaban a las clá- 
sicas formulaciones psicoanalíticas sobre la mujer, al insistir tan 
exclusivamente en el órgano del que carecen (op. cit., 266; subra- 
yado del autor). 

A través de una experiencia de juego con niños y niñas Erik- 
son había llegado a la conclusión, por otra parte plausible, de que 
ambos sexos hacían un uso del espacio que guardaba relación ana- 
lógica con su morfología genital: apilamientos de bloques hasta la 
caída de los mismos; recintos simples y bajos, En su autocrítica, 
después de algunas correcciones de matiz, Erikson se reitera en 
que la «orientación sexual y procreadora se convierte y se mantie- 
ne como un elemento significante de la existencia del espacio» (op, 
cit., 274). 

El problema teórico de fondo es que el supuesto básico es dife- 
rente en él y en aquellas autoras citadas que le recuerdan el papel 
de la educación en todo esto. No obstante Erikson da un paso más 
allá de Freud, como hace constar en otro ensayo del mismo libro, 
Al pesimismo freudiano de que la «educación no hace otra cosa 
que subrayar aquello que viene dado en el desarrollo» él aporta la 
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visién optimista de que «el ciclo vital y las instituciones sociales 
se han desarrollado conjuntamente» (op. cit., 304-305). 

A la acusacién de que él define a la nifia (el texto castellano 
dice «hembra») como una «criatura que posee una abertura en for- 
ma de herida» Erikson se defiende diciendo que la infancia está 
altamente preocupada por la inviolabilidad de su cuerpo, que es 
para ella un foco de angustiosa preocupación. Pero queda sin res- 
puesta la pregunta de si la «abertura en forma de herida» es una 
creación original infantil o es sugerida a los pequeños por la fanta- 
sía adulta. 

Un espacio exterior masculino y un espacio interior femenino 
exageran una vez más las diferencias entre hombres y mujeres. A 
ellas les está destinado según un diseño somático «el compromiso 
biológico, psicológico y ético de hacerse cargo de la infancia huma- 
na» (cita de Hare Mustin y Marecek, op. cit., 50). Pero ¿cómo po- 
drían hacerse cargo de dicha infancia, más allá de lo biológico, con 
un exterior controlado exclusivamente por el otro sexo? 

Erikson termina su ensayo explicando que la «sobrecompensa- 
ción» masculina en búsqueda de grandes realizaciones tiene tam- 
bién un componente profundo de envidia de la capacidad 
femenina de generar nuevas vidas. El reparto de espacios prepara 
a las mujeres, por su constitución y por tradición, para dolores ex- 
clusivos que no hay que confundir con el masoquismo; este, en to- 
do caso, sería la utilización perversa de aquélla. También los 
varones han infligido grandes penalidades a su propio género en 
función del dominio sobre el exterior. A cada sexo le han sido da- 
das unas directrices (exteriores o interiores) y cada uno ha sobre- 
desarrollado lo que le han dado y tendido a compensar lo que 
estaba obligado a negar. 


«Hasta qué punto “opresor” y “oprimido” (detrás y más allá 
del escenario de la explotación política y económica flagrante) 
actúan en connivencia mutua tanto para adularse como para es- 
clavizarse recíprocamente a sí mismos, a eso es a lo que me refie- 
ro cuando hablo de las negociaciones que hombres y mujeres 
han de aprender a analizar y debatir» (Erikson, op. cit., 85). 
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Parricidio, filicidio, matricidio 

Entre las refutaciones a Freud desde el interior del psicoanálisis 
mismo consideramos que merece un apartado propio el del enun- 
ciado que nos precede. Entre los textos de índole cultural de este 
autor destaca Totem y tabú (1912) por su importancia en la resolu- 
ción del complejo de Edipo. Se trata de la configuración en abs- 
tracto de cómo pudo empezar la civilización. Por ser de sobra 
conocido bastará un breve resumen: 

En la llamada «horda primitiva» un gran macho poderoso tiene 
acaparadas todas las hembras de modo que los machos jóvenes no 
tienen acceso sexual a las mismas. Cansados de esta situación el 
grupo de los hijos se conjura para asesinar al padre, librarse de su 
tiranía y acceder a las hembras. Cumplido el propósito los remor- 
dimientos o sentimientos de culpa les embargan, a pesar de todo, 
de modo que deciden tomar al padre muerto como referente y re- 
partirse las mujeres según unas pautas convenidas entre ellos. De 
estas pautas la principal es la prohibición de ciertas mujeres (tabú 
del incesto); ese contrato social al que se avienen es el equivalente 
colectivo del superyo individual. Los sentimientos y acuerdos pos- 
teriores al parricidio primitivo da fin a un período de caos y se ini- 
cia lo que hoy conocemos como cultura. Así no extraña que en un 
escrito posterior, El malestar de la cultura (1930), Freud se refiera 
a las mujeres como «el objeto de la misma». 

El odio del hijo hacia el padre que le impide el acceso a la ma- 
dre ya vimos que está inspirado en Edipo rey, un supuesto indivi- 
duo inmaduro que en lugar de hacerse con un superyo mata a su 
padre y tiene descendencia con su madre. La interpretación freu- 
diana de Edipo rey ha sido contestada por múltiples psicoanalistas, 
aunque nos centraremos en Arnaldo Rascovski (1974), argentino, 
como el más representativo. 

La objeción es clara. En la obra, y en los antecedentes de sus 
personajes, es el padre de Edipo quien desea por tres veces la 
muerte del hijo, Su consulta al oráculo que le hará la profecía trá- 
gica, es su primera actitud de rechazo al hijo que va a nacer. Cuan- 
do este nace, Layo, el padre, ordena matarlo —cosa que no ocurre 
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debido a la intervención clandestina de la madre—. Cuando al ca- 
bo de los años padre e hijo se encuentran en un cruce de caminos, 
Edipo no sabe que él es su padre y, Layo, tomándolo por un bandi- 
do, ordena a su guardia que lo maten hasta que, vencidos todos, 
baja él mismo a batirse con él, ocasión trágica en la que Edipo, 
más joven y fuerte, le vence, en defensa propia. 

Una vez rehecha la interpretación, Rascovski opina que la so- 
ciedad está organizada alrededor del filicidio y no del parricidio, 
como queda demostrado por el abandono y explotación de la in- 
fancia así como por todas las clases de abusos a que su propio esta- 
do de debilidad transitoria frente a los adultos la exponen. 
Cuando habla de filicidio Rascovski no excluye a las madres y, co- 
mo bten conservador, incluye el aborto. De todos los actos filici- 
das, no obstante, Rascovski destaca como representativo y 
principal la guerra. Después de citar la frase de Herodoto en la 
que se dice que en tiempo de paz los hijos entierran a los padres 
y en tiempo de guerra son los padres quienes entierran a los hijos, 
Rascovski se afirma en su teoría y hace suya una definición de G. 
Bouthoul, un clásico sobre el estudio de la guerra (La guerre. Ele- 
menti di polemologia, 1961), quien dice: «La guerra es el homicidio 
organizado que se ha hecho lícito». Y Rascovski añade: «Un siste- 
ma para la matanza sacrificial permanente de los hijos» (ed. 1981, 
242). 

Del filicidio pasamos al matricidio. Gregory Zilboorg publicó 
en 1944 un extenso artículo que, curiosamente, no ha gozado de 
la difusión ni del prestigio que cabría esperar: «Masculino y fe- 
menino». 

Ya en las primeras páginas del ensayo el autor se pregunta por 
qué el psicoanálisis ha dejado de analizar los cambios culturales 
respecto a la mujer producidos desde 1914 hasta rebasados los 
años veinte (no hay que olvidar el año en que escribe Zilboorg; 

.el psicoanálisis tenía medio siglo. Los cambios desde entonces no 
han dejado de producirse, algunos más apabullantes todavía). En 
la década de 1925 a 1935 parece que se debatió el tema e incluso 
Jones se permitió hablar de «falocentrismo», pero pronto se pre- 
sentaron evidencias clínicas y pruebas «aparentemente tan buenas 
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como las anteriores, con el fin de poner en tela de juicio o arrojar 
dudas sobre aquello que es considerado como la tradición freudia- 
na oficial en la materia» (398). 

Zilboorg pasa revista a los debates más significativos de aque- 
llos años sobre temas diversos, pero de los que el desarrollo libidi- 
noso femenino quedó fuera, de forma harto inquietante y 
sospechosa. El define el psicoanálisis como iconoclasta, lo cual ha- 
ce más raro que se reserve en este tema; personalmente afirma 
buscar el «eslabón perdido» de la sexualidad femenina en la teoría 
psicoanalítica (405), a la que considera poseída de un «lastre cultu- 
ral» (414). El revolucionario, dice, sea en ciencia o en política, 
suele conservar elementos del pasado al que quiere derrocar y que 
son su lastre, 

Refiriéndose a la supuesta superioridad del hombre con rela- 
ción a la mujer dice que este es un concepto de valor, y el concepto 
de valores pone en peligro la verdad cuando se observan fenóme- 
nos naturales. «Es algo así como una masculinidad hipertrofiada 
la que como cualquier forma de hiperplasia va más allá de las nece- 
sidades biológicas y racionales; es un impulso que se ha vuelto 
autónomo, una parte ahora independiente que perjudica al todo.» 
(415) 

Zilboorg nos recuerda que en Totem y tabú Freud reconoce que 
las deidades maternas seguramente precedieron a las paternas en 
todas partes. Para que se produjera el cambio cultural el hombre, 
en tanto que hijo de madre, puesto que se desconocía a sí mismo 
como padre aunque lo fuera biológico, un día se sintió «suficiente- 
mente consciente y seguro de su fuerza como para dominar a la 
mujer y violarla». Hasta ese momento, «la mujer era ya la dueña 
de sí misma y de su cría» (441). La madre violada es el equivalente 
de «asesinada» en cuanto a su modo de estar en el mundo hasta 
ese momento. Zilboorg difiere de otros autores en que esto se pro- 
dujera por el deseo masculino de hacer valer su paternidad. «El ac- 
to no fue el del amor y la paternidad anticipada, ni el de la 
solicitud tierna; fue un crimen pasional (441, cursiva del autor). 
La paternidad, en el verdadero sentido de la palabra, piensa el 
autor que fue un desarrollo cultural muy posterior, Hasta ese mo- 
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dor. Por esto al principio los hijos le estorbaban porque se interpo- 
nían entre él y la mujer y al mismo tiempo eran todavía inútiles 
para el trabajo. «Estas son las raíces filogenéticas profundas de 
aquella hostilidad que aún el padre civilizado de hoy abriga contra 


su prole» (452). 


La envidia de la mujer por parte del hombre piensa Zilboorg | 


que es psicogenéticamente más antigua que la envidia del pene por 
parte de la mujer. «Es a raíz de la identificación con la madre que 
la paternidad psicológica es alcanzada» (455, subrayado del autor). 

Mientras que en la cronología por autores del psicoanálisis el 
parricidio está en primer lugar (1912), el matricidio en segundo 
(1944) y el filicidio en tercero y último (1974), si se hace la inver- 
sión que Zilboorg defiende la secuencia quedaría así: matricidio 
— filicidio — parricidio. La madre muerta no puede defender a 
su prole y esta es atacada por el padre. Pero también los hijos, víc- 
timas de esa hostilidad, asesinan un padre de tanto en tanto, al 
estilo de la horda primitiva. Pero esto último es la visión de quie- 
nes están fuera del psicoanálisis. 

En 1973, año en que se desatan múltiples debates sobre las dife- 
rencias entre los sexos en la sociedad occidental, un sociólogo nor- 
teamericano, Steven Goldberg, publicó un libro titulado La 
inevitabilidad del patriarcado, en la línea sociobiológica. «La tesis 
que yo sostengo es que lo hormonal hace inevitable lo social», dice 
(83). Al hilo de las reflexiones de Zilboorg resulta de interés el si- 
guiente párrafo de Goldberg: 


«El hombre tendrá que permanecer siempre en la periferia bus- 
cando los poderes subrogados, la creatividad y la significación, 
que a la naturaleza no le ha parecido bien en funciones innatas 
de su biología. Todo hombre sabe que nunca jamás podrá ser 
la persona más importante en la vida de otro durante mucho 
tiempo, y que tiene que afirmar su superioridad en suficientes 
sectores con suficiente frecuencia para justificar que la natura- 
leza le permita permanecer en ella» (1976, 218). 
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mento se había limitado a una función exclusiva, la de fertiliza- 


Proteger a la mujer para que esta pueda proteger al niño, dice 
Goldberg. No explica de quién. 


Otras refutaciones a Freud 


No es esta una historia del psicoanálisis y por tanto no correspon- 
de entrar en escisiones posteriores a las de Jung, Adler y Wilheim 
Reich, las más espectaculares. No se puede pasar por alto, no obs- 
tante, la expulsión de la Asociación Psicoanalítica de Luce Iriga- 
ray por el contenido de su tesis doctoral, publicada en 1974, 
Speculum de l'autre femme. La obra de Irigaray, desde aquel mo- 
mento, rechaza por falocéntrica la teoría freudiana de la sexuali- 
dad femenina, empezando por negar que la niñita la empiece a 
desarrollar como varón para solo secundariamente convertirse en 
mujer. (Hay que hacer aquí la observación de que el término «fe- 
minidad secundaria» con que Freud denomina la fase del complejo 
de castración en el que la niña acepta pasivamente su futuro de 
esposa y madre es equívoco, pues el concepto «secundaria» más 
bien indica que hay una «feminidad primaria» libre de preocupa- 
ciones psicosocioculturales que quedaría restringida más adelante 
para adecuarse al modelo esperado). 

Una de las primeras autoras que presenta públicamente dife- 
rencias de criterio con Freud, sin que este llegue a indisponerse 
con ella, es Karen Horney. De una antología de artículos suyos 
que van de 1923 a 1936 (ed. cast., 1970) va desgranando dichas 
diferencias; véanse algunas de ellas: 

a) La niña se da cuenta de que posee vagina desde muy pronto 
(negación de que la niña sea al principio un varoncito). 

b) Mientras el niño se separa de la madre, como salida del Edi- 
po, con una herida narcisística al darse cuenta de que su anatomía 
genital es demasiado pequeña para ella, la niña se separa del padre 
tranquilizada precisamente por lo contrario: porque él hubiese re- 
sultado demasiado grande y dañino para ella. 

c) Destaca Horney el carácter puramente masculino de nuestra 
civilización que refuerza en la niña la sugestión que le viene dada 
desde el nacimiento de su inferioridad. 
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d) Hay miedo del hombre a la mujer porque hay una lucha de 
poder entre los sexos. El miedo le hace rebajar el objeto de amor; 
así rebaja la dignidad de la mujer. 

e) El masoquismo femenino no es imputable a características 
anatómico—fisiológicas y psíquicas exclusivamente. Hay que con- 
siderar su condicionamiento por la organización social. Cuando un 
fenómeno presenta una frecuencia muy alta en la sociedad no pue- 
de atribuirse a causas psicológicas sino sociales. 

He aquí el párrafo final de La desconfianza entre los sexos 


(1930): 


«—En cualquier época y lugar el bando más poderoso formula- 
rá una ideología adecuada que le ayude a mantenerse en su po- 
sición y contribuya a que esta posición sea aceptable para el 
bando más débil. 

—En esa ideología las cualidades que diferencian a los más dé- 
biles serán interpretadas como una prueba de inferioridad. Y 
se demostrará que tales diferencias son fundamentales, inmu- 
tables, o bien la voluntad de Dios. 

—Es función de esa misma ideología negar u ocultar la existen- 
cia de una lucha» (Psicología femenina, 1970, 131). 


Tampoco Melanie Klein asimila la masturbación clitoridiana a 


actividad masculina. Contempla un «complejo de feminidad» de 
los hombres «mucho más oscuro que el complejo de castración en 
las mujeres, siendo ambos igualmente importantes». La materni- 
dad no es substituto del pene sino una satisfacción por sí misma. 
En 1927 queda muy claro, siguiendo a Jones (1981), que Klein se 
había distanciado del maestro de forma irreversible. 

Bruno Bettelheim (1954), a quien se debe la última cita de 
Klein, en su libro Heridas simbólicas analiza los ritos de iniciación 
en los pueblos primitivos. Dichos ritos ponen de manifiesto que 
a los varones se les inicia para su papel dominante en el grupo, 
mientras que el ritual femenino, mucho menos valioso, solo está 
en función de prepararlas para las relaciones con el hombre y la 
maternidad. Bettelheím da por supuesto que no hay una sola envi- 
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dia sexual sino que cada sexo envidia lo que tiene de diferente el 
otro. 

Otra teoría refutada es la del doble orgasmo femenino. El año 
1966 resultó definitivo para ello: los sexólogos Masters y Johnson, 
por entonces matrimonio, publicaron los resultados de su investi- 
gación en el libro titulado Human sexual response en el que queda 
evidente que el orgasmo es una reacción de toda la zona pélvica. 
Pero también en este año la psiquiatra Mary Jane Sherfey había 
publicado un extenso artículo en una revista científica en el que 
divulgaba los experimentos de Jost sobre la embriología de los ma- 
miferos (ver capítulo I), en los que quedaba demostrado que el clí- 
toris no era un vestigio residual masculino. Un grupo notable de 
psicoanalistas de ambos sexos se reunieron para debatir el tema y 
publicaron un libro colectivo al respecto, con la siguiente adver- 
tencia: el artículo de M.J. Sherfey «Naturaleza y evolución de la į 
sexualidad femenina», publicado por vez primera en el volumen | 
14 del Journal of the American Psychoanalytic Association y editado 
bajo la forma de libro en la colección «Le fil rouge», sugería que 
los datos científicos que demuestran la primacía femenina embrio- 
naria, y los trabajos de Masters y Johnson sobre la sexualidad fe- 
menina, requieren modificaciones de la teoría psicoanalítica 
(AA.VV., 1976. La sexualité féminine controversée. Ed. or. en in- 
glés, 1968). 

Jane Baker Miller (1976) por la gran difusión que tuvo su li- 
bro, amén de otras publicaciones, es otra autora a tener en cuenta. 
El titulo ya indica una renovación de contenidos: Toward a new 
psychology of Women. 

Recuerda a Horney en su artículo de 1930 cuando sitúa a am- 
bos sexos como dos grupos jerarquizados, con «dominantes» y 
«dominados», como en cualquier otro caso, y dice acerca de los 
primeros: 


«En cuanto a un grupo se le define como inferior, los superio- 
res suelen rotularlo como defectuoso o imperfecto en diversos 
sentidos» (19). «Los grupos dominadores asignan uno o más 
papeles aceptables para el subordinado» (20). «El grupo domi- 
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nador es el modelo de las relaciones humanas normales» (22), 
«Detenta todo el poder y la autoridad» (23). 


A continuación da el siguiente perfil de los subordinados: 


1) Un grupo subordinado tiene que dedicar todos sus esfuerzos 
a la supervivencia básica; 2) saben mucho más sobre los domi- 
nadores que viceversa; 3) suelen conocer mejor a los domina- 
dores que a sí mismos; 4) asimilan gran parte de las falsedades 
instituidas por los dominadores; 5) en cada grupo subordina- 
do, en algunos miembros, existe la tendencia a imitar a los do- 
minadores. (1978, 24-27). 


. Una última crítica a Freud es la del abandono de la teoría de 
la seducción. Como ya se dijo en páginas anteriores hubo un mo- 
mento en que se dio por supuesto que las historias de seducción 
infantil por parte de los adultos que sus pacientes le explicaban 
eran solo fruto de su fantasía. Jones (1979, 1) dice que fue en «sep- 
tiembre de 1897 cuando se desmoronó su importante teoría de la 
seducción». Toulmuche y a continuación Tardieu, conocido este 
último por haber descubierto a través de las autopsias que muchos \ 
niños y niñas habían llegado a morir a causa de los malos tratos, 
habían admitido que, en ocasiones, la avaricia o el sentimiento de 
venganza podían llevar a la mentira y la falsa acusación. El tema. 
de los abusos sexuales y malos tratos a la infancia se estaba desta- 
pando en el siglo xrx pero al mismo tiempo que la gravedad de los 
hechos se abría paso surgía la reacción de disimularlos yocultarlos 
para no poner en peligro la respetabilidad de las figuras paternas, 
maternas y otras. En esta línea fue Alfred Fournier (1832-1914) 
el primer autor que escribió ponencias sobre la simulación y su- 
puestas mentiras de los niños y niñas. En la segunda mitad del si- 
glo XIX era normal asimilar a los pobres y las clases bajas con gente 
avariciosa que, ante un caso de denuncia, presentaba solo por esto 
antecedentes deplorables. Las gentes ricas y de clase alta, al con- 
trario, eran consideradas, solo por esto, dignas de confianza 
(Moussaieff, 1984). 
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El libro de J. Moussaieff (1984) El asalto a la verdad, está dedi- 
cado al abandono de la teoría de la seducción por parte de Freud. 
Es sabido que este no tuvo nunca pacientes de clase baja, pero le 
preocupaba el tener que pensar que todos los padres de sus pacien- 
tes eran proclives a las perversiones sexuales. Su propio autoanáli- 
sis, por otra parte, le confirmaba que la imaginación crea sucesos 
que nunca han ocurrido o bien nunca se llevarán a la práctica. Re- 
nunciar a su teoría tampoco fue tan fácil puesto que era el pilar 
de la histeria, aunque socialmente quedaba más protegido, 

Moussaieff, que trabajó mucho tiempo con la correspondencia 
de Freud, sostiene que se ha evitado la publicación de algunas car- 
tas en las que aquél lamentaba su decisión. También cita el mismo 
autor que durante unos meses del año 1932 Sándor Ferenczi re- 
dactó un diario, inédito todavía, de sus análisis. Los principales 
temas del mismo son el trauma en la infancia por abuso sexual. 
«Ferenczi había tomado las ideas primitivas de Freud» (op. cit., 
1985, 150). 

Un siglo después del abandono de la teoría ya se puede afirmar 
que los abusos sexuales a la infancia y los malos tratos son por des- 
gracia una triste realidad miles de veces confirmada. Puede que en 
algunas o algún paciente de Freud se deslizaran fantasías, pero de 
esto a la negación absoluta del hecho hay bastante diferencia. Si 
una persona del prestigio cultural de Freud hubiese tenido el valor 
de mantener su enfoque inicial, la intervención psicológica en este 
campo se hubiera producido mucho antes así como la toma de con- 
ciencia por parte de la sociedad. Hasta que en 1961 el pediatra 
Henri Kempe publicó sus observaciones sobre niñas y niños mal- 
tratados el asunto había quedado en estado latente. 

La separación de la madre, de la relación emocional con ella, 
es todavía objeto de debate. Separarse de la madre —matar a la 
madre» dicen en concreto las y los analistas— es condición sine 
qua non para ser una persona libre e independiente, y una especie 
de vacuna contra la psicosis. A los varones esta separación de la 
persona con la que venían manteniendo un vínculo afectivo im- 
Portante se les compensa con el mito o leyenda del héroe, trampa 
psicológica para poder soportar en el futuro los dolores y sacrifi- 
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cios del papel a desempeñar. Las hijas jóvenes, con pretensiones 
de ser libres e independientes en la vida, también son alentadas 
a dicha separación. La confusión entre la renuncia al vínculo afec- 
tivo y el legítimo deseo de autonomía ha sido superado por la psi- 
cología feminista, como nos explican las autoras E. Debold, M. 
Wilson e I. Malavé (1993). Si se escucha a las mujeres, podríase 
decir, se oyen otras cosas. «Freud institucionalizó el mito de la se- 
paración declarando que este'era la clave del desarrollo humano 
individual. La separación —de la madre, de la relación 
emocional — se convirtió en la piedra angular de la cultura occi- 
dental (...) y con los años hemos llegado a considerar esas interpre- 
taciones como verdades objetivas» (op. cit., 1994, 109). 

Para una crítica a la teoría psicoanalítica sobre el desarrollo de 
la diferenciación sexual y sus consecuencias hay dos caminos. Uno 


es el que hacen las propias y propios psicoanalistas, o sea, una cri- 


` tica desde dentro. Para ellas y ellos esta es la única crítica válida 
porque da por supuesto un conocimiento exhaustivo de aquello 
que se critica. El otro camino, el de la psicología, toma los conte- 
nidos teóricos de la doctrina como un bien cultural más sobre el 
que pensar, opinar y criticar libremente, siempre desde la actitud 
de respeto que todo producto cultural merece. Teniendo en cuen- 
ta además el ambicioso proyecto psicoanalítico de interpretación 
universal de las relaciones humanas así como de los acontecimien- 
tos de la historia, la política, la religión, etc., no es extraño que 
quienes se sienten, además de sujetos, objetos de dicha interpreta- 
ción, tengan algo que decir, también desde otras áreas del conoci- 
miento tales como la lingüística, antropología, historia del 
pensamiento, etc. 
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IV. APRENDER A SER NIÑA, 
APRENDER A SER NIÑO 


«Si el género posee cualquier tipo de base biólogica, la cultura 
hace que resulte invisible. Las pruebas sobre la forma en que 
las personas adquieren sus identidades de género indican clara- 
mente que éste no tiene origen biólogico y que las relaciones 
entre el sexo y el género no son en absoluto ““naturales”.» 


Ann Oakley (1972), Sex, gender and society 


Todos los seres humanos, desde su nacimiento, están sometidos al 
aprendizaje de un sinnúmero de comportamientos relacionados 
con su condición de seres culturales. Hábitos de alimentación, de 
higiene, de imagen, de trabajo, ocio e interacción humana, y el de 
la lengua como vía principal hacia todo lo demás. Entre estos 
aprendizajes en cualquier sociedad se encuentran, como puntos 
cardinales sobre los que rota la sociedad entera, los que se refieren 
a la categoría de género que, bajo múltiples formas, mantienen en 
común la finalidad de que debe notarse que hombres y mujeres 
son diferentes más allá de sus carecterísticas anatomo-biológicas 
primarias y secundarias. 

; Que muchos comportamientos se aprenden es una realidad in- 
discutible; sin referencias previas al respecto nadie sabría qué ha- 
cer ni cómo hacerlo. Pero el cómo se lleva a cabo ha suscitado más 
de una teoría psicológica. 
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Teoria del aprendizaje o condicionamiento 


El modelo explicativo de la teoría del aprendizaje no se interesó 

formalmente por las conductas de género al considerar que queda- 

ban incluidas en el repertorio de las de comportamiento general. 

Empezaron, además, con experimentación animal y analizando 

segmentos muy elementales de conducta, que de todos modos con- 

viene recordar. 

Las primeras «leyes» observadas fueron de carácter psicofisioló- 
gico (Pavlov). En una línea materialista propia del siglo xxx se empe- 
zó por estudiar las actividades más simples, automáticas y 
voluntarias: los reflejos y los instintos. Estos últimos han tenido mu- 
chas interpretaciones diferentes tales como el innatismo —lo que no 
necesita ser aprendido— y su automatismo o involuntariedad. Resul- 
tan útiles para entender los planteamientos causales de la conducta 
de género sustentados por ciertas escuelas psicológicas. 

Los reflejos son respuestas involuntarias —no aprendidas y 
predictibles— a un o unos estímulos. Su finalidad es la de permitir 
la adaptación al ambiente y la protección del organismo. Su vehí- 
culo son las vías nerviosas y su influencia sobre los movimientos 
musculares (apartar la mano que ha entrado en contacto con un 
objeto ardiente, por ejemplo). 

} Pero lo que puede ser un reflejo típico, como que los perros de 
| Pavlov salivasen ante la presencia de comida, se puede convertir en 
| condicionado si se le asocia otro estímulo; en el caso citado, el sonido 
| de una campana. Bastaba oír la campana para que los perros saliva- 
| sen sin que se les hubiese presentado el alimento. Un paso más en 

el condicionamiento es condicionar no un reflejo ya existente, como 
el de la salivación, por ejemplo, sino otro cualquiera que se le pueda 
proponer al animal: que descubra por azar —azar preparado de 
antemano— que apretando una palanca sale comida. La relación 
palanca-comida establece la costumbre de alimentarse por ese proce- 
dimiento. Estos reflejos, llamados operativos o instrumentales por 
Skinner (1938), tienen más aplicaciones prácticas que los de Pavlov 
y se han utilizado para el amaestramiento de animales incluso en si- 
tuaciones de guerra. (G. A. Miller, 1970; M. Reuchlin, 1979.) 
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Lo inquietante de experimentos realizados en este sentido son 
las posibilidades de condicionar por ese procedimiento no solo 
animales —palomas en el caso de Skinner, y en todo caso también 
discutible— sino personas. 


«Tal vez sin necesidad de que los psicdlogos lleguen al poder 
están ya empezando a funcionar gigantescas “máquinas de en- 
señar” destinadas a moldearnos “sin esfuerzo y sin lágrimas” 
—como pretendía un viejo método para aprender idiomas— 
para encajarnos en la sociedad perfecta de la abundancia eco- 
nómica y de la indiferencia política. Pero si para alcanzar el 
bienestar y la paz hace falta condicionar colectivamente a los 
hombres, la pregunta es entonces, ¿quién condiciona a los con- 
dicionadores?» (M. Siguán, 1987, 60).! 


Uno de los primeros psicólogos que utilizó animales para el es- ' 
tudio del aprendizaje fue Thorndike (1898). Estos, más que utili- 
zar su inteligencia en sus intentos de escapar u obtener algún otro 
beneficio, encontraban por ensayo y error lo que buscaban y por 
asociación podían repetirlo, cada vez con más facilidad, en ocasio- 
nes sucesivas. De aquí extrajo Thorndike dos leyes fundamenta- 
les, la del ejercicio y la del efecto. La primera dice que cuanto 
mayor sea la frecuencia con la que una situación dada va seguida 
de determinada respuesta, más fuerte será el vínculo asociativo 
entre ambas. Dicho de otra manera, la repetición, la práctica, con- 
ducen al perfeccionamiento. Por la ley de efecto si una respuesta 
a la situación produce resultados favorables o satisfactorios, ten- 
derá a repetirse cuando aquella situación surja de nuevo. Animales 
y Personas realizan cada vez mejor lo que hacen con más frecuen- 
cla, y lo hacen con más frecuencia si han descubierto que tales 
conductas les son beneficiosas. La ley del ejercicio demostró con 
el tiempo que si a los sujetos no sé les informaba acerca de si 


1 La publicación original del artículo de Miguel Siguán es el año 1969. En este contex- 
to la palabra ¿ombres significa hombres y mujeres. 
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habían acertado o no, no aprendían. En cuanto a la ley del efecto 
se vio que los resultados satisfactorios se reincorporaban al circui- 
to estímulo-respuesta con resultados de refuerzo para ocasiones 
futuras. (G. A. Miller, 1970.) 

Trasladado lo dicho anteriormente al aprendizaje de los compor- 
tamientos diferenciados según el género que la sociedad adulta exige 
a las niñas y los niños, la infancia acaba por actuar conforme a lo 
solicitado porque se les ha recompensado por ciertas conductas juz- 
gadas las apropiadas para cada cual de ambos, y porque se les ha cas- 
tigado —reñido, corregido, frustrado, etc.— cuando no lo eran. 
(Aquí cabe preguntarse quién condicionó a los condicionadores.) 


Teoría del aprendizaje social 


Si el conocimiento se adquiriera exclusivamente por medio de 
comprobar los efectos que producen las respuestas o conductas, 
después de varias pruebas —ensayo y error—, el desarrollo cogni- 
tivo y social sería, además de aburrido, muy lento. 


«Afortunadamente, la mayor parte de la conducta humana se 
aprende por observación mediante modelado. (...) La capacidad 
para aprender por observación permite a las personas ampliar sus 
conocimientos y habilidades en base a la información manifesta- 
da y protagonizada por los demás.» (Bandura, 1987, 68.) 


El concepto «tipificación sexual» significa que hay una pres- 
cripción, de carácter cultural, acerca de los comportamientos de 
género. Aunque son las bases biológicas las que sirven para esta- 
blecer tales diferencias, la mayor parte de los papeles sociales no 
están determinados por diferencias biológicas. Bandura (op. cit.) 
dice que si bien la biología reserva a las mujeres el trabajo de gesta- 
ción, no por eso las confina a permanecer en el papel de ama de 
casa. (113) Es un amplio sistema de costumbres sociales, que em- 
pieza desde el momento del nacimiento, el que orienta a través de 
colores —rosa y azul—, el lenguaje, los adornos —pendientes para 
las niñas— y así sucesivamente, el que la tipificación sexual y el 


etiquetado de género señalen las características y actividades que 
corresponden a los individuos de cada sexo. 

La infancia está continuamente expuesta a modelos de con- 
ducta en función del sexo no solo en sus hogares sino también en 
la escuela y en la sociedad en general, entiéndase zonas de juego, 
libros de cuentos, películas, televisión y otros. Y lo más corriente 
es que se represente a los hombres como atrevidos, aventureros y 
protagonistas activos, mientras que a las mujeres se les reservan 
papeles pasivos y subordinados, y se las juzga más emotivas que 
inteligentes y de inferior estatus. 

Bandura y los demás seguidores de la teoría del aprendizaje 
por observación y modelado pertenencen a la segunda fase de teó™ 
ricos del aprendizaje social, que se ha venido desarrollando desde 
los años cincuenta. La primera fase tuvo por componentes un gru- 
po de profesores de la Universidad de Yale, que habían venido a 


to la obra de E. Miller y J. Dollard (1941) es representativa de esta 
corriente. Explicar el proceso de aprendizaje por la vía de motiva- 
ciones innatas o internas (impulsos) resultó prácticamente imposi- 
ble, dada además la diferencia de los respectivos modelos teóricos. 
La motivación cognitiva como base del aprendizaje observacional 
pasó a ser considerada el proceso social de la socialización huma- 
na. En este sentido es representativa la obra de A. Bandura y 
R. H. Walters (1963). 

Las dos grandes clases de incentivos para la conducta son los 
que tienen una base biológica y otros los que la tienen cognitiva. 
Pero incluso las primeras “están influidas por factores extérnos. 
También los motivadores sexuales dependen en gran parte de esos 
factores externos. A medida que se asciende en la escala animal 
los factores hormonales disminuyen su influencia en favor de los 
culturales, En la especie humana pueden ser las imágenes eróticas 
más determinantes que la activación hormonal. Como la imagen 
de una comida apetecible puede inducir a comer, (Bandura, 1987) 

Respecto a los motivadors de base cognitiva Bandura escribe 
los siguiente; 
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«Por medio de la representación simbólica de las consecuencias 
futuras, es posible convertir los resultados futuros en guías ac- 
tuales y en motivadores de la conducta.» (Op. cit. 255) 


De modo que no es la simple observación de los incentivos reales 
lo que incita la conducta sino la previsión que se hace sobre los 
mismos. También entran en juego las metas, los criterios internos 
y las reacciones autoevaluativas. 

En relación con el aprendizaje social es importante el concepto 
de imitación. Juan Fernández (1987) recoge la siguiente definición 
de Bandura y Walters (1963): «Tendencia de una persona a repro- 
ducir las acciones, actitudes y respuestas emocionales que presen- 
tan los modelos de la vida real o simbólicos.» (52) 

Los modelos cobran pues una importancia máxima en esta teo- 
ría, al mismo tiempo que la independiza de los refuerzos, positivos 
o negativos. Ni recompensa ni castigo mueven a quien observa los 
modelos, como se decía en la teoría clásica; tampoco se trata de 
que las personas adultas indiquen cuáles son los comportamientos 
adecuados y cuáles no. La «recompensa», si puede llamarse así, es 
la autosatisfacción por el comportamiento adquirido. 


El proceso consta de tres pasos: 
1) Aprencer a distinguir o diferenciar unos patrones de conduc- 


ta de otros. 

2) Generalizar estas experiencias de aprendizaje, concretas, a 
situaciones nuevas. 

3) Practicar la conducta aprendida. 

Con el tercer paso la conducta queda adquirida. (W. Mischel, 


1966). 


Respecto al aprendizaje por observación de las conductas de 
género los niños y las niñas tienen tendencia a imitar modelos que 
responden a cuatro criterios según la percepción que unos y otras 
tienen de aquéllos: 

1) Que sean parecidos a ellos o ellas. 

2) Que tengan poder y/o un estatus social alto. 

3) Que sean percibidos como amistosos y benevolentes. 
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4) Que ellos y/o ellas mismas se sientan recompensados por su 
comportamiento resultante. (P. C. Lee, 1986). 

Cuando los modelos no reúnen todos los criterios la imitación 
se hace sobre el o los que sí están presentes. Pero cuando ninguno 
de los criterios se cumple, la tendencia es «contra-imitar» el mode- 
lo, es decir, utilizarlo a pesar de todo pero para hacer algo di- 
ferente. 

En cuanto al punto 2, el del poder, también Mischel se refiere 
al mismo para señalar que tanto los niños como las niñas cuando 
observan personas adultas tienden a imitar la conducta de la, para 
ellos, más poderosa. Esto conduce a que individuos de un sexo 
imiten también comportamientos que observan en el contrario y 
que les viene facilitado por esa característica. No hay que olvidar 
que el concepto de poder se va desarrollando durante la infancia 
y que a cada edad irá tomando criterios diferentes. 

Para Ruth Hartley (1966) hay cuatro fases fundamentales para 
el desarrollo de los papeles del género; son las siguientes: socializa- 
ción por medio de la manipulación; canalización; tratamiento ver- 
bal y, por último, exposición a la actividad. (A. Oakley, 1977). 

1. Manipulación. Abarca desde uno a cinco años. Hartley ob- 
servó veintidós familias con niños y niñas de esa edad. Las madres 
tendían a inclinarse por el aspecto de la hija, sus cabellos, vesti- 
dos, etc., de modo que esta captaría que su madre la veía «guapa» 
y «femenina». En un trabajo muy concienzudo de H. A. Moss 
—también citado por Bandura y Walters— pudo observarse que las 
madres estimulaban más a los niños, táctil y visualmente, mientras 
que imitaban, repetían ellas mismas, los ruidos y gestos de las hi- 
jas. También la respuesta materna a la iritabilidad del niño decre- 
cía a medida que este se hacía mayor. Esto lo atribuyó Moss a que 
las madres se acoplan a las expectativas culturales según las cuales 
los varones responden peor al proceso de socialización y clasifican 
como «virilidad» lo que realmente es irritabilidad. En niños y ni- 
ñas muy pequeños, según observó Moss (1970) lo más fundamen- 
tal para la adquisición de los papeles de género no es de orden 
verbal ni disciplinario sino cinestético. Los movimientos y posi- 
ción del cuerpo son diferentes para ambos sexos. Incluso la fun- 
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cién de orinar no requiere posturas diferentes tanto por razones 
anatómicas como se piensa. No sería tan difícil que los varones se 
agacharan —en algunas culturas se hace o se ha hecho así— o que 
las niñas orinaran de pie —lo cual no ha sido raro en bastantes 
mujeres de nuestro medio rural de hace unos años—. Formas de 
sentarse, de correr y trepar, de coger los utensilios, etc., llevan el 
sello de la tipificación sexual. 

2. Canalización. La atención de niños y niñas es dirigida hacia 
determinados objetos a la vez que se resaltan aspectos y cualidades 
de los mismos. Una clase de objetos particularmente importante 
en la edad infantil son los juguetes. A través de los juguetes niños 
y niñas aprenden a anticipar comportamientos que tendrán lugar 
en el futuro, en su vida adulta. La división de los juguetes por se- 
xos, patente en cualquier comercio y sobre todo en grandes alma- 
cenes, corre paralela a una división sexual del trabajo. Puesto que 
aquello con lo que uno se familiariza positivamente tiende a ser 
preferido también en el futuro, ciertas diferencias en la distribu- 
ción de roles quedan desde muy temprano garantizadas. 

3. Tratamiento verbal. Hartley se refiere tanto a la comunica- 
ción directa de las personas adultas con los niños y niñas como a 
aquellas situaciones de habla a las que la infancia está expuesta 
cuando escucha a los mayores. Comentarios al paso, observaciones 
acerca de algo o de alguien —a veces también sobre ellos 
mismos—. La adjetivación, por ejemplo, de «niña buena» o «niño 
travieso» no siempre se refiere forzosamente al niño o niña oyen- 
te, pero en cambio le sirve de modelo. Así como la literatura in- 
fantil. i 

4. Exposición a la actividad. Se podria pensar que en la prime- 
ra infancia, cuando niñas y niños hacen más vida doméstica y es- 
tán más tiempo cerca de las madres y otras mujeres, la 
probabilidad de aprender las mismas cosas sería la misma. Pero no 
es así. Las madres norteamericanas, las más estudiadas, pero bas- 

tante extensible a las españolas, desalientan ciertas conductas a ni- 
ños y niñas mientras que estimulan diferencialmente otras. Kagan 
y Moss (1960) en un trabajo longitudinal de recogida de datos, ob- 
servaron que la dependencia pasiva de las niñas era muy consis- 
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tente hasta el comienzo de la edad adulta pero lo era mucho menos 
en los varones. Esto lo atribuyeron a presiones ambientales. La di- 
ferencia de actividades dentro del hogar por parte del padre y la 
madre da ocasión para que los niños tomen como modelo para un 
buen número de actividades al primero, aunque se trate de una 
conducta socialmente reprobable —gritar, dar un portazo, artojar 
un objeto al suelo, etc.— Como generalmente las esposas se inhi- 
ben en estas situaciones, la percepción de un modelo pasivo es lo 
imitable para las niñas. El reparto de tareas domésticas, cada vez 
más asumido por las nuevas generaciones, ofrece todavía dificulta- 
des. Incluso cuando las madres trabajan es más probable que hijas 
e hijos las vean llegar cargadas con las compras y aplicadas luegò 
a los quehaceres de la casa, mientras el padre ve la televisión o co- 
mo mucho limpia el coche. No hay que olvidar los cambios cultu- 
rales y de costumbres que han tenido lugar en los últimos treinta 
años, en el área occidental. Padres y madres portadores de nuevos 
roles no son raros en las familias modernas. Pero lo aprendido no 
en una generación sino a través de muchas no tiene una extinción 
tan rápida. Todavía puede cumplirse, y de hecho ocurre, lo que 
dicen Bandura y Walters: 


«Como los cambios en las exigencias sociales son más notables 
en el caso de los varones, la presencia en el hogar de modelos 
paternos atípicos puede dificultar, especialmente para los ni- 
ños, el ajuste fuera del hogar.» (1988, 71). 


eaeee_—_—_—_—_—_————— — .0€ OO ees 


Ser ingeniera (Ingenierfa de Telecomunicaciones) 


«Es evidente que, desde la infancia, el tipo de juegos y los ju- 
guetes diseñados especialmente para los niños permiten a estos 
Una mayor familiarización con la técnica. Mientras tanto, las niñas 
son precisamente apartadas de este tipo de juegos al considerarse 
que no son adecuados para ellas. Consecuentemente, el niño ad- 
quiere una mayor predisposición hacia el mundo de la técnica.» 
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«En este sentido todos los alumnos manifestaron haber jugado 
con “Electro-L”, ‘‘Micro-chips electrónicos”, “Kids de electróni- 
ca” o por lo menos “haber desmontado muchas radios porque es 
una manera de jugar”, de lo que resulta que una gran mayoría se 
.autocalifican como “manitas”, a la vez que confiesan que “han 
sentido una gran atracción por la electrónica o la electricidad des- 
de pequeños”. En cambio ninguna de las alumnas expresó que le 
hubieran regalado alguno de esos ingenios lúdicos; y solo dos ha- 
bían tenido ocasionalmente acceso a juguetes de este tipo que per- 
tenecían a sus hermanos. Asimismo, únicamente una muchacha 
manifestó que “‘ya le gustaba mucho la electricidad durante la in- 
fancia” y que “de adolescente había podido ejercitarse con su 
radio-cassete” .» 

«A estos aspectos podemos añadir que el mismo ambiente fa- 
miliar que propicia la iniciación de los niños al mundo tecnológi- 
co, puede finalmente llegar a culminar ese proceso sugiriéndoles 
o impulsándoles a la elección de una carrera técnica, de lo que re- 
sulta la sublimación de tener un “hijo ingeniero” .» 

En las entrevistas se vio que en el caso de los alumnos la elec- 
ción de carrera había venido dada porque tenía «más futuro» o era 
«más moderna». 

«En definitiva, si para un muchacho “ser ingeniero” es una 
elección coherente que contribuye a la afirmación de su masculini- 
dad y de su experiencia, además de promover el desarrollo de su 
creatividad intelectual, para la mujer, en contraste, aún hoy en día 
““ser ingeniera” es una opción “desviante”, de lo que resulta que 
la elección de esta profesión no tiene el mismo significado para 
ambos colectivos.» 


Algunas respuestas de alumnas: 

«Desde el momento que entras ya eres diferente, eres una mu- 
chacha y has escogido una carrera de chico.» 

«Siempre me ha atraído hacer una cosa “diferente”. En el co- 
legio sacaba muy buenas notas... Siempre era yo la que tenía que 
“dar la nota” en todo, siempre he sido... así... ¡extraña!» 

«Yo siempre he querido hacer lo más difícil porque hacer una 
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carrera de Letras y terminar haciendo de profesora no me hacía 
gracia.» 


Ref. Alemany, C. (1992). Yo no he jugado nunca con Electro-L. 
Madrid: Ministerio de Asuntos Sociales. Instituto de la Mujer! 


1 Carmen Alemany es doctora en Sociología. Su investigación de género se centra en 
la E.S.T. de Ingenieros de Telecomunicación (UPC) y las facultades de Física y Filo- 
logía Hispánica de la UB. 


La indefensión aprendida 


Martín P. Seligman, investigador de la Universidad de Carolina 
del Norte (EE.uu.) publicó en 1975 el resultado de sus expe- 
rimentos y la formulación de su teoría sobre la «indefensión 
aprendida». A 


Algo aparentemente tan sencillo como que «cuando una per- 


sona o un animal se enfrentan a un acontecimiento que es in- 


dependiente de sus respuestas, aprenden que ese acontecimiento 
es independiente de sus respuestas» (Seligman, 1989, 74) había 
requerido una larga investigación que proseguiría en años su- 
cesivos. 

La investigación se llama de «diseño triádico» por trabajar con 
tres grupos de sujetos, perros en un principio. 

1) El primer grupo estaba expuesto a un acontecimiento am- 
biental (descargas eléctricas) que podía evitar si se colocaba en al- 
gún lugar del cubículo al que no llegaban. Con su respuesta 
aprendía que podía controlar lo que ocurría, 

2) El segundo grupo, acoplado al anterior, estaba expuesto al 
mismo acontecimiento físico que el primero, pero no podía reali- 
zar ninguna respuesta que lo modificase. Recibía la descarga inde- 
Pendientemente de donde se pusiera. 

- 3) Los sujetos del tercer grupo no fueron expuestos a la expe- 
rencia anterior, o sea, a pretratamiento. 
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Los tres grupos de animales eran expuestos luego a una nueva 
tarea. Los perros que no habían podido escapar al estímulo eléctri- 
co la primera vez (grupo 2) eran más lentos o no pudieron realmen- 
te escapar aunque esta segunda vez tenían la posibilidad de 
hacerlo. Esta pasividad se extinguía relativamente pronto si el ani- 
mal había tenido una sola experiencia de no-control sobre el me- 
dio (la descarga). Pero si la experiencia negativa se repetía en días 
sucesivos, la extinción de la conducta de indefensión perduraba 
mucho más tiempo. 

La indefensión, tanto en animales como en personas, tiene 
consecuencias emocionales, motivacionales y cognitivas. 

El primer paso, aprender que una respuesta de evitación de un 
estímulo desagradable produce efecto (realmente se evita) o no lo 
produce (indefensión) hubo de ampliarse al comprobar que tam- 
bién se aprendía la probabilidad del resultado aunque no realizase 
la respuesta. «El hombre y los animales aprenden relaciones de in- 
dependencia entre una respuesta y un resultado y forman expecta- 
tivas al respecto.» (Seligman, 1989, 75). 

Seligman señala tres elementos en su teoría. El primero es la 


información que todo organismo, animal o humano, tiene sobre la . 


contingencia: el hecho mismo de que la respuesta a un estímulo 
sea independiente de este, puesto que no hay relación de causa- 
efecto. El segundo elemento es la representación que dicho orga- 
nismo se hace acerca de la contingencia; esto supone haber proce- 
sado y transformado la información anterior en una 
representación cognitiva. Dicho elemento ha sido llamado «apren- 
dizaje», «creencia», «percepción», pero Seligman prefiere llamarlo 
expectativa, anticipación cognitiva de lo que quizá podría suceder. 
«Esta expectativa es la condición causal del debilitamiento moti- 
vacional, cognitivo y emocional que acompaña a la indefensión.» 
(Op. cit. 76-77). El tercer elemento es la conducta propiamente. 
dicha, sea esta la de inhibición (indefensión) sea la que presupone 
un control sobre la contingencia: la expectativa de que se produci- 
rá el efecto que se busca. 
l Todos los seres humanos están indefensos ante ciertos aconte- 
cimientos de la vida: la guerra, sobre la que la población general 


no tiene ningún control; las catástrofes naturales tales como terre- 
motos, inundaciones, etc.; también a título individual nadie tiene 
tal control sobre la vida que pueda impedir que un día u otro so- 
brevenga la muerte, tanto la propia como la de los seres queridos. 
Pero, al mismo tiempo, si no ha habido aprendizajes negativos en 
este sentido, se tiene el suficiente control o dominio sobre las con- 
tingencias de la vida para que esta resulte satisfactoria e incluso 
placentera. 

Bandura (1987) subraya el hecho de que Seligman afirme que 
el sujeto indefenso «como espera que sus respuestas sean inútiles, 
ni siquiera intenta ejercer el mínimo control en situaciones en que 
su comportamiento podría conseguir ciertos resultados. (...) 
Abramson, Seligman y Teasdade (1978) han propuesto una teoría 
reformulada en la que la resignación y el desánimo no se producen 
por la expectativa de que las acciones no pueden influir en los re- 
sultados sino como consecuencia de creer que no se pueden alcan- 
zar los logros de ejecución necesarios.» (472-473). 

También Seligman en 1978 y Seligman y otros en 1979 hacen 
una reformulación de la teoría desde el modelo atribucional. Des- 
de el mismo, la atribución de la incontrolabilidad es adjudicada a 
tres factores: 

1. Global de la persona. Ante un fracaso lo atribuye a que es 
ineficaz para todo. 

2. Estable. No se ve posibilidad de cambio en el futuro. 

3. Interno. El fracaso se atribuye a la propia ineficacia.! 

Los efectos de la indefensión son para Seligman efectivamen- 
te, los siguientes. 

1. La motivación para iniciar respuestas es debilitada por la in- 
defensión. En una situación traumática el incentivo para ello sería 
producir un alivio a la situación, pero si el alivio es considerado 
independiente de la respuesta que vaya a darse, la expectativa se 
ve negada y la iniciación de respuestas disminuye o desaparece. 


1 Murua 


Institute Soledad (1986) Andlisis y Prevención de la Depresión Postparto. Madrid: 


to de la Mujer, Serie «estudios», 34 y 35. 
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2. La capacidad de aprender queda disminuida a causa de la in- 
defensión. «La independencia respuesta-resultado se aprende acti. 
vamente y al igual que cualquier otra forma de aprendizaje activo, 
interfiere con el aprendizaje acerca de las contingencias contra- 
rias.» Seligman pone un curioso ejemplo de esa interferencia proac- 
tiva, en este caso en un aprendizaje verbal: 


«El nombre de casada de mi esposa es Kerry Seligman, pero 
su nombre de soltera era Kerry Mueller. A las personas que la 
conocieron como “Mueller” les resultó difícil aprender a lla- 
marla “Seligman”; años después de nuestra boda seguían equi- 
vocándose de vez en cuando, Como tendían a llamarla Kerry 
Mueller, esto interfería el recordar que ahora era Kerry Selig- 
man. Les era más difícil aprender a llamarla Kerry Seligman 
que a una persona que la conociese por vez primera estando ya 
casada y que tuviera que aprender su nombre de nuevo.» (Se- 
ligman, 1989, 81). 


Lástima que Seligman no nos diga qué supuso para su esposa 
la situación incontrolada de tener que cambiar de apellido para to- 
mar el de su esposo y el de sus futuros hijos y en qué otros planos 
pudo interferir esta particular indefensión. 

3. Perturbaciones emocionales. Ante un acontecimiento trau- 
mático se produce miedo. O se controla el trauma (no- 
indefensión) o se produce depresión. La depresión inhibe el miedo 
y lo hace tolerable. Todo estriba en ser competente, en el sentido 
de preparado, capaz de, etc.; todo menos estar inerme ante la si- 

tuación. Seligman afirma que la competencia —en el sentido 
indicado— es más importante que el sexo, el hambre y la sed. Es 
un impulso a evitar la indefensión. Estar indefenso suscita miedo 
y depresión; la actividad para evitarlo evita a su vez los susodichos 
estados emocionales aversivos. 


Un importante campo de aplicación de la teoría de la indefen- 


sión es el educativo, incluida la escuela. Un niño o una niña es pro- 
bable que fracase en los estudios —no por eso en otras áreas— pot 


suponer que «no es bueno para nada» en dicho ámbito ; pero la in- . 


146 


defensión por fracaso escolar puede ser anulada haciendo que 
escolares se enfrenten a las experiencias de fracaso no como a 
fatalidad de orden interno sino a algo sobre lo que se puede į 


los 
una 
nsis- 


tir y mejorar. También el éxito repetitivo, la falta de experiencia / 


a hacer frente al fracaso, puede producir indefensión. Los obsté- 
culos no son negativos per se sino al contrario; son oportunidades 
en las que ejercitar con los propios recursos y estrategias, ocasio- 
nes para manejar y aumentar si cabe los niveles propios de compe- 
tencia y saber hacer. 

En el caso de la pobreza, en cambio, Seligman reconoce que 
hay grados de la misma que sí producen indefensión e incapacidad 
para que la persona pueda hacer algo para modificar la incontrola- 
bilidad a la que está expuesta. Mientras que una pobreza relativa 
está demostrado que puede producir personas valientes y decidi- 
das que han sabido luchar por mejorar esa circunstancia y lo han 
conseguido, cuando la pobreza es extrema y los ingresos reducen 
a cotas insostenibles el número de elecciones posibles —léase 
oportunidades, alternativas, salidas, en definitiva—, la indefen- 


sión, y con ella la depresión y el fracaso se instalan definiti- 
vamente. 


Respecto a las diferencias de sexo y género Seligman no se 


pronuncia, pero es evidente que su teoría las abarca y puede apli- 
cársele, Los niños aprenden desde muy temprano una conducta se- 
xualmente tipificada que incluye para ellos un mayor dominio del 
medio, especialmente del mundo exterior que es su ámbito de con- 
tingencia asignado, y el más valorado socialmente. Las niñas 
aprenden, por el contrario, que no tienen el control de ese exte- 
Hor, representado ya por la índole de los juegos y el propio espacio 
e juego —en la escuela, el patio, «tomado» generalmente por los 
chicos—, De momento ejercen su dominio en el interior dsignado 
—su mejor rendimiento escolar sería una prueba del mismo—, 
donde ser buenas, amables y estudiosas produce efectos favorables 
durante la niñez porque se consideran valores positivos para esa 
edad. 
El seguimiento de los aprendizajes de dominio vs. indefensión 

en ambos sexos a través del comportamiento de género a lo largo 
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de las diversas etapas de la vida no ha sido objeto de estudios espe- 
cializados, pero algunos fenómenos psicológicos presentes en la 
sociedad pueden servir de exponente: la mayor frecuencia de de- 
presiones en las mujeres, por ejemplo; las dificultades para un 
buen desarrollo de la motivación de logro, es otro (véase cap. v1). 

También aquí la teoría de la atribución —y Seligman se refiere 
expresamente a ella—, tiene algo que decir. Como ya observaron 
Hewstone y Jaspars (1981) la teoría de la atribución tradicional no 


reparó en que los individuos pueden pertener a grupos sociales dife- ' 


rentes (cita de H. Tajfel, 1984, 188-189). 

Los comportamientos de género sitúan a los individuos de am- 
bos sexos en grupos diferentes, de modo que cabe extender a los 
mismos la teoría de la atribución social. Para la atribución del éxito 
y/o el fracaso las primeras investigaciones presentaban diferencias 
de género. Aunque los datos varían según la tarea y la edad de los 
sujetos «las chicas se consideran menos eficaces que los chicos en 
aquellas actividades intelectuales que de forma estereotipada se 
relacionan con el varón.» (Bandura, 1987, 445-446). 

Cada una de las influencias recibidas durante el desarrollo del 
sujeto favorecerá la subestimación de las capacidades de las muje- 
res. Las chicas que hayan aceptado esta concepción estereotipada 
desconfiarán de su capacidad para realizar tareas de logro. 


«La experiencia temprana del control puede inmunizar contra 
la indefensión adulta.» (Seligman, 1989, 209). 


En el niño el estereotipo influye para que realice más compor- 
tamientos encaminados al éxito intelectual. Un cuadro clásico de 
la atribución del éxito y/o el fracaso según el género es el si- 
guiente: 
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—Factores internos. 
Fracaso 


—Habilidad; capacidad. 
—Esfuerzo. 

Un meta-andlisis de 1982, debido a Irene Frize y citado por 
Hyde (1991), no encontró diferencias de género en pautas de atri- 
bución pero, tal y como comenta la propia autora, se siguen encon- 
trando «diferencias importantes» en diseños más complejos 
especialmente si se tiene en cuenta la índole de la tarea, según esté 
sexualmente tipificada o estereotipada (socialmente) en razón del 
género, como ya se dijo antes. Un ejemplo de clase de tarea este- 
reotipada son los estilos cognitivos (véase cap. v1). Mientras que 
la independencia de campo perceptiva implica a su vez en persona- 
lidad independencia de criterio, individualidad y fines propios, la 
dependencia favorece competencia en relaciones interpresonales. 
Las mujeres podrían atribuir el éxito a factores internos en este 
último caso y a factores externos en el primero. Aunque en este 
caso interviene más la confianza en la ejecución de la tarea —bien 
o mal según el caso—, a la que se refería Seligman como corolario 
de las expectativas. 

Todos estos datos no permanecen inmóviles porque tampoco 
lo está la cultura. Es ejemplar en este sentido la investigación de 
Gerardo Marín (1989) en la que compara 152 estudiantes univer- 
sitarios de ambos sexos de la Universidad de Bogotá (Colombia) 
y 152 de la de Chicago (usa). La tarea se dividía en dos partes: 
en la primera tenían que hacer atribuciones de éxito o de fracaso 
respecto a las tareas académicas de un individuo que ellas y ellos 


—Factores externos. 
—Suerte, casualidad. 
—Benevolencia de los 
demás. 


—Factores internos. 
—Incapacidad; no 
saber. No valer. 


—Factores externos. 
—Razones políticas; 
sociales. Injusticia. 
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desconocían y cuyo sexo ignoraban; la segunda consistía en que 
los mismos sujetos hiceran atribuciones para el éxito o el fracaso 
propio, de nuevo en una tarea académica. 

Para la primera parte de la investigación no hubo diferencias 
de sexo, si bien la muestra colombiana atribuyó el éxito del sujeto 
a factores internos con menos intensidad que los estadounidenses. 
Pero cuando se trató de evaluar la atribución propia resultó que 
las mujeres de ambos países consideraron las causas internas como 
más importantes para su propio éxito que los hombres, pero más 
externas en cuanto a su propio fracaso. Los varones estadouniden- 
ses hicieron atribuciones internas al éxito propio mientras que los 
colombianos las hiceron externas: 

«Estos resultados pueden indicar un cambio en los estilos atri- 
bucionales usualmente reportados en la literatura científica.» (G. 
Marín, op. cit. 11). 

El autor hace notar que la población universitaria no es repre- 
sentativa del resto de los habitantes del país. Ahora bien, no solo 
las universitarias estadounidenses pusieron más énfasis en su locus 
interno para el éxito propio, sino que las colombianas se diferen- 
ciaron de sus compañeros también universitarios como ellas pero 
en cambio dieron una respuesta más «femenina». 

Cuando la atribución del fracaso es interna —como vimos en 
Seligman 1978 y 1979— la propia ineficacia percibida, la impo- 
sibilidad de cambio y la generalización desembocan en la de- 
presión por indefensión. Los síntomas de la indefensión aprendida 
comunes con los de la depresión son según Seligman los si- 
guientes: 

1. Disminución de la iniciación de respuestas voluntarias. Es- 
te descenso se produce por experiencias previas de incontrolabili- 
dad del medio. 

2. Disposición cognitiva negativa. Hay dificultades para 
aprender. 

3. Sigue un curso temporal. Si la indefensión hubiese sido in- 
ducida una sola vez, se disiparía. Después de varias experiencias, 

persiste. 

4. Agresión disminuida. Los sujetos indefensos tienen menos 
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respuestas agresivas en el sentido de capacidad de rebelarse o de. 
fenderse. 

5. Pérdida de apetito. En el caso de los animales de experi- 
mentación los indefensos comen menos, pierden peso y son defi- 
cientes sexual y socialmente. 

6. Cambios fisiológicos. En las ratas indefensas se produjo un 
descenso de norepinefrina y de la actividad colinérgica. 

La mayoría de estos síntomas pudieron ser observados en una 
experiencia de indefensión, patéticamente ejemplar, por parte de 
Bruno Bettelheim, psicoanalista, en el año que pasó en los campos 
de concentración nazis de Dachau y Buchenwald, entre 1938 y 
1939. Este caso de indefensión avant la lettre supone estar expues- 
to a una situación límite de pérdida de control sobre la realidad, 
en la que cualquier respuesta es ineficaz para mejorarla o, en todo 
caso podría empeorarla, En el campo de concentración, a diferen- 
cia de la cárcel por negativa que esta sea, el individuo no sabía por 
qué estaba allí, si saldría con vida, ni cuándo. En el «campo» están 
negados los derechos fundamentales de las personas, empezando 
por la asistencia de un abogado. Se obligaba a trabajos forzados, 
no se podían recibir visitas, y los actos de terror servían para difu- 
minar los verdaderos fines subyacentes de la Gestapo. Para adap- 
tarse a las condiciones del campo, después de la conmoción inicial 
se producía un lento proceso de cambio en la personalidad. Bettel- 
heim vio estos dolorosos cambios de personalidad en muchos de 
los prisioneros, así como contraer enfermedades y llegar al suici- 
dio. Aunque a él le quedaron secuelas en forma de pesadillas toda 
la vida, su creencia fue que pudo sobrevivir gracias a su formación 
psicológica. No obstante en 1990, a los ochenta y seis años, el fa- 
moso psicoanalista se quitó la vida poniéndose una bolsa de plásti- 
co en la cabeza. Nunca se sabrá si aquella primera experiencia de 
pérdida del control de la situación le dejó huella para evitar la se- 
gunda, la que tenía que ver con la vejez. 

Gordon Allport, que fue quien como director de la revistas 
Journal of Abnormal and Social Psychology le publicó por primera 
vez el trabajo, en 1943, sobre dicha experiencia, comenta que de 
tales hechos se deduce que un ambiente exterior totalmente con- 
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trolado, ejerciendo una presión máxima sobre el individuo, puede 
producir una profunda alteración de la personalidad o, por lo me- 
nos, de importantes zonas de la misma. 


«Algunos investigadores han presentado la tesis de que estas 
extremas transformaciones se deben a la acción de tres fuer- 
zas: debilidad, dependencia y terror (en inglés dread). Esta ““teo- 
ría DoD” afirma que la acción intensa y simultánea de estas 
fuerzas consigue, más pronto o más tarde, anular toda resisten- 
cia a las sugestiones dadas por los perseguidores.» (Allport, 
1986, 233 n. 34)!. 


Aprendizaje cognitivo: Kholberg 


El modelo cognitivo fue iniciado por el psicólogo Lawrence Khol- 
berg a partir de su estudio, un clásico en la materia, publicado ori- 
ginalmente en 1966. 

Kholberg, admirador y seguidor de Piaget, aplica el modelo de 
desarrollo de la inteligencia de este al estudio de la adquisición del 
papel de género. Sin desdeñar la teoría del aprendizaje clásico y 


mundo que, eso sí, encuentra ya sexualmente tipificado. Ni biolo- 
gía ni cultura, dice, sino organización cognitiva del mundo social 
siguiendo pautas de rol sexual. Papel activo del pensamiento. Los 
modos básicos de dicha organización cambian con la edad. (1972, 
61). 

Puntos fundamentales de la teoría de Kholberg son los si- 
guientes: 

a) El proceso de identidad sexual básica. 

Mientras para la teoría del aprendizaje es el resultado final del 
sistema de refuerzos (no así en Bandura et al. como vimos), y en 


———_ ee 
1 L. E. Farber; H. F, Harlow; L, J. West. Brainwashing, conditionin and DDD. Socio- 
metry (1947) 20, 271-285. 
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Freud el resultado de la identificación con el padre o la madre, pa- 
ra Kholberg la identidad se instala al principio y las identificacio- 
nes vienen después, cuando la conciencia de que se es niño o niña 
indica con quien o quienes cabe identificarse. 

Los progenitores dejan de tener la importancia crucial que les 
atribuye la teoría freudiana. Contribuyen a estimular o inhibir 
conductas de rol sexual pero su influencia no es determinante. 

El desarrollo por edades de la adquisición de la identidad se- 


-xual es el siguiente: 


— Segundo año de vida. Se produce la calificación verbal de 
ser niño o niña. Calificación que no va más allá de las palabras 
cuando el sujeto es preguntado. 

— Tercer año de vida. Puede ya generalizar a los demás su 
propia caracterización sexual. Cita Kholberg una investigación de 
Rabban (1950) con un grupo de sesenta niños y niñas de 30 a 41 
meses de edad (media de 3 años); tenían que clasificar muñecos 
y muñecas a tenor de las siguientes preguntas: «¿qué es la muñeca, 
niño o niña?» y «¿qué muñeca se parece más a ti?». Solo la mitad 
acertó. 

La caracterización es todavía poco sistemática a esta edad y se 
basa en aspectos físicos tales como vestidos, peinados, etc. Las di- 
ferencias genitales, aunque hayan podido observarlas, son irrele- 
vantes. No son criterio básico de clasificación sexual. 

—Cuarto año de vida. La caracterización, según los mismos 
criterios, ya está prácticamente sistematizada. Niños y niñas acer- 
tarían mayoritariamente respecto al sexo de las muñecas y muñe- 
cos y también respecto al suyo propio. 

b) La constancia de la identidad sexual. 

La seguridad sobre la propia identidad sexual es imprescindi- 
ble para que se constituya un factor organizador estable de las ac- 
titudes psicosexuales del niño o la niña. Antes de los 5-6 años esta 
seguridad no está establecida: 


«Que el niño no está seguro, antes de los 5-6 años, de la cons- 
tancia de la identidad sexual es un hecho que ha sido demos- 
trado por Kholberg, 19664.» (Kholberg, 1972, 74). 
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«Que la categoría sexo es invariable, constante durante toda El estereotipo de agresividad connotado al sexo masculino res- 


la vida; es un conocimiento que no se adquiere antes de esa ponde a la creencia infantil de que los varones son más fuertes y 
i edad. Sujetos más pequeños, debidamente interrogados, pien- las niñas más débiles. También depende de experiencias extrafa- 
| san que podrían cambiar su sexo si alteraban aspectos físicos miliares tales como observar que solo los varones desempeñan tra- 
| de su persona tales como el peinado y el vestido.» bajos que implican violencia y peligrosidad (albañil dre 
policía, ladrón, etc.). 
En la teoría de la inteligencia de Piaget tampoco hasta los 6-7 Otro estereotipo importante desde la infancia es el de poder. 
años la infancia no es capaz de concebir la invariabilidad o cons- - Tiene una base corporal por dos razones: 


tancia de los objetos físicos, tales como su masa, número, peso y 
longitud. Las pruebas con una misma cantidad de plastilina, por 
ejemplo, que bajo distintas formas es percibida como teniendo 
más o menos cantidad; y las de una misma cantidad de líquido que 
en cambio será juzgada como mayor o menor según el recipiente 
en que se ponga ante sus propios ojos, son otras tantas demostra- 


1.? La primera diferencia social básica hecha por la infancia 
es la de edad-talla. Dicha diferenciación precede a la sexual. 

2.* El pensamiento concreto propio de esta edad les lleva a 
definir los atributos sociales y de conducta en términos corporales 


ciones. La organización cognitiva para la adquisición de la identi- Del mismo modo que niños y niñas tendrían más edad-talla- 
dad sexual pasaría por los mismos estadios en las mismas o poder que los bebés, los padres tienen más edad-talla-poder que 
ee las madres. El pensamiento concreto hace estas connotaciones. La 
c) Percepción de estereotipos de género. peligrosidad de dar a luz las mujeres no estaría contemplada en es- 
El planteamiento de Kholberg es el siguiente: los significados te estadio. También el concepto de edad es más difícil de captar 
connotativos y simbólicos universales o comunes a culturas diver- que el de estatura, por lo que se le asocia a esta última. 
sas no deben su existencia ni a los instintos ni a la represión sexual d) Valoración de los estereotipos. 
como se desprende de la teoría psicoanalítica que los atribuye ex- __ Hay una tendencia a valorar positivamente aquellas cosas (ob- 
clusivamente a las diferencias genitales. Tampoco se deben a ar- jetos, animales, conductas de rol) que son parecidas o consecuen- 
quetipos innatos. Son resultado de la inclinación general-de los ~ tes con el propio yo. Hay una coherencia cognitiva entre el 
humañor af pensamiento simbélico concreto, tel, boreiemplosts: concepto de sí mismo y los juicios de valor (Brown, 1961, citado 
mo en la connotación luz (ver) con sabiduría. por Kholberg, 1972, 93). El equilibrio se consigue por dos ere 
Deker edeu mae ainen deen dendane nismos: igualar el propio yo con el bien y por lo tanto las activida- 
la infancia no aprende directamente de los estereotipos de los pro- des TE desarrolla y los objetos que elige bie puana pot aat 
genitores y otros parientes y personas adultas. ee de ese yo; a segundo lugar eobaicetar id 
Niños y niñas de diferente clase social e incluso raza tiende a Ss Previamente semejante o que realza dicho set 
ver a sus padres como más poderosos, agresivos, valientes, ma- fila edad del pensamiento oa soar a ae 
nualmente hábiles y menos carifiosos que las madres. Las madres ve rian los de valor wee si pean Lae ea ae i bos 
son vistas como quienes crían y cuidan a la infancia, con funciones encencia a la valoración egocén oe lleva a los a : la a 
dentro de casa y dependientes. Pero estas connotaciones no se co- (hola pensar que el suyo es el mejor en un sentido abso a 
rresponden forzosamente con los modelos que pueden observar en la oberg, 1972, 24). A la piegna Gente ee aa 
au familia. Å a mayoría de los sujetos interrogados no duda en preferir el suyo, 
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según una investigación inédita del mismo autor y otras por él mis- 
mo citadas, 

Esta valoración hace que cada sexo prefiera compañeros del 
suyo propio como «mejores», lo cual se encuentra ya entre los 5-8 
años de edad. Puesto que tanto niñas como niños han observado 
por igual que hay diferencias de valoración para lo masculino y pa- 
ra lo femenino, siendo el primero más valorado, las niñas hacen 
un retroceso en su egocentrismo ya que aunque sigan pensando que 
el «como yo» es lo mejor para ellas, aprenden que esto no es así 
para los demás. Aunque la oportunidad de descentramiento tenga 
un origen para ellas peyorativo, a pesar de todo experimentan un 
avance al hacerse menos egocéntricas. 

Los atributos de valor pueden afectar las preferencias de las 
niñas, que pueden desempeñar un papel femenino en el mundo de 
los hombres, pero que no les hace abandonar su identidad sexual. 
Los niños, en cambio, no tienen la opción de desempeñar un papel 
masculino en el mundo de la mujer. 

Aquí Kholberg no hace referencia expresa a que las chicas pue- 
den abrirse a carreras y profesiones tipificadas como masculinas 
mientras que los varones, por temor a caer en desprestigio o ver 
disminuida su valoración se prohíben a sí mismos el desempeño de 
funciones tipificadas como femeninas. 

La identificación, desde el punto de vista de los valores, es 
más fácil para los niños. Podríase decir que avanza en línea recta, 
sin obstáculos. Las niñas se encuentran con el obstáculo de la valo- 
ración menor. ¿Qué hacen para identificarse correctamente, pues- 
to que así lo hacen a pesar de todo?, se pregunta el autor. Tomar 
como modelo la feminidad adulta. A pesar de ser vista menos pode- 
rosa y menos apta que la masculinidad, siempre es más poderosa 
la mujer que la niña, y también más apta. 

Se ha comentado poco (o nada) que algunos signos evidentes 
de madurez psicológica de las mujeres, por contraste con los varo- 
nes, podría proceder de este proceso de identificación con mode- 
los femeninos adultos, cuando a los niños les parece bien su grupo 
de iguales. 


También hay algunos valores que sobre todo en la edad escolar 


156 


tienen otras connotaciones. Así, la agresividad de los niños se asi- 
mila a «maldad» mientras que las cualidades de atención y 
de los demás de las niñas es asociada a «bondad». 

Todo lo expresado hasta aquí sigue en gran medida un curso 
regular de desarrollo determinado en gran parte por la maduración 
cognitiva más que por la fisiológica-cronológica. 


cuidado 


«Son el resultado de la organización evolutivo-cognitiva por el 
niño de un mundo social en el que los papeles sexuales se rela- 
cionan con nociones corporales y con funciones sociales bási- 
cas, según moldes relativamente universales.» (Kholberg, 
1972, 147). 


Socialización: reflexión psicológica 


Es de sobra sabido que sin socialización no se entra ni se permane- 
ce en el mundo de la cultura. Hasta aquí hemos visto los modos 
de hacerlo, teorías acerca de cómo se aprende a ser niño, se apren- 
de a ser niña, en una sociedad sexualmente tipificada. El qué se 
aprende y algunas de sus consecuencias son el contenido de este 
apartado. 

En 1975 el sociólogo Georges Falconnet y la socióloga Nadine | 
Lefaucheur publicaron el resultado de una investigación acerca de 
cómo se construye la masculinidad. Para ello entrevistaron a trein- 
ta y tres varones entre 15 y 57 años, y distribuyeron los conteni- 
dos en tres partes: 1) Potencia, poder, posesión; 2) Vida privada; 
3) Formación y reproducción de la ideología masculina, De esta 
última entresacamos lo relativo a la educación del niño. 

No llorar, Es la primera orden. 

Según se nazca niño o niña hay dos caminos y dos medidas: 
el niño comprende muy pronto que es mejor ser un niño; que es 
vejatorio ser tratado de niña. ¿Las hijas? las describen como un 
problema moral para los padres (en masculino); les preocupa que 
no sean limpias, pero no que los hijos sean sucios; hacen referencia 
a que no hacen linaje, no transmiten el nombre. 

Cuando hablan de su propio padre, todos los hombres entre- 
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vistados dan una imagen bastante parecida: «una autoridad lejana 
que toma las últimas decisiones»; «señor ausente, dictador y amo»; 
«omnipotente, gresivo, autoritario, silencioso y castrador». Es el 
que juzga, castiga, decide, prohíbe, reprime y guarda las distan- 
cias. El hijo lo mira, lo admira o lo detesta, pero aprende a tener 
el mismo rol. (Falconnet et Lefaucheur, 1975, 141-142). 

Juguetes y juegos están íntimamente relacionados. Los autores 
hacen la siguiente clasificación de estos últimos: 


Niños 


— Inspirados en la vida militar y la guerra. 

— Que imitan medios de transporte o el descubrimiento y 
conquista del universo (prestigio y técnica). 

— De competición (inspirados en la competición deportiva). 

— Científicos (juegos de química, electrónicos, etc.). 

— De aventura y acción (indios, cowboys, etc.). 
Niñas 

— Muñecas. 

— Comiditas. 

— Casas de muñecas. 

— Electrodomésticos en miniatura. Materiales para aprender 
a coser, a tejer, etc. 

— Caja de utensilios de enfermera (no de médico). 

— Equipo de hada (no de ingeniera). 

— Equipo de azafata (no de piloto). 

— Equipo de coquetería (tocador, bisutería, pelucas). 


Dice un varón de 17 años después de comentar la clase de ju- 
guetes que los adultos ponen en manos de niños y niñas: 


«Incluso después, si uno tiene la impresión de pensar, de refle- 
xionar, se utilizan los materiales que le han sido dados mien- 
tras era, todavía, alguien prácticamente inconsciente..., esto lo 
ha marcado para toda una vida.» (op. cit. 145). 
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Poal Marcet (1993) opina que al margen de si las diferencias 
que presentan hombres y mujeres son innatas o adquiridas 


«lo lógico sería que la socialización intentara equilibrar esas 
tendencias divergentes entre los sexos, promoviendo en los va- 
rones una mayor sensibilidad-solidaridad y en las chicas una 
mayor iniciativa-autonomía sin que, por otra parte, ello fuera 
en detrimento de las tendencias existentes en cada sexo. Pero 
la sociedad más bien crea esas diferencias o incrementa las 
existentes, educando a ambos sexos de forma tan divergente 
que acaban condenados a no entenderse.» (79-80) 


Haber nacido varón, sigue diciendo esta psicóloga, tiene ven- 
tajas y desventajas. Las ventajas son las siguientes: 


— Ese sexo inspira orgullo y prestigio. 
— Se les presuponen virtudes. 

— Disponen de más libertades. 

— Se les permiten más transgresiones. 
— Se les estimula más hacia el éxito. 


Desventajas: 


— Cargar con múltiples expectativas (exitosos, valientes, 
etc.) 

— Exigencia de esfuerzos y logros. 

— Prohibición de expresar miedo e inseguridad. 

— Poco apoyo afectivo. Se les conforta poco. 

— Han de reprimir la expresión de los afectos. (81-82). 


Haber nacido mujer no tiene ventajas propiamente dichas 
puesto que es el sexo menos valorado. Tiene asignadas la mayor 
parte de las tareas reproductivas en sentido amplio: más allá del 
alumbramiento están la crianza, la atención física del hogar, la 
asistencia emocional personalizada a todos los miembros de la fa- 
milia y la vigilancia y cuidados de su salud. Entre las desventajas 
Se encuentra el estereotipo de fragilidad que «justifica» que se li- 
miten sus movimientos y radio de acción lo cual crea inseguridad, 
miedo y baja autoestima. 
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-«A los individuos del sexo considerado socialmente como el 
más fuerte e importante se les tiende a sobrevalorar, sobreexi- 
gir e infraproteger. 

A las personas nacidas del sexo considerado socialmente secun- 
dario se tiende a infravalorarlas, infraestimularlas y sobrepro- 
tegerlas.» (83). 


Estas calificaciones pueden invertirse si introducimos un indi- 
cador ampliamente reconocido: el de exterior vs. interior. En ese 
caso a los varones se les sobreprotege en el interior (servicios se- 
xuales, domésticos, de salud y alta afectividad) mientras que a las 
mujeres se las infraprotege en el exterior (dificultades para puestos 
de responsabilidad, acusaciones de masculinización, riesgos de 
agresiones personales, etc.).! 

Poal Marcet también trabaja el tema de los ámbitos y comple- 
menta sus dos afirmaciones anteriores con la siguiente: 


¡ «Asi de cada sexo se espera que sea exitoso en un solo ámbito 

- (público/privado) y se le adiestra para ello, educándosele para 
que desee estar y disfrute en ese ámbito y para que valore su 
felicidad en función del éxito en él.» (87) 


Para esta autora la socialización presenta tres fracasos que 
enuncia como A, B y C. 

A) Genera insatisfacción. Los extremos son.negativos; sobreva- 
lorar puede ser estresante y opresivo mientras que infravalorar puede 
ser limitativo y represivo. Toda acción socializadora que sobredi- 


$e sz . 

1 La antropóloga francesa Frangoise Héritier destaca el hecho de que «siempre hay in- 
versión fundamental entre los sexos. La mujer actúa siempre a la inversa del hom- 
bre». Donde está el uno no está la otra y viceversa, se puede decir, lo cual conduce 
a una estructura cruzada, (E, Sullerot: «Entrevista con François Héritier» en El hecho 
femenino, 1979, 418-425, 421). 

Nota. Dada la importancia de la educación escolar en la socialización, al final de 
la bibliografía de este capítulo se añaden algunas referencias sobre coeducacién. La 
coeducación se inscribe en el Plan de Renovación Pedagógica vinculado al de Igual- 
dad de Oportunidades que está en vigor en todos los países de la Unión Europea. 
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mensione en el sentido que sea generará insatisfacción en los indivi- 
duos y puede producir los efectos contrarios a lo que se pretendía, 

B) No logra sus objetivos. La realidad demuestra que no todos 
los varones son tan fríos, distantes, independientes y seguros de 
sí mismos como pretende la socialización diferencial. Tampoco las 
mujeres se resignan a su ámbito privado, aunque para salir al pú- 
blico tengan que vencer fuertes resistencias del entorno. 

C) No resulta adaptativa. La separación por ámbitos restringe 
las posibilidades de autorrealización y parcela de forma reduccio- 
nista la experiencia humana. Aumenta la insatisfacción personal 
lo cual se resuelve a menudo con graves conflictos entre personas 
de ambos sexos, especialmente en el seno de las parejas, 
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V. SEXO, GENERO E INTELIGEN- 
CIA (D: DIFERENCIAS VS. SEME 
JANZAS 


«Desde tiempos remotos, y con pocas excepciones, los hom- 
bres rigen los destinos del estado y la sociedad, controlan la 
economía, hacen la guerta y descubren nuevos continentes o 
planetas. Casi todas las creaciones importantes en el área cien- 
tífica y artística, jurídica y técnica, se deben a hombres, (...) 
Aun en ámbitos como la vida social y la educación, lu gastrono- 
mía y la alta costura, que se podrían considerar como patrimo- 
nio del sexo fefhenino, las ideas y las realizaciones más 
importantes vienen de hombres. (...) Estas diferencias entre 
los sexos se han reconocido y aceptado en todas las épocas his- 
toricas. Ello dio lugar a las pretensiones de poder y dominio 
del sexo masculino sobre el femenino, pretensiones que apare: 
cen desfasadas ante la conciencia social y ante las creencias fi- 
losóficas fundamentales de la época moderna.» 


(Manfred Amelang y Dieter Bartussek (1981), Psicología Dife- 

rencial e investigación de la Personalidad, 1986, 458-459). 
A estudio científico de las diferencias de sexo en inteligencia co- 
Det a ig Psicología a principios del presente siglo, desde la 
cología Evolutiva y, especialmente, la Psicología Diferencial, 
Lo Eres consideraron la variable sexo como posible fuente de 
ncias individuales observadas en los fenómenos psicoló: 
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gicos, con independencia de la naturaleza de estos, junto con otras 

tantas características (edad, raza, personalidad, inteligencia...) 

No obstante la relación entre sexo € inteligencia ha aparecido a 
lo largo de la Historia como fuente de inspiración de filósofos y 
pensadores de diversa índole (Platón, Aristóteles, Tomás de Aqui- 
no...), bajo el particular prisma de una visión androcéntrica que, 
por lo general, clamaba sobre la inferioridad de la mujer respecto 
al hombre como resultado de una acrobacia inferencial por la que 
se traducía la aparente superioridad física masculina en un correla- 
to intelectual. En este contexto es obligado citar la obra de Juan 
Huarte de San Juan (1530-1589) por ser la primera teoría psicoló- 

* gica de las diferencias de sexo, en este caso basada en unos cons- 
“tructos de raíces clásicas, los humores corporales. Según Huarte el 
temperamento masculino se definiría por la dicotomía calor- 
sequedad, y el temperamento femenino por frío- humedad. Pero 
dado que la vivacidad de espíritu o inteligencia requiere de la se- 
quedad (y siendo esta mantenida por los testículos), nos encontra- 
mos con que los hombres son intrínsecamente más inteligentes 
que las mujeres. Esta idea se ha mantenido con todo su vigor hasta 
nuestros días, sus reductos los hallamos en autores como Richard 
Lynn (1994), quien clama la existencia de una diferencia de sexo 
real en términos de cociente intelectual (c1), según la cual los hom- 
bres tienen una ventaja de 4.6 puntos sobre las mujeres. Para valo- 
rar estos datos en su justa medida es necesario referirse al estado 
de la investigación psicológica sobre las diferencias de sexo en ca- 
pacidades cognitivas, cuyo origen en el presente siglo se concentró 
en la capacidad o inteligencia general. En los siguientes apartados 
vamos a describir los principales datos de que disponemos en la 
actualidad, sin olvidar que en muchos aspectos este tema no hace 
sino reflejar un contexto social muy particular. 


La medida psicométrica de las diferencias de sexo en in- 
teligencia 


El período comprendido entre finales del siglo x1x y casi las cuatro 
primeras décadas del siglo xx cobró un gran impulso el estudio de 
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las diferencias de sexo en inteligencia. Ashmore sitúa dicho perío- 
do entre 1894 y 1936, iniciado por la publicación de una obra de 


cando su aportación de los conceptos de edad mental respecto a | 


edad cronológica; o el trabajo del estadounidense Terman, quien — 


elaboró la escala estandarizada de Stanford-Binet (Terman, 1916) | 


a partir de las escalas de Binet y Simon, y las sucesivas formas, 
L y M, en las que incluyó el empleo del cı (Terman y Merrill, 
1937; 1960). Guilford (1977) señala que Terman diseñó pruebas 
distintas para cada nivel de edad evaluado, bajo la premisa de que 
todas medían el mismo constructo, la inteligencia. Y este hecho 
fue el punto de partida del trabajo del también estadounidense 
Weschler, quien pretendía medir las mismas aptitudes en distintas 
edades a través de las mismas pruebas. El resultado final de su tra- 
bajo son las baterías diseñadas para niños y niñas de 6 a 15 años 
(Weschler Intelligence Scales for Children, WISC, 1949) y para 
adultos (Weschler Adult Intelligence Scale, WAIS, 1958). En to- 
das estas escalas se obtiene un ci total o medida de inteligencia 
general así como un ci verbal y un CI manipulativo, de cuya suma 
se obtiene el cr total. 

Los primeros tests de inteligencia, como los de Binet y Simon, 
no se diseñaron teniendo en cuenta la posibilidad de que existie- 
ran diferencias de sexo. Amelang (1986) cita una frase de Merz 
(1979) que expresa muy bien la intención subyacente de este tipo 

e escalas: «Inteligencia, en estos tests, es solo aquello que los dos 
sexos pueden ejecutar igual de bien». Pero lo cierto es que los sucesi- 
vos resultados mostraron algunas diferencias entre hombres y mu- 
Jeres en determinadas tareas cognitivas, resultados que en su 
momento fueron atribuidos a diferencias sexuales innatas en los 
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procesos cognitivos implicados en la realización de las tareas (Mil- 
ton y Schneider, 1985), diferencias que determinaban para cada 
individuo una superioridad relativa en función de su sexo para 
ciertas aptitudes intelectuales. 

Pero hacia los años treinta cobró forma una corriente de pen- 
samiento que abogaba por la igualdad de los seres humanos, coe- 
xistiendo en Psicología con la predominancia del paradigma 
conductista, según el cual el ser humano podía ser «moldeado» a 
voluntad, por lo que las teorías sobre el desarrollo cognitivo de 
base ambiental se impusieron a las de base biológica, con la conse- 
cuencia de considerar que hombres y mujeres eran intrinsecamen- 
te iguales, aunque el ambiente inducía diferencias. Esto explica 
porqué las baterías de tests cognitivos se construyeron de manera 
que se balanceó el número de pruebas que pudiera favorecer a un 
sexo por encima del otro, para anular las ventajas respectivas, y 
se eliminaron aquellas otras que discriminaran: el objetivo era ob- 
tener una puntuación total de inteligencia que no mostrara dife- 
rencias de sexo. 

No obstante, como decíamos, los análisis de resultados que se 
han ido realizando de algunas baterías de tests, que en principio 
fueron diseñadas evitando las diferencias de sexo, revelan el no 
cumplimiento de tal premisa, al menos en su totalidad. Es lo que 
ocurre con las pruebas de Weschler, por ejemplo, Así en los datos 
normativos del wars se constatan diferencias de sexo en algunas 
pruebas pero el conjunto de diferencias no es significativo (Sil- 
verstein y Fischer, 1960). Fernández y Navarro (1982) constatan 
diferencias de sexo significativas en las pruebas de Semejanzas y 
Vocabulario, donde las mujeres puntuarían más alto, y en Aritmé- 
tica, donde eran superiores los hombres, pero no hay diferencias 
ni en el cr total ni en el respectivo a la parte verbal o manipulativa. 
Por su parte Illai y Willerman (1989) identificaron en el WAIS-R 
lo que podría considerarse como un sesgo sexista puesto que a su 
oe ep oe de items que favorecen a 
i leab hee o en el subtest de Información, en el que 

según los autores E ess ao ae epi 
S, a través de preguntas relativas a geogra- 
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fía y ciencia que les resultan más familiares. Este dato sugiere que 
a . e 

l siferencias de sexo pueden relacionarse con el contenido de las 
as 


tareas diseñadas más que con diferencias en capacidades cog- 
2 a 


itivas. 
ni pa podemos retomar los datos aportados por Lynn (1994); 


como indicábamos en la introducción del capítulo, para Lynn los 
hombres son superiores a las mujeres en su cociente intelectual, in- 
dicativo este último de la inteligencia general del individuo que 
este autor entiende en términos del factor g de Spearman. Lynn 
alega que el factor g sería resultado de la combinación de dos fac- 
tores principales, uno verbal, que englobaría comprensión, lengua- 
je y números, y otro espacial, según la revisión de estudios sobre 
diferencias de sexo en la capacidad espacial realizada por Linn y 
Petersen (1985). El factor verbal, siempre según Lynn, otorga a 
los hombres una ventaja de 1.7 puntos de ci y el factor espacial 
una ventaja de hasta 7.5 puntos; por lo tanto en términos de cl 
total la diferencia aproximada sería de 4.6 puntos de superioridad 
masculina. 

Pero no todo es tan sencillo como se pretende en algunos ca- 
sos; así Ankney (1995) ha reinterpretado los datos manejados por 
Lynn, constatando que cerca del 88% de esa superioridad mascu- 
lina en el ci reivindicada por este último proviene del rendimiento 
en pruebas espaciales y de razonamiento, constituyendo estas últi- 
Mas tareas geométricas (muestras noruegas) o cuantitativas (mues- 
tras suecas). Conclusión de Ankney: lo que Lynn ha observado no 
son diferencias en el ci total sino en capacidades específicas, con- 
cretamente espacial y matemática. Si estos argumentos no basta- 
sen para, como mínimo, poner en duda las rígidas aseveraciones 
de Lynn, podemos añadir otro dato, y es que tales resultados no 
— y ne gan de tests psicométricos, como la de 
o sl ), el Differential Aptitude Test (DAT). Esta ba- 
vetbal, anti oan por pruebas de razonamiento verbal, fluidez 
Sa a razonamiento abstracto, razonamiento 
ned. 3 O mecánico y rapidez de percepción, La su- 
de aciones en razonamiento verbal y aptitud numéri- 

una medida de inteligencia general o g, pero no se 
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han constatado diferencias de sexo en estos tests Ano 
1988), por lo tanto no hay diferencias sexuales en inteligencia ge- 
neral tal y como la mide el paT. Y de nuevo se constatan diferen- 
cias en capacidades específicas, como en la espacial o la mecánica 
a favor de los hombres. l o 
La conclusión que se deriva de la aproximación psicométrica 
a las diferencias de sexo en inteligencia propone la necesidad de 
dar mavor énfasis a las diferencias en capacidades cognitivas espe- 
cfficas. El empuje necesario para este cambio de enfoque lo dieron 
especialmente los Thurstone (1941) al describir la inteligencia co- 
me un conjunto de factores: comprensión verbal, fluidez verbal, 
numérica (cálculo numérico), espacial (visualización espacial), 
mnésica, rapidez perceptual y razonamiento, diseñando una bate- 
ría de tests para medirlos, el Thurstone Primary Mental Abilities 


Test (1930-40), que no minimizó las diferencias de sexo. 


Diferencias de sexo mas frecuentemente estudiadas: 
Ciencia vs. Misticismo 


Como consecuencia de los estudios factoriales sobre inteligencia 
en los estudios relativos a las diferencias de sexo las diferencias 
más comúnmente estudiadas han sido la verbal, cuantitativa o ma- 
temática y la espacial (también la denominada capacidad analítica- 
conceptual, aunque ha desarrollado un número menor de investi- 
gaciones). Como vemos, las tres primeras capacidades tienen su 
correspondencia con tres de los factores obtenidos por los Thurs- 
tone (1941) en su análisis factorial de la inteligencia. Así desde la 
década de los años cincuenta hasta principios de los setenta se fue- 
ton sucediendo trabajos sobre diferencias de sexo en capacidades 
cognitivas desde una perspectiva eminentemente psicométrica. 
Podría decirse que todo cambió cuando en 1974 dos psicólogas es- 
a de ial prestigio, Eleanor Maccoby y Carol 
dos de ive a pes 

ese ingente conjunto de estudios aparecido hasta entonces 

No solo respecto a inteligencia sino tambié i 
én a temperamento y 


personalid i ; : 
ad, etc, Respecto a diferencias de sexo en inteligencia 
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ron una revisión de los principales resulta- ` 


los resultados de la revisión, marcada por el rigor, permitieron dar 
a conocer las primeras conclusiones o evidencias científicas, como 
ellas mismas denominaron, sobre el estado del tema. El trabajo de 
estas dos psicólogas consistió en obtener los porcentajes de estu- 
dios que informaban de diferencias de sexo en una determinada 
capacidad cognitiva «a favor» de los hombres, diferencias «a fa- 
vor» de las mujeres y ausencia de diferencias. Cabe señalar que en- 
focaron el tema desde una perspectiva evolutiva, por lo que la 
mayoría de los estudios revisados utilizaron muestras de población 
infantil y adolescentes (de hecho el capítulo sobre diferencias de se- 
xo en el funcionamiento intelectual es considerado por sus autoras 
como una secuela de la revisión de Maccoby, 1966; contenida en 
su obra El desarrollo de las diferencias de sexo). 


Capacidad verbal 


Durante años se ha aceptado que las mujeres son superiores a los ' 


hombres en todo lo relacionado con la capacidad verbal (Anastasi, 
1958; Tyler, 1965), tal y como lo expresan Maccoby y Jacklin 
(1974) al iniciar su revisión de estudios sobre esta capacidad: «la 
superioridad femenina en tareas verbales ha sido una de las generaliza- 


¡ciones más firmemente establecidas en el campo de las diferencias de 


sexo» (75), matizando seguidamente que «ciertamente si se halla al- 


‘guna diferencia de sexo por lo general las jóvenes y las mujeres son 


las que obtienen puntuaciones superiores, pero ambos sexos rinden 
muy similarmente en gran cantidad de tareas verbales...». Al parecer 
lo que se ha constatado principalmente son diferencias en térmi- 
nos del desarrollo, existiendo probablemente fases en las que am- 
bos sexos difieren. Por ejemplo, las niñas dicen su primera palabra 
antes que los niños, aprenden nuevas palabras más deprisa y pro- 
nuncian mejor. Es decir, las diferencias parecen darse en los as- 
Pectos productivos del lenguaje, pero no en los de razonamiento. 
No obstante estas diferencias serían una función de la edad: entre 


los 3 y los 10 años las autoras señalan que no se constatan dife- 
rencias. 


SA ui . 1490 
Digitalizado com CamScanner 


Capacidad matemática 
enido vigentes establece que 


Otra de las creencias que se han mant 
lo relacionado con el 


los hombres superan a las mujeres en todo 
área matemática, aunque las diferencias se observan a partir de la 


adolescencia (Maccoby y Jacklin, 1974). Además cabe matizar que 
las diferencias parecen tomar dos direcciones: los chicos superan 
a las chicas en lo relativo a razonamiento matemático y, especial- 
mente, geometría, mientras que las chicas superan a los chicos en 
cálculo. En este área en especial se refleja lo que Fox (1980) deno- 
mina la mística matemática, algo que la sabiduría popular ha con- 
vertido en un dominio masculino donde las mujeres son incapaces 
de alcanzar el conocimiento porque no les es propio. Pero las evi- 
dencias aportadas no son tan categóricas como se ha dado por su- 
puesto durante décadas, siendo necesario considerar diversos 
factores que parecen contribuir a las diferencias. Por ejemplo uno 
de los mejores predictores de las puntuaciones en estas tareas es 
el número de cursos de matemáticas realizados por los sujetos 
(Sherman, 1982; Jones, 1984) y precisamente en los cursos de má- 
temáticas superiores, donde se requiere una mayor habilidad para 
resolver problemas, es donde menor número de mujeres se matri- 
cula. También hay que tener en cuenta otras variables de naturale- 
za afectivo-motivacional, como la actitud del propio sujeto hacia 
las matemáticas, auto-confianza en la propia capacidad, elección 
de cursos, persistencia en la disciplina matemática y elección de 
carrera (Fennema, 1980; Mills et al., 1994). 


Capacidad espacial 


f En cuanto a la capacidad espacial se presupone que los hombres 
| Son superiores a las mujeres en tareas que requieren dichas capaci- 
| dades (Anastasi, 1958; Tyler, 1965; Maccoby y Jacklin, 1974). Se- 
gún la revisión de Maccoby y Jacklin las diferencias en este área 
aparecen entre los once y trece años, es decir, a partir de la adoles- 


cencia i i 
F como se ha observado respecto a la capacidad matemática. 
o obstante esta es el área 


más compleja porque nos encontramos 
con una falta de consenso r 


especto a la definición de la capacidad 
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espacial, que se ha intentado superar considerando que estricta- 
mente requiere el juicio y manipulación de relaciones en el espa- 
cio. A ello se suma la gran cantidad de tareas utilizadas para medir 
un constructo tan vago, que incluyen ordenar objetos según un pa- 
trón determinado, resolver laberintos, descubrir figuras ocultas, 
rotar figuras mentalmente, trabajar con cubos... tareas muy dife- 
rentes entre sí que exigen habilidades diversas. 

En el cuadro 5-7 resumimos las conclusiones principales de la 
revisión de Maccoby y Jacklin (1974), o lo que ellas consideran co- 
mo evidencias científicas a la luz de los resultados de todos los es- 
tudios que integraron su banco de datos. 


Cuadro 5-7 
Conclusiones de la revisión de estudios sobre diferencias de sexo 
y capacidades cognitivas de Maccoby y Jacklin (1974) 


Diferencias relativamente bien establecidas 


. Las niñas tienen aptitudes verbales superiores a los niños. 


. Los niños tienen aptitudes viso-espaciales superiores a las 
niñas. A n 7 

. Los niños tienen aptitudes matemáticas superiores a las 
(niñas. 


El meta-análisis en las revisiones de estudios sobre dife- 
rencias de sexo en capacidades cognitivas 


Aún constituyendo una obra básica, auténtica impulsora de una 
necesitada renovación en el tratamiento científico del tema, el tra- 
bajo de Maccoby y Jacklin (1974) adolece de las limitaciones im- 
puestas por el método seguido, tales como clasificar los resultados 
en función de su significación estadística o reinterpretarlos según 
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determinadas posiciones teóricas. Asi, ya a partir de la década de 
los ochenta, le han sucedido otras revisiones que han utilizado el 
meta-análisis para valorar los resultados de los diferentes estudios, 
La aplicación de este método busca no solo constatar la significa- 
ción de las diferencias de sexo y su dirección, sino también su 
magnitud (Barberá et al., 1988). Para ello se calcula un índice de- 
nominado d (Cohen, 1977) o efecto del tamaño de las diferencias 
entre las medias de los grupos considerados, en este caso hombres 
y mujeres, en términos de unidades de desviación estándar?, Di- 
cho índice suele valorarse según la clasificación propuesta por Co- 
hen (1977): un valor inferior a .20 indica que la diferencia de 
sexos es pequeña, un valor entorno a .50 indica una diferencia me- 
dia, y un valor superior a .80 indica una diferencia de sexo eleva- 
da. Hyde (1981) también aconseja calcular el índice omega al 
cuadrado, que indica la proporción de la varianza total de la distri- 
bución total de las puntuaciones que puede explicarse por la del 
sexo (el resto de la varianza se deberá al error de medida y a la 
variabilidad intra=sexos). No obstante este último índice ha sido 
muy poco aplicado en los estudios del área, mientras que d suele 
incluirse en las tablas de resultados de cualquier investigación al 


respecto. 


dose en el banco de datos de Maccoby y Jacklin (1974). A ella 
sucedieron las revisiones de Hyde y Linn (1985) sobre la capaci- 
dad verbal, la de Hyde, Fennema y Lamon (1990) sobre la capaci- 
dad matemática, la revisión de Linn y Petersen (1985) sobre la 
capacidad espacial y, hasta el momento, la revisión de Voyer, Vo- 
yer y Briden (1995), también sobre capacidad espacial (para una 
sistematización más completa de las principales revisiones sobre 


Rs E 
fórn cala n J 
on ion yy es d = (M,-M,)/s, donde M, es la puntuación media obtenida 
ae teen e hombres, M, la del grupo de mujeres y s, la desviación estándar 
2 estudio y grupo. El signo positivo indica superioridad masculina en la variable 
y el negativo, superioridad femenina. 
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estudios de diferencias de sexo en capacidades cognitivas aplican- 
do meta-análisis ver Jayme, M., 1995, 1996). 

Para estudios que utilizaron muestras de la población general 
(hay que tener en cuenta que con muestras especiales, como super- 
dotados, los resultados varían), respecto a la capacidad verbal, se- 
gún la revisión de Hyde (1981) el tamaño medio efecto de las 
diferencias de sexo obtenidas en los estudios considerados tiene 
un valor d = —.24, y según la revisión posterior de Hyde y Linn 
(1988), dicho valor se reduce a d = —.15 (aunque el valor es algo 
mayor al considerar únicamente estudios relativos a la productivi- 
dad del lenguaje). El signo negativo indica superioridad femenina, 
pero la diferencia de medias es inferior a un cuarto de desviación 
estándar. Así las autoras concluyen que no existen diferencias de 
sexo en la capacidad verbal, aconsejando sutilmente que los es- 
fuerzos de la investigación se orienten hacia otras áreas «más inte- 
resantes». 

En la capacidad matemática los resultados de la revisión de 
Hyde (1981) y Hyde et al. (1990) tampoco sostienen la creencia 
popular de que esta sea un área donde los hombres destacan muy 
por encima de las mujeres. El tamaño medio del efecto obtenido 
en la revisión de Hyde (1981) es d = .43 mientras que en la poste- 
rior de Hyde et al. es d = .20. El signo positivo indica superioridad 
masculina pero su valor, especialmente en la revisión más reciente, 
es reducido, al igual que sucediera con las diferencias de sexo en 
la capacidad verbal. Además se constata que las diferencias son 
mayores en tareas de naturaleza geométrica, no aritmética, pu- 
diendo relacionarse con diferencias de sexo en las estrategias de 
resolución de problemas aplicadas en cada caso. Así en un estudio . 
Gallagher y De Lisi (1994) observan que hombres y mujeres se dis- ' 
tinguen por el uso de estrategias no convencionales versus conven- 
cionales respectivamente, pero considerando la relación que estas 
tienen con la actitud respecto a las matemáticas, ¿el uso de estrate- ' 
glas inusuales podría ocultar en realidad falta de memoria para po- 
der aplicar fórmulas matemáticas ya descritas? ¿O bien sugiere 
que los individuos más seguros de sí mismos optan por ejercitar 
sus capacidades de una manera posiblemente más creativa? En es- 
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te último caso es la auto-confianza y la actitud hacia las matemáti- 
cas las que determinarian, en fin, las diferencias de sexo. Sea o no 
sea de este modo, lo que Gallagher y De Lisi destacan es la impor- 
tancia de la actitud y la seguridad del sujeto en sí mismo para tener 
más o menos éxito en una tarea de naturaleza matemática, 

Por último los resultados relativos a la capacidad espacial re- 
quieren detenerse un poco más en esta última. Hyde (1981) infor- 
mó de un valor d =.45 a favor de los hombres, valor reducido que 
podría deberse al hecho que hemos aludido con anterioridad, es 
decir, la dificultad implícita en consensuar qué se entiende por ca- 
pacidad espacial (Caplan, McPherson y Tobin, 1985). Aceptando 
que no existe una única capacidad espacial sino varias, se derivó 
la necesidad de agrupar los distintos estudios según el tipo de 
prueba que hubiera administrado. Así Linn y Petersen (1985), 
autoras de la primera revisión de estudios en este área aplicando 
meta-análisis, propusieron que la capacidad espacial podría enten- 
derse como formada por tres categorías o subcapacidades: percep- 
ción espacial, rotación mental y visualización espacial, cada una de 
las cuales se mediría a través de tests específicos (cabe reconocer 
que esta clasificación ha sido bien aceptada y se ha utilizado en 
distintas investigaciones). El tamaño medio del efecto calculado 
en la revisión de Linn y Petersen para cada una es el siguiente: en 
rotación mental, d= .73; percepción espacial, d = .44 y en visuali- 
zación espacial, d = .13; observándose en conjunto diferencias de 
sexo a partir de los 18 años. En la consecuente revisión de Voyer 
et al. (1995) el valor en rotación mental se reduce, con d = .56, 
manteniéndose bastante igualado en percepción espacial, d = .44, 
y en visualización espacial, d = .19. Además los autores constata- 
ron diferencias en los valores en función del tipo de test utilizado 
para medir las capacidades espaciales. Por lo tanto en este área hay 
que concluir que las diferencias de sexo se producen esencialmen- 
te en aquellas tareas que exigen rotación mental. 

Para finalizar este apartado queremos mencionar un hecho, y 
es que se ha observado que Jas diferencias de sexo en todas las ca- 
pacidades cognitivas consideradas han ido disminuyendo progresi- 
vamente, sí se consideran por separado los estudios previos a 1974 
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y los estudios consecuentes. Para Feingold (1988) las diferencias 
están desapareciendo. ¿Por qué? Según algunos autores (Stumpf 
y Klieme, 1989), en parte se debe a cambios que se están produ- 
ciendo en el sistema educativo, en el sentido de que se trata de 
evitar conscientemente la discriminación sexual, las niñas acceden 
al mismo tipo de actividades que los niños, tienen experiencias co- 
munes... como mínimo se intenta dar las mismas oportunidades de 
educación a niños y niñas, y esto podría reflejarse en esa conver- 
gencia en las puntuaciones psicométricas obtenidas por ambos se- 


xos en distintas pruebas. 


Los superdotados: un caso al margen de la normalidad 


En las diferentes revisiones meta-analíticas de las diferencias de 

sexo en capacidades cognitivas se ha comprobado que el tamaño 

medio del efecto variaba en función del tipo de muestra utilizado. 

Concretamente, al hablar de diferencias entre hombres y mujeres 

en inteligencia hay que especificar si nos referimos a la población” 
normal o a muestras de personas cuyo nivel de inteligencia se sitúa 

en los extremos de la distribución, especialmente en el extremo 

superior. 

Numerosas investigaciones en Estados Unidos se han realiza- 
do administrando una batería de tests SAT (Scholastic Apitude 
Test), destinados a medir distintas capacidades cognitivas, con el 
formato de elección múltiple. Se ha utilizado especialmente la par- 
te verbal, sat-v, y la parte matemática, sar-M. El sat-v mide la 
capacidad de lectura y razonamiento verbal de los sujetos, median- 
te analogías (20 ítems), antónimos (25 ítems), completar frases (15 
Ítems) y preguntas sobre textos breves que han de leerse previa- 
mente (25 ítems). Por su parte el sar-M mide la capacidad de razo- 
namiento matemático, requiriendo habilidades tanto numéricas 
como simbólicas, lógicas y también espaciales, Consta de 40 ítems 
de elección múltiple cuyo contenido incluye cuestiones de aritmé- 
tica, álgebra y geometría, así como 20 problemas de cálculo, todo 
ello a resolver en un tiempo máximo de una hora, 

¿Qué indican las revisiones meta-analíticas sobre diferencias 
de sexo entre niños y niñas supuestamente superdotados, tenien- 
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do en cuenta que la mayoría de estudios realizados con estas mues- 
tras han utilizado el sat-v o el sar-m? En la revisión de Hyde 
(1981) y la posterior de Hyde y Linn (1988) el tamaño medio del 
efecto de los estudios que administraron el sat-v es d =.11, Esto 
significa que se invierte el sentido de la diferencia, los hombres 
presentan una ligera superioridad en lo verbal, pero únicamente 
con este tipo de tests y entre sujetos con talento, 

El sat-m ha sido utilizado en una investigación del smpy 
(Study of Mathematically Precocious Youth) fundado por Stanley 
(1971), entre los años 1972, 1973 y 1982 en la que trataba de des- 
cubrir niños superdotados. Inicialmente se seleccionaron niños y 
niñas que hubieran puntuado en el percentil 95 de un test de con- 
ceptos numéricos (ver Fox y Cohn, 1980, para una revisión del te- 
ma). En conjunto, con una muestra de aproximadamente 49,747 
estudiantes, los niños superaron el nivel alcanzado por las niñas, 
identificándose más niños precoces que niñas en cuanto a talento 
matemático. La superioridad se mantuvo incluso controlando va- 
riables tales como edad y total de cursos de matemáticas realiza- 
dos, siendo replicados tales resultados por otras instituciones 
educativas (incluso administrando otros tests, e.g., Mills, Ablard 
y Stumpf, 1993) y en otros países (Benbow y Stanley, 1982a). No 
obstante se han criticado algunos aspectos de la investigación, 
tanto en relación a la muestra utilizada, debido a la desproporción 
del número de mujeres respecto a hombres en las muestras (en re- 
lación a 13 niños por cada niña en el extremo de la distribución 
de puntuaciones requeridas para ser seleccionados), como en rela- 
ción a la propia naturaleza del sAr-M, que exige principalmente 
habilidades algebraicas (Fennema, 1988) lo cual favorecería a los 
hombres; sugiriéndose también que las diferencias obedezcan a di- 
ferencias de sexo en el tipo de estrategias de resolución de proble- 
mas aplicado, de manera que de nuevo los hombres tendrían 
ventaja sobre las mujeres en este sentido (Gallagher y De Lisi, 
1994). 

¿Qué cabe concluir respecto a los resultados con muestras de 
sujetos superdotados? Prescindiendo del posible origen de las dife- 
rencias, si biológico si cultural, no hay que olvidar que estos datos 
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no pueden generalizarse a la población normal, es decir, a esa tra 
yoría de personas cuyo nivel de inteligencia se halla en el intervalo 
medio. Si bien resulta especialmente interesante el estudio de fos 
superdotados hay que tener cautela al interpretar los datos y man- 
tenerlos como el caso especial que en realidad constituyen, sin ol- 
vidar que a las diferencias contribuye el instrumento psicométrico 
elegido para medirlas, la naturaleza de las prucbas elegidas y esas 
variables de tipo afectivo-emocional que señalamos respecto a la 
población normal. 

En el cuadro 5-8 presentamos las principales conclusiones de- 
rivadas de las revisiones con meta-análisis de estudios sobre dife- 
rencias de sexo en capacidades cognitivas, referidas a la población 
normal de adultos y adultas (no hemos contemplado las posibles 
diferencias de sexo en términos evolutivos, desde la infancia hasta 
la adolescencia, por ir más allá de la presente síntesis). 


Cuadro 3-8 
Conclusiones basadas en los resultados aportados 
por las revisiones meta-analíticas de los estudios realizados 
sobre diferencias de sexo en inteligencia. 


1. No hay diferencias de sexo en inteligencia general, según 
los instrumentos psicométricos diseñados para medirla, 
2. En términos del tamaño medio del efecto de las diferen- 
cias de sexo en capacidades cognitivas: 
a) No hay diferencias de sexo en las capacidades 
verbal/matemáticas. 


b) Las diferencias en la capacidad espacial se re- 
ducen esencialmente al área específica de la ro- 
tación mental. 
3, Se observa una marcada tendencia a la reducción de las 
diferencias de sexo en capacidades cognitivas desde los ulti- 
mos veinte años, una convergencia que podría ser reflejo de 
un cambio socio-cultural latente. 
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Capacidad intelectual y variabilidad en funcion de la va- 
riable sexo-género 


En 1925 Terman y colaboradores (1925) dieron a conocer los re- 
sultados de un estudio que realizaron con una muestra de 168.000 
estudiantes de 3.° y 8.°, según el cual hay más niños con talento 
que niñas (resultados, como hemos visto, que reiteran las investi- 
gaciones realizadas con el saT-M en el área matemática). Las pun- 
tuaciones medias de inteligencia no presentaron diferencias de 
sexo pero sí se observaron en los extremos de la distribución, don- 
de había más niños con CI superiores a 140 que niñas, en una ra- 
zón de 6 a 5 (352 vs. 291). La conclusión de Terman fue que el 
i genio es un rasgo masculino, y dio un apoyo directo a la hipótesis- 
de que los hombres son más variables que las mujeres, logrando 
puntuaciones extremas muy superiores y muy inferiores a la media 
normal, de tal modo que también hay más hombres deficientes 
mentales que mujeres. 
Esta hipótesis sobre diferencias de sexo en variabilidad tomó 
forma a finales del siglo x1x, bajo los auspicios del evolucionismo 


darwiniano, sugiriendo que en la distribución de cualquier varia- 
ble psicológica, tal como inteligencia, las mujeres se agrupan en 
torno a la media mientras que los hombres son más dispares y tie- 
nen desviaciones estándar extremas mucho mayores que las de las 
mujeres; luego, habrá muchos más hombres tanto deficientes men- 
tales (extremo inferior de la distribución de la variable inteligen- 
cia) como genios, que es lo que sugería Terman. A pesar de que 
en 1897 Pearson la calificara de superstición pseudocientifica, la 
hipótesis ha provocado una gran polémica en la que sigue ganando 
adeptos (e.2., Brody, 1992). El estudio de Terman sobre el genio 
fue criticado debido a que el método de selección de los sujetos 
de la muestra se basó en la opinión de los maestros sobre sus alum- 
BOS y alumnas: ellos eran los que determinaban que el niño o la 

pe ooo saree del estudio; por lo tanto, la subjetivi- 

ejemplo, la posibilidad de Que e. Suera de toda duda y sugiere, pot 

duds dai ion >y E entonces se subestimaran las capaci- 

estimaran las de los chicos, con el re- 
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sultado adicional de que hubiera un número inferior de chicas en 
la muestra final. 

Respecto a la mayor presencia de deficientes mentales de sexo 
masculino, un estudio de Hollingworth (1922) entre personas in- 
ternadas en instituciones de deficientes mentales llegó a la conclu- 
sión de que las diferencias de sexo se deben parcialmente a un 
problema del muestreo. Cuando se realizó este estudio las niñas 
tenían que ser más retrasadas que los niños para considerarlas dé- 
biles mentales y en consecuencia ingresarlas en una institución. 
Una niña con un CI limítrofe podía realizar los trabajos de la casa 
o manuales y casarse, manteniéndose integrada en la sociedad nor- 
mal de la época, que no exigía grandes capacidades a las mujeres 
normales. Por lo tanto es consecuente con la época hallar pocas 
mujeres diagnosticadas como deficientes mentales en relación a 
los hombres. 7 

¿Qué hay respecto a la variabilidad en capacidades cognitivas 
específicas? En su revisión, Maccoby y Jacklin (1974) no observan 
apenas diferencias de sexo en variabilidad en los estudios relacio- 


indican los resultados del smpy o los del denominado Project Ta- 
lent, una investigación realizada por Flanagan y col. (ver Flana- 
gan, 1976) en la que administraron más de cincuenta pruebas 
diferentes a estudiantes entre 11 y 15 años que formaron una 
muestra seleccionada al azar de entre más de 900 escuelas superio- 
res. El proyecto constaba de cuatro tests de matemáticas: Infor- 
mación matemática, con 23 ítems que implicaban vocabulario y 
definiciones matemáticas; Razonamiento Aritmético, con 16 
Ítems que requerían razonamiento para resolver problemas aritmé- 
ticos; Matemática Preliminar, 24 {tems sobre todas las formas de 
enseñanza matemática y Matemáticas Avanzadas, 14 ítems con 
preguntas sobre álgebra, geometría plana y solida, lógica probabi- 
lística, logaritmos y cálculo preliminar. Los tests eran cortos pot- 
que pretendían obtener el máximo de información de los sujetos 
examinados en un tiempo limitado por las propias escuelas, lo cual 
hizo que tuvieran una fiabilidad modesta (Lubinski y Humphreys, 
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1990). Además se recogió informacion de los individuos con 

talento once años después de su graduación. En relación a dife- 
rencias de sexo en la capacidad matemática se observó que el 
tamaño de la diferencia fue aproximadamente de .18 a favor de 
los varones, pero además su desviación estándar fue aproximada- 
mente un 8% superior a la de las mujeres. Estos datos, en opinión 
de Brody (1992), podrían explicar la desproporcionada represen- 
tación de hombres en los grupos de capacidad superior, como he- 
mos visto que ocurría con los análisis del SAT realizados por 
Benbow y Stanley (1981). Si bien las puntuaciones medias obteni- 
das en el conjunto de tests en función del sexo fueron aproximada- 
mente iguales, se constató que una proporción substancial de las 
mismas mostró mayor variabilidad en los varones. Como algunas 
distribuciones estuvieron sesgadas dieron lugar a diferencias en 
variabilidad difíciles de interpretar, aunque los datos fueran suge- 
rentes. 

No obstante también encontramos en la actualidad autores 
que, basándose en sus propios datos, no hallan apoyo a la hipótesis 
de la variabilidad. Así Stumpf y Jackson (1994), en un trabajo que 
ya hemos comentado con anterioridad, en el que administraron 
una batería de tests utilizada en Alemania para seleccionar estu- 
diantes de Medicina, observaron diferencias muy pequeñas en va- 
riabilidad de las puntuaciones a los diferentes subtests entre 
hombres y mujeres, por lo que concluyeron: «claramente no existen 
indicaciones en nuestros datos de que los hombres muestren mayor va- 
riabilidad en capacidades cognitivas» (339). 

De estos resultados se puede inferir que la hipótesis de la va- 
riabilidad por sí misma no es suficiente para explicar las diferen- 
cias de sexo en capacidades intelectuales. Más bien parece referir 
una situación observada en el área espacial y, sobre todo, en la ma- 
temática, pero no en la verbal, ni tampo en la capacidad cognitiva 
general. Autores como Anastasi (1957), Tyler (1965) o Shields 
a near aap al estudio de la distribución entorno 

ore hd a consideración de la variabilidad uae 
(1992), se salar e; en cambio Otros autores, como Brody 
> S€ valen de esta hipótesis como explicación válida de las 
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diferencias de sexo en inteligencia. Como hemos visto en el apar- 
tado anterior, el caso de las muestras de sujetos pertenecientes al 
percentil superior de la distribución de inteligencia da resultados 
de difícil y delicada interpretación.De la evolución histórica que 
mencionan Barberá et al. (1988) nos interesa destacar la observa- 
ción con que iniciamos este apartado, que se corresponde a la con- 
clusión expresada por Shields (1982): la variabilidad intrasexos es 
superior a la intersexos, y esto no se ba tenido en cuenta. Nos permi- 
timos reproducir una cita a la que se ha recurrido en numerosos 
textos sobre diferencias de sexo pero que por repetida no deja de 
expresar de modo ingenioso el problema de la variabilidad inter- 
e intra-grupos: al preguntarle al Dr. S. Johnson quiénes eran más 
inteligentes, los hombres o las mujeres, se limitó a responder ¿qué 
hombre? ¿qué mujer? A: 


r 


Diferencias de sexo en rendimiento académico 


Anastasi (1958) señala que en la cultura occidental la inteligencia 
ha sido considerada como un sinónimo de aprendizaje escolar: el 
niño o la niña inteligentes era previsible que sacaran buenas notas 
y aventajaran a sus ocasionales compañeros y compañeras de cur- 
so. Los datos estadísticos de que se dispone indican la existencia 
de diferencias de sexo en rendimiento escolar, de modo que las ni- | 
ñas tienden a superar a los niños en este área. Decía Anastasi que. 
esta situación se observaría en materias muy vinculadas a las apti- 
tudes verbales, la velocidad de percepción y la memoria, mientras 
que los niños rendirían más en lo relativo a números y aptitudes 
espaciales. Pero lo cierto es que las niñas suelen ir más adelantadas 
que los niños en sus actividades escolares y suelen repetir curso 
con menos frecuencia que estos. Según los datos publicados en 
1988 por el Centro Nacional de Investigación y Documentación 
Educativa, se constata que al considerar los alumnos y alumnas re- 
petidores a lo largo de la EGB, el porcentaje es siempre superior en 
niños. A modo de ilustración presentamos en la figura 7 el número 
de alumnos y alumnas (en porcentajes) que repitieron curso desde 
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1.° hasta 8.° de EGB, entre 1974 y 1984. En todo momento el nú- 
mero de alumnos repetidores fue superior al de alumnas. 


E niñas Niños 


Figura 7. Porcentaje de alumnos y alumnas que repitieron curso desde 1.° hasta 
8.° de EGE, entre 1974 y 1984. 


Si en conjunto las estudiantes repiten menos cursos que los es- 
tudiantes hemos de considerarlo como un índice de mejor rendi- 
A escolar, el cual se manifiesta a través del porcentaje de 
a riae que obtienen la titulación de graduado escolar. 

presentamos el porcentaje correspondiente a cada 


sexo, co f 
» como puede observarse, es mayor en el femenino que en el 
masculino, 
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Porcentaje de alumnos y alumnas que obtuvieron el graduado escol: 
1970-71 a 1985-88. far entre los cursos 


A 


1974-1978 1978-1982 1982-1986 


E Mujeres Hombres 


Figura 8. Porcentaje de alumnos y alumnas que obtuvieron el graduado escolar 
en el curso 1983/84. 


1970-1974 


Ya Anastasi resaltaba que las niñas obtienen mejores califica-* 
ciones escolares pero no solo en la escuela primaria, como hemos \ 
ilustrado en la figura 8; la superioridad femenina se mantiene en | 
los estudios secundarios e incluso superiores. 

Bianca Zazzo, a través del análisis de sus propias investigacio- 
nes, descritas en su obra Fémenin, masculin, à l'école, ratifica que 
el sexo es una variable determinante del rendimiento escolar. La 
autora informa de que, entre niños y niñas de igual edad (entre 
10 y 13 años) que no difieren en su edad mental (la media de los 
niños es de 11.1 y la correspondiente a niñas, 11), al final de curso 
se observa que los «buenos alumnos» (aquellos que obtienen notas 
calificadas con A y B tanto en lenguaje como en matemáticas) son 
tres veces más niñas que niños («buenas alumnas»). Anastasi ya 
había señalado el hecho de que, a igual inteligencia y.edad, las ni- 
ñas tienen un mejor rendimiento que los niños, pues en relación 
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a una investigación citada por la autora con 202 chicos y 188 chi- 
cas, a los que se administró un test de rendimiento, se podía con- 
cluir que «las chicas sobresalían en las calificaciones escolares en 
cuanto se las comparaba con los chicos que obtenían las mismas 
puntuaciones en los tests de rendimiento, De este modo, las notas 
mostraban una mayor superioridad femenina de la que podría su- 
ponerse por la ejecución en los tests de rendimiento objetivos» 
(452). Y en este sentido Zazzo constata que el CJ de los niños que 
obtienen un rendimiento alto es superior al de las niñas que obtie- 
nen ese mismo rendimiento, es decir, a resultados iguales y satis- 
factorios, los niños disponen de capacidades intelectuales 
superiores a las de las niñas. 

¿Cómo pueden explicarse las diferencias de sexo en el rendi- 
miento académico? Creemos que el dato más conflictivo es el que 
acabamos de mencionar: para obtener un nivel alto, los chicos han 
de tener un Ci superior al de las chicas. Diversos autores proponen 
una explicación, desde aseverar la superioridad verbal de las niñas 
respecto a los niños y proclamar la importancia de las aptitudes 
lingúísticas en el aprendizaje escolar, hasta posibles diferencias de 
personalidad. Así la propia Anastasi diría textualmente (452): 


«Ellas (las niñas) suelen ser más dóciles, más tranquilas, no tan 
sujetas a distracciones exteriores a la escuela, y se acomodan 
mejor a la disciplina escolar que los muchachos. Estas diferen- 
cias de personalidad pueden repercutir en las calificaciones 
tanto por la cuantía de materia realmente aprendida como —y 
más directamente— en virtud de la impresión creada en el 
profesor.» 


Aunque también se alude, en el mismo texto de Anastasi, al 
efecto de los estercotipos sexuales sobre los juicios de profesores 
E EE pei elenco ie 
que la diferencia obj de ° ‘sania faa 
señanza primaria haya más f e pa p al 
facilitaría una ia profesoras que profesores, lo cu 

ón de las alumnas con su maestra e in- 
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cluso, siempre según Anastasi, facilitaría la enseñanza desde una 
perspectiva más femenina, favoreciendo una actitud positiva ha- 
cia la escuela por parte de la niña. También se dice que las niñas 
son más pulcras escribiendo a mano, lo que favorece una mejor ca- 
lificación de sus trabajos. No obstante, nos preguntamos hasta 
qué punto esta influencia puede determinar que las niñas en gene- 
ral superen a los niños y obtengan mejores notas. Recordemos que 
precisamente una de las críticas que recibiera el estudio de Ter- 
man et al. (1925) sobre el genio, descrito con anterioridad, recaía 
en el método de selección de los sujetos de su muestra, ya que se 
basaba en el juicio de los maestros sobre sus alumnos y alumnas. 
La tendencia era a reconocer en el niño su talento (entendido co- 
mo superioridad intelectual) y en la niña, su buena disposición. Es- 
ta crítica sugiere que es más bien el alumno el que se ve favorecido 
por la actitud del maestro o maestra, por su consideración y conse- 
cuente apoyo emocional que no la alumna, cuyas capacidades tien- 
den a ser subestimadas. 

Bianca Zazzo aporta un análisis más profundo de esta situa- 


ción, a partir de los estudios realizados. Para ella posiblemente las | 


niñas «utilizan» mejor su inteligencia, lo que la autora denomina 
inteligencia de situación para referirse a una capacidad de adapta- 
ción más amplia que conlleva un rendimiento más eficaz. La con- 
clusión general respecto a por qué las niñas aprenden mejor que 
los niños se basa, para Zazzo, en dos aspectos: a) las niñas tienen 


y un mayor control de sí mismas, de sus impulsos, intenciones u objé- 


tivos inmediatos que son capaces de diferir o inhibir en función 
de la oportunidad, de la idoneidad de la situación; b) las niñas tie- 
nen un mayor control de la situación, las fluctuaciones y cambios 
los toman de forma más cómoda y flexible. 

A pesar de lo que podría concluirse en este apartado, la supe- 
rioridad femenina en la escuela plantea una paradoja, y es que aun- 
que profesionalmente la mujer adulta pueda rendir tanto o más 
que el hombre adulto, especialmente en campos cualificados, en- 
contramos que suele ocupar puestos considerados como de infe- 
rior estatus. Y en el caso de ocupar cargos prestigiosos suelen 
recibir una remuneración inferior a la del hombre que realiza una 
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tarea equivalente. Toda esa potencialidad intelectual conseguida 
a través de auténticos logros académicos se diluye en buena parte 
una vez se alcanza el estadio adulto. Podemos destacar diversos 
factores de índole social que han contribuido, a lo largo del tiem. 
po, a consolidar esta situación de desventaja. En primer lugar nos 
encontramos con que no hace tanto tiempo que hombres y mujeres 
tienen los mismos derechos en materia de educación; en realidad 
durante siglos la educación primaria-secundaria se «adecuó» a los 
roles de género (es decir, se daba un tipo de enseñanza u otro en 
función del sexo del alumnado, considerando el distinto papel que 
hombres y mujeres ocupaban en la sociedad, de ahí que entre las 
clases sociales más poderosas surgieran las «escuelas para señori- 
tas», por ejemplo), mientras que la educación universitaria estuvo 
vedada a la mujer durante siglos. Por otra parte la tipificación se- 
xual de los empleos ha vedado a la mujer el acceso a muchas ocupa- 
ciones consideradas exclusivamente masculinas y, por lo tanto, ha 
tenido menos oportunidades para aplicar sus aptitudes intelec- 
tuales. 

Anastasi (1957, 454), comentando los resultados de un estudio 
longitudinal sobre niños superdotados, el Stanford Gifted Child 
Study, realizado por Terman y Oden en 1947, destaca que dos ter- 
cios de las mujeres que fueron consideradas niñas superdotadas en 
la infancia (con cis superiores incluso a 170), eran amas de casa 
o empleadas en oficinas: «(...) el cr inicial mostraba una relación 
bastante estrecha con el nivel ocupacional entre los hombres, pero vir- 
tualmente ninguna relación entre las mujeres» . Es más, añade 
Anastasi, 


«la aplicación continuada en tests en los niveles de la adoles- 
cencia y la edad adulta, las mujeres mostraban mayores descen- 
sos en su cI que los hombres (...). Tales diferencias sexuales en 
actividades educativas, vocacionales y de diversión se refleja- 
rían, a su vez, en una creciente divergencia de las puntuaciones 
de los tests de inteligencia con el transcurso de los años.» 
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Es decir, no solo se plantea una discordancia entre el cr —y 
por generalización a la población normal, digamos que el rendi- 
miento académico— y la actividad profesional adulta, sino que se 
sugiere que en el caso de las mujeres con un ct elevado la inteligen- 
cia disminuye con el paso de los años, según los tests psicométri- 
cos destinados a medirla. No vamos a profundizar más en este 
dato aportado por Anastasi; preferimos aportar datos más actuales 
y cercanos, referidos a la actividad profesional universitaria. En 
figura 9 se representa el porcentaje de investigaciones (tesis y tesi- 
nas), publicaciones (libros, artículos, capítulos en compilaciones), 
docencia (asignaturas y doctorado) en función del sexo. 


FRECUENCIAS DE LA ACTIVIDAD UNIVERSITARIA RELACIONADA CON PSICOLOGIA 
PARA HOMBRES Y MUJERES 


a. 


Figura 9, Porcentaje de las actividades relacionadas con Psicología realizadas por 
cada sexo en las universidades españolas (1975-1991). (Fuente: Libro Blanco 
. (1995). Madrid: Ministerio de Aa.ss. Instituto de la Mujer). 
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Como puede observarse en la figura 9, en un ámbito conside- 
rado como intrínsecamente intelectual como es el universitario, en 
conjunto las mujeres no muestran un rendimiento profesional in- 
ferior al de los hombres, más bien lo contrario. No debe tomarse 
a la ligera, por lo tanto, el desfase entre rendimiento académico 
y rendimiento profesional, puesto que no es una simple cuestión 
de capacidades, como podemos concluir en este apartado. Este te- 
ma nos lleva al apartado siguiente, también aparentemente rela- 
cionado con inteligencia y también de difícil interpretación: el 
sexo y el género de la creatividad. 


Sexo, género y creatividad 


«El examen de cualquier relación biográfica patentiza que es 
mucho mayor el número de hombres que ha alcanzado la emi- 
nencia. Y de las pocas mujeres que se encuentran en tales com- 
pendios, muchas adquirieron la fama por circunstancias 
especiales, tales como el nacimiento real, más bien que por la 
posesión de un talento excepcional.» (Anastasi, 1957, 453) 


Por creatividad se entiende una capacidad cognitiva perse, de difí- 
cil definición y más compleja medición, pero que en el lenguaje co- 
mún alude a una cualidad del ser humano tan admirada como 
escasa, a pesar de que en la actualidad sea un término muy en boga 
incluido hasta en las demandas de empleo menos cualificado. En 
relación a las diferencias de sexo, la creatividad refiere de nuevo 
a un área ampliamente reivindicada por los hombres en detrimen- 
to de las mujeres. 

¿Cómo podemos definir este constructo? Partiendo de que, 
entre otras características, durante el proceso creativo se produce 
un gran número de ideas, a lo largo de la Psicología se ha ido en- 
tendiendo de diversos modos. Así Brown (1989) señala que al 
principio la creatividad se entendió como un aspecto más de la in- 
teligencia, a raíz de que en 1896 Binet y Henri propusieran que 
mediante tests podían medirse diez funciones mentales, entre las . 
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que se incluía la imaginación. Algunos años después la creatividad 
adquirió el estatus de proceso inconsciente (e.g., Poincaré, 1913), 
por la dificultad de acceder a ese aluvión de ideas en apariencia 
inconexas, propias del proceso creativo. A esta conceptualización 
le sigue, según puntualiza Brown, y por influencia directa de algu- 
nos modelos de resolución de problemas, la de creatividad como 
un elemento más en la resolución de problemas, con la introduc- 
ción del término incubación usado para describir la generación in- 
consciente de soluciones potenciales (e.g., Wallas, 1926). Con 
Spearman (1931) se abre la etapa de la creatividad como un proce- 
so asociativo consciente, describiendo dicho autor tres principios 
explicativos o procesos neogenéticos (principio de experiencia, 
principio de relaciones y principio de correlatos). 

Los modelos y teorías sobre creatividad se han ido sucediendo, 
como hemos visto, y a través de ellos es casi imposible dar una de- 
finición satisfactoria de la creatividad. En términos generales, 
desde una aproximación tal vez algo burda a un fenómeno tan 
complejo, podríamos destacar lo que los distintos autores coinci- 
den en establecer: la creatividad es una capacidad para producir 
(inventar, hacer, percibir) ideas únicas y nuevas, de un modo pro- 
pio, por lo que implica originalidad y habilidad. Wallach y Kogan 
(1965) proponen que el proceso creativo supone a) la producción 
de contenido asociativo que es abundante y único y, posiblemente 
lo que despierta más admiración; b) una actitud lúdica y permisiva 
hacia la tarea que está realizando. Guilford (1950), un autor muy 
destacado en el tema, puntualiza algunos aspectos del estudio so- 
bre creatividad de los que destacamos los siguientes: a) creativi- 
dad es una serie de rasgos-propios de las personas creativas-; b) es 
estable; c) la fiabilidad entre los distintos tests de creatividad será 
baja, debido a variaciones en la productividad creativa real entre 
la gente (esto significa que su medida es problemática); d) el rendi- 
miento creativo depende de algo más que la creatividad, es decir, 
hay que tener presente la importancia de factores motivacionales 
y temperamentales a la hora de evaluar dicho rendimiento y f) las 
capacidades creativas están distribuidas de modo continuo, 

Las evidencias científicas de que disponemos en la actualidad 
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a favor o en contra de las diferencias de sexo en una de las facetas 
más fascinantes del ser humano convierten estas en una creencia 
mítica más. Desde mediados del presente siglo se han desarrollado 
numerosos tests para medir la creatividad, pruebas cuya interpre- 
tación suele obedecer a los criterios del propio experimentador y 
cuyo contenido está orientado a medir tres características básicas 
(Andrés, 1995): fluidez (en función del número de respuestas da- 
do, así como la velocidad con que se dan. Por ejemplo, presentar 
una situacion hipotética y contar el número de consecuencias que 
el sujeto es capaz de dar), unicidad u originalidad de las respuestas 
—lo que Guilford denominara pensamiento divergente—, y flexi- 
bilidad o variedad en las mismas (por ejemplo, medir la variedad 
de respuestas dadas ante una situación compleja). Otras caracte- 
rísticas, destacadas por Guilford (19), para quien la creatividad 
implica una serie de capacidades específicas, son la sensibilidad a 
los problemas, las capacidades sintéticas y analíticas, complejidad. 
Así se han diseñado pruebas que piden respuestas tan diversas co- 
mo, por ejemplo, decir aplicaciones y usos de un determinado ob- 
jeto —un ladrillo, un palillo...—, como en el Test de Creatividad 
de Guilford, o asociar palabras en apariencia inconexas, como en 
el Test de Asociaciones Remotas de Mednick (1962). 

Hocevar y Bachelor (1989) señalan que, alternativamente a los 
tests de pensamiento divergente como los de Guilford, se han di- 
señado otras pruebas, que se clasifican en las siguientes categorías: 

a) Inventarios de actitudes e intereses, bajo el supuesto de que 
la creatividad puede identificarse según estos (se trata de que el 
sujeto indique su interés en diversas actividades; e.g. el Precons- 
cious Activity Scale de Holland y Baird, 1968). 


b) Inventarios de personalidad, al concebir la creatividad como 


un conjunto de factores de personalidad (e.g., la Escala de Perso- 
nalidad de Gough: Creative Personality Scale, 1979). 

c) Inventarios biográficos, considerando que la conducta actual 
de una persona está determinada por las experiencias del pasado; 
así se supone que puede llegar a predecirse la creatividad; C.8-, 
Biographical Inventory: Creativity de Schaefer (1970). Tiene un 
interés particular: señalan Hocevar y Bachelor que consta de 165 
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{tems agrupados en cinco secciones: características físicas, historia 
familiar, historia educativa, actividades de tiempo libre y una 
categoría miscelánea.), pero plantea una abierta distinción en fun- 
ción del sexo: a los niños se les evalúa en una dimensión científico- 
matemática y artístico-escritora, mientras que a las niñas se las 
evalúa en una dimensión de escritura y otra de arte. Por lo tanto 
a priori está considerando la existencia de diferencias de sexo en 
creatividad, bajo el estereotipo tradicional de que lo femenino es- 
tá reñido con la ciencia y las matemáticas. 

d) Evaluaciones de maestros/as, compañeros/as y supervisores/as, 
que como dicen Hocevar y Bachelor, son más consistentes meto- 
dológica que conceptualmente. En el ámbito educativo es frecuen- 
te que los maestros y maestras crean detectar a sus alumnos y 
alumnas más inteligentes, pero este es precisamente uno de los 
puntos débiles que se criticó al trabajo de Terman et al. sobre los 
genios, con el que creyó demostrar que la genialidad es un rasgo 
masculino. 

e) Juicio de los productos. Dado que las personas creativas de- 
ben producir cosas creativas, se supone desde esta perspectiva que 
puede identificárselas según los productos que hayan dado. Los 
jueces son desde expertos a inexpertos y los criterios son variados. 

f) Eminencia. Se trata de estudiar a las personas eminentes; pe- 
ro esto supone trabajar directamente con una muestra de personas 
superdotadas y limita la creatividad a estas. Entonces ¿las perso- 
nas normales no pueden ser creativas? Y en consecuencia, la crea- 
tividad correlacionaría con un cI elevado, que no es el caso. 

g) Auto-informes de actividades creativas y logros. Se trata de 
cuestionarios, como el de Hocevar (1976), en el que se pide a las 
personas que enumeren las actividades que han hecho a lo largo 
de su vida y consideren más creativas. 

Hasta ahora hemos descrito las principales características de 
la creatividad y las pruebas más habituales diseñadas para medirla. 
¿Qué hay de las diferencias de sexo? Encontramos que en la revi- 
sión de estudios de Maccoby y Jacklin (1974) sobre diferencias de 
sexo y creatividad se observa que la mayoría de trabajos han utili- 
zado dos medidas de este constructo, fluidez y unicidad o varie- 
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dad ideacional. En cuanto a fluidez no se constataron diferencias 
de sexo en preescolares y escolares, aunque hacia los siete años las 
-niñas mostraban una ventaja respecto a los niños en la mayoría de 
estudios, lo cual está en línea con las diferencias de sexo en capaci- 
dad verbal constatadas por las autoras, dado que los tests de flui- 
dez son en su mayoría pruebas verbales. En cuanto a unicidad, la 
revisión indica que niñas y mujeres son tan capaces como niños y 
hombres respectivamente de generar una variedad de hipótesis y 
producir ideas inusuales. 

Pero la creencia sigue ahí firmemente arraigada en el pensa- 
miento común, y se esgrime la Historia como evidencia incuestio- 
nable de que esta capacidad es exclusivamente masculina. Los 
rasgos de personalidad característicos de las personas creativas po- 
drían explicar un poco esta creencia. Diversos autores (ver An- 
drés, 1995) convienen en que la persona creativa se caracteriza 
por la ausencia de convencionalismos (son espíritus libres, tiene sus 
propios criterios), tiene un elevado gusto estético y gran imagina- 
ción (de ahí que destaquen en el campo de las artes), su pensa- 
miento es flexible (no es en modo alguno dogmático) tiene una 
gran capacidad de integración de informaciones aparentemente 
inconexas incluso, es muy decidida, le motiva el reconocimiento 
público, es espontánea, audaz, muy segura de sí misma, capaz de 
resistir las presiones del ambiente (es diferente a lo que la sociedad 
espera de un individuo y no desea normalizarse)... Según Guilford 
(1967) a la persona creativa le mueve la competencia, el desarrollo 
y el dominio intelectual, lo que la lleva a hacer cosas distintas a 
la mayoría, complejas, que requieran concentración. De ahí que 
los personajes que han merecido a lo largo de la Historia el apelati- 
vo de creativos hayan sido científicos, artistas... Newton, Eins- 
tein, Mozart, Poe, Juan Ramón Jiménez, Van Gogh, Miguel 
Angel, Leonardo da Vinci: físicos, músicos, escritores, escultores, 
pintores, inventores, muchos de ellos personajes bohemios, difíci- 
les, de personalidad limítrofe, auténticos genios no comprendidos 
en Su época e incluso temidos, odiados, despreciados y humillados 
por sus congéneres, 


Es : ; ‘ n 
te es el nudo gordiano de las diferencias de sexo en creativi- 


dad. Es posible que nos hallemos ante un estereotipo de género 
más respecto a una capacidad cognitiva que implica unas determi- 
nadas características de personalidad tradicionalmente valoradas 
como masculinas y que para la propia sociedad han convenido más 
al hombre. No estamos de acuerdo con que no hayan existido, 
existan y que existirán mujeres tanto o más creativas que hom- 
bres. Simone de Beauvoir (1949) decía que la mujer carece de un 
proyecto de vida propio porque su vida es una función de la exis- 


tencia del hombre. El hombre es el sexo protagonista, el activo de ' 


la Historia y el agente de su transformación; la mujer, el segundo 
sexo, el pasivo, no habría aportado nada a esa misma Historia: 


a través de sus páginas, que sus modos de vida tradicionales han 
reducido su probabilidad de hacer algo creativo? Entonces ¿qué 
significan los nombres de Safo, Marie Sklodowska, Cecilia Böhl 
de Faber, Camille Claudet, Alma Mahler o Frida Kahlo? 

El problema posiblemente lo hallemos, de nuevo, en la repre- 
sentatividad de ambos sexos: el número de hombres creativos re- 
conocido supera al de mujeres creativas reconocidas sea en la 
ciencia sea en el arte, incluso en aquellos ámbitos destinados tradi- 
cionalmente a la mujer: cocina, costura, peluquería... Así el gran 
psicólogo P. E. Vernon (1989, 101-102) nos dice: 


«(...) el número total de estudiantes femeninas de ciencias 
aumenta, pero el número de hombres aumenta aún más, de 
modo que la proporción de mujeres en realidad decrece. La dis- 
crepancia es mayor en los empleos muy cualificados, donde 
muy pocas mujeres en extremo alcanzan puestos de profesores 
titulares en las ciencias naturales, aunque algo más en las cien- 
clas sociales. El número de publicaciones científicas por muje- 
res también está muy por debajo del de hombres. También las 
mujeres con frecuencia son empleadas como profesoras más 
que como investigadoras. 

Lo que es más sorprendente es que el número de mujeres 
Muy creativas en la mayoría de las artes es casi tan bajo como 
en las ciencias. Es así en música y artes visuales, incluyendo 
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¿Significa esto que las mujeres se han limitado a pasear en silencio’ 


escultura y arquitectura, Sin embargo, hay algunas mujeres es- 
eritoras famosas (aunque pocas poetisas). Probablemente hay 
más mujeres que hombres en artes decorativas y aplicadas. La 
| situación es muy diferente entre actores, En música y drama 
probablemente hay poca diferencia en el total de hombres y 
| mujeres, pero en danza las mujeres son claramente la mayoría.» 


El estereotipo al que nos referimos asegura que los hombres 


son más capaces de romper con las normas, reestructurar proble. 
mas y pensar de una forma lógica, mientras que las mujeres son 


más conformistas, obedientes, dependientes y menos seguras, re- 
sidas por un tipo de pensamiento menos analítico, más global y 
perseverante que el de los varones. En estas diferencias radicaría 
la pretendida falta de creatividad femenina, en que le faltan carac- 
terísticas estercotípicamente consideradas masculinas: confianza 
en sí misma, inconformismo, deseo de cambio y variedad... Preci- 
samente las mujeres creativas son menos pasivas, dependen menos 
del ambiente, es decir, poseen rasgos masculinos y, como señala 
Lipps (1993), la creatividad es la fusión de rasgos femeninos y 


masculinos, de tal modo que la androginia se relaciona positiva- . 


mente con creatividad en ambos sexos. Vernon (1989) reconoce 
que las diferentes presiones recibidas por niños y niñas para reali- 
zar actividades diferentes condicionan la expresión de la creativi- 


“dad. El autor cita trabajos que demuestran que los colegios 


: femeninos tienden a «producir» más estudiantes de ciencias que 
los colegios mixtos, tal vez porque en los primeros las mujeres se 


ven menos presionadas por la competitividad con los chicos (ver 
capítulo VII). Por su parte Torrance (1961, citado por Woodman 
y Schoenfeldt, 1989) describió una serie de factores que, a su jui- 
cio, afectarían al pensamiento creativo infantil, de manera que pu- 
so de relieve la importancia de los factores sociales y contextuales 
en la creatividad, y de este modo contribuyó a explicar las diferen- 
cias individuales: 

1. Nivel educacional 

2. Trato diferente de niños y niñas 

3. Intentos prematuros de eliminar la fantasía 
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4, Restricciones a la manipulación y curiosidad 

5. Condiciones que provocarían miedo y timidez, en relacio- 
nes autoritarias 

6. Énfasis inadecuado en ciertas habilidades verbales, espe- 
cialmente mecánicas 

7, Énfasis en la prevención y en el éxito 

8, Falta de recursos para dar ideas 

Como vemos, en el punto 2 Torrance destaca el hecho, ya alu- 
dido en la presente obra, de que el trato que se da en la infancia 
es distinto en función del sexo y que ello no resulta inocuo, sino 
que influye en las estructuras cognitivas del futuro adulto, en sus 
potencialidades. En este caso se sugiere, así lo creemos, que en 
muchos casos a la futura mujer se le reprime de muchos modos el 
desarrollo pleno de sus facultades intelectuales, que incluye como 
parte primordial la educación que se le da (aunque ahora prive una 
política de coeducación que trata de erradicar tales diferencias) 
pero que no escapa de la influencia social de los adultos. Y no solo 
en la infancia, durante la adolescencia al joven se le refuerza la 
conducta creativa mientras que la mujer suele conformarse con el 
modelo femenino, y determina su identidad personal en función 
del mismo, Hay una presión social para que la mujer no tenga con- 
fianza en sí misma para tener ideas propias y originales, no se sien- 
ta comprometida con el trabajo y carezca de la agresividad 
necesaria para triunfar. No adaptarse al rol de género exige poseer 
una gran confianza en uno mismo, ser inconformista, caracteristi- 
cas necesarias para la actividad creativa. 

Por otra parte los distintos estudios realizados (Andrés, 1995) 
no han observado correlaciones altas entre puntuaciones en esta 
variable y Cl, en contra de lo que podría esperarse. ¿Es una cues- 
tión más relacionada con los factores sociales y de personalidad, 
acaso? Entre las diversas hipótesis que se han formulado para ex- 
plicar este dato destaca una que nos parece interesante en relación 
a las diferencias de sexo: la denominada teoría de la certificación. 
Según esta la creatividad depende más directamente del grado de 
seguridad y confianza social (profesional, reconocimiento social, 
Económicas, familiares...), que de la inteligencia en sí misma. 
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¿Quién, a lo largo de la Historia, ha disfrutado de una mejor situa- 

ción social? Además la sociedad ha sido dura con aquellas mujeres 
cuyo genio creador hacía que se rebelaran y buscaran un modus 
vivendi alternativo al propuesto por su rol de género. Esconderse 
bajo pseudónimos masculinos, refugiarse en la poesía, incluso vi- 
vir conscientemente a la sombra de la personalidad de un hombre, 
muchos podrían haber sido los caminos elegidos por esas mujeres 
para ejercer su actividad creativa sin despertar las sospechas de sus 
coetáneos. 

Para ejemplificar la situación que se ha mantenido como un 
hecho indiscutible durante siglos vamos a referirnos brevemente 
a los siguientes datos aportados por Anastasi: en 1903 James 
McKeen Cattell hizo una recopilación sobre lo que él consideraba 
las 1000 personas más eminentes del planeta, de las cuales única- 
mente 32 eran mujeres. Lo que es peor, destaca Anastasi, que de 
estas 32 mujeres, 11 eran las herederas de un trono y 8 se hicieron 
famosas por cuestiones azarosas. Un año después Havelock Ellis 
(1904) hizo un estudio más vinculado a la creatividad, en concreto 
sobre genios británicos, un total de 1030 personas de las cuales 
únicamente 55 eran mujeres. Esto ocurría a principios de nuestro 
siglo xx. ¿Y a finales del siglo de las transformaciones techológicas 
más impresionantes y de las consecuentes evoluciones sociales? 
Podemos tomar como dato el libro publicado por Howard Gard- 
ner en 1993. Un análisis biográfico de siete «mentes creativas» 
que trabajaron en distintas áreas de la ciencia y el arte: Freud, 
Einstein, Picasso, Stravinsky, Eliot, Graham y Gandhi. De estas 
personas solo una es mujer, y en concreto una bailarina. ¿Podemos 
considerarlo un avance en el pensamiento masculino? En el cuadro 
3-2 presentamos los datos que acabamos de mencionar, añadiendo 
en la columna de la derecha el porcentaje de mujeres consideradas, 
en cada trabajo, como eminentes o genios. Una rápida mirada a 
dicha columna puede ayudarnos a valorar la situación actual. 


Cuadro 5-9 
Sistematización de tres estudios sobre personas creativas. En la 
columna «Muestra» se indica el número de hombres y mujeres que 
compusieron el estudio; en la columna «Mujeres», el número de 
mujeres únicamente; en la columna «% Mujeres», el número ante- 
rior en términos de porcentaje sobre el total 
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Diferencias de sexo y género en estilos cognitivos. De- 
pendencia/Independencia de campo (DIC) 


En 1937 Gordon Allport utilizó la expresión estilo cognitivo para 
designar la forma habitual de una persona para resolver proble- 
mas, pensar, percibir y recordar; desde entonces se han sucedido 
diferentes definiciones e interpretaciones consecuentes. Así Mes- 
sick (1994) define los estilos cognitivos como aquellos modos carac- 
terísticos de percibir, pensar, resolver problemas y tomar 
decisiones, reflejo de regularidades del procesamiento de informa- 
ción. Por su parte Kogan (1971) los define como la variación indi- 
vidual de los modos en que se percibe, recuerda y piensa, o se 
almacena, transforma y utiliza la información. En otras palabras, 
podríamos definirlos como las preferencias del sujeto por una de- 
terminada forma de organizar y procesar la información. Esta es 
la razón por la cual son invocados espontáneamente por el sujeto 
—sin que sea consciente de ello— en todas aquellas situaciones 
que tienen requerimientos de procesamiento de información simi- 
lares. Witkin y Oltman (1960) destacan el carácter estable de los 
estilos cognitivos, su manifestación a través de la actividad per- 
Ceptiva o cognitiva en general y su relación con las diferencias in- 
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dividuales, sugiriendo que a través del estudio de los estilos cogni- 
tivos se podria «conceptualizar el funcionamiento neural de tales di. 
ferencias» (468). Y aunque su estudio surgiera en el marco de la 
psicología de la personalidad ha destacado el trabajo realizado en 
términos de la psicología cognitiva y el modelo de procesamiento 
de la información, eso sí, incorporando las diferencias individua- 
les a su estudio. 

Bajo el epígrafe de estilos cognitivos se engloban numerosos ti- 
pos, por ejemplo reflexividad vs. impulsividad (e.g., Kagan, 1966), 
convergencia vs. divergencia (Getzels y Jackson, 1969), focaliza- 
ción vs. selección (Bruner, 1956), holístico vs. serial, rigidez vs. 
flexibilidad (Gardner et al., 1954), etc. Pero el estilo cognitivo 
que tradicionalmente ha sido más abordado desde la perspectiva 
de las diferencias de sexo es el descrito por Herman Witkin y cola- 
boradores (1954), denominado dependencia vs. independencia de 
campo (DIC), al cual vamos a dedicar el presente apartado. Según 


Riding y Cheema (1991) el estilo Dic forma parte del grupo del © 


estilo cognitivo holista-analítico, junto con impulsividad- 
reflexividad (Kagan, 1965), holista-serial (Pask, 1972), divergen- 
te-convergente (Hudson, 1966), simultáneo-sucesivo (Das, 
1988b), etc. 


De la percepción de la verticalidad a la dimensión DIC 


En 1954 Witkin y sus colaboradores iniciaron una serie de experi- 
mentos que les llevaron a medir un constructo psicológico, un esti- 
lo cognitivo que denominaron dependencia/independencia de 
campo, relacionado con numerosos aspectos del funcionamiento 
psicológico de tanto interés como el rendimiento académico o la 
psicopatología. Inicialmente Witkin y Goodenough se interesaron 
por la medición de la percepción de la verticalidad, es decir, cómo 
las personas localizan la verticalidad de una forma rápida y exacta, 
lo que les permitió constatar la existencia de diferencias indivi- 
duales en dicha percepción. Según los autores, al percibir la verti- 
calidad tenemos dos tipos de experiencia simultáneos: a) visual, a 
través de la que nos fijamos en el campo que nos rodea, constitu- 
yendo este el marco de referencia y b) corporal o postural, todas 
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aquellas sensaciones vestibulares, táctiles y quinestésicas, por me- 
dio de las cuales conocemos la dirección de la gravedad. En sí mis- 
mos constituyen dos modos o dimensiones distintas de integrar la 
información, es decir, la visual describe a aquellas personas que se 
basan en indicadores externos para resolver una tarea de naturale- 
za perceptiva como la propuesta; y la corporal o postural describe 
el caso contrario, las personas que se basan en indicadores in- 
ternos. 

Para medir este constructo Witkin y colaboradores diseñaron 
algunos tests, de cuyos resultados derivaron los términos pic, en- 
tendidos genéricamente como tendencias a utilizar el cuerpo (di- 
mensión corporal) o el campo de estímulos externo (dimensión 
visual) como referente en la percepción de verticalidad. Dichos 
tests son los ya clásicos test del marco y la varilla, test de la silla 
y la habitación inclinada y el test de la habitación rotatoria, que 
describimos brevemente a continuación. 

El test del marco y la varilla (Rod and Frame Test, RTF) data 
de 1948. En él se pedía al sujeto que se sentara en una silla, dentro 
de una habitación a obscuras, y tratara de ajustar a la vertical una 
varilla luminosa inclinada, situada en el centro de un marco lumi- 
noso también inclinado, a fin de provocar un campo visual falso 
respecto a los ejes horizontales y verticales. Esta prueba requiere 
ignorar los estímulos que confunden la percepción de la verticali- 
dad (inclinación de la silla y el marco) y percibir cuando la varilla 
está realmente vertical, 

En el test de la habitación inclinada (Tilting Room Tilting 
Chair Test, TRTCT) el sujeto está sentado en una posición inclina- 
da, en una habitación también inclinada, y debe a) ajustar su silla 
según aquella posición en que se perciba a sí mismo en postura 
vertical, permaneciendo la habitación inclinada (test de ajuste cor- 
poral) o b) colocar la habitación en posición vertical en función de 
la orientación de la silla (test de ajuste de la habitación). 

En cuanto al test de la habitación rotatoria (Rotating Room 
Test, RRT), es más complejo técnicamente en cuanto a que requie- 
re una habitación que gire en círculo sobre sí misma en un mo- 
vimiento pendular, con el objeto de distorsionar los indices 
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posturales. La tarea del sujeto, como en las pruebas anteriores, es 
la de ajustar su cuerpo o la habitación a la vertical, 

Como hemos señalado estos tests miden la orientación vertical 
en el espacio. En todos ellos se presenta un campo (marco lumino- 
so o habitación) organizado según una estructura de ejes horizon- 
tales y verticales; dentro de dicho campo hay un elemento (varilla 
luminosa, propio cuerpo...) que se relaciona directamente con el 
sujeto. El campo organizado circundante es relevante para la per- 
cepción que el sujeto tenga del elemento, e influye en dicha per- 


cepción. En el RFT y TRTCT se inclina el marco de referencia visual. 


y se deja intacta la influencia gravitacional, en cambio en el RRT 
se introduce una fuerza centrífuga que se suma a la gravitacional 
actuando ambas sobre el cuerpo. El análisis de los resultados (ob- 
servándose una alta correlación entre las puntuaciones de los tests) 
dio lugar a la primera hipótesis de trabajo, y es que las personas 
podían diferenciarse según su capacidad para separar un elemento 
que se incluye en un campo organizado. De ahí que en 1950 se di- 
señara un nuevo test perceptivo para contrastar la hipótesis, el 
muy conocido test de Figuras enmascaradas (Embedded Figures 
Test, EFT), del cual existe una versión infantil (PEFT, para niños 
de 3-5 años y CEFT, para niños de 5-12 años) así como una versión 
de grupo (GEFT, a partir de los 10 años). En síntesis la realización 
del EFT requiere localizar una figura simplé, que se muestra previa- 
mente, dentro de una figura más grande y compleja, organizada 
de manera que enmascara dicha figura simple. En principio los re- 
sultados revelan la capacidad para percibir figuras enmascaradas 
pero en realidad se está midiendo la capacidad para romper un 
campo visual organizado para quedarse con una parte y separarla 
del todo. Nos encontramos con una forma de abordar la situación 
que cobra dos posibles valores: dependiente vs. independiente de 
campo (dimensión pic), En palabras de Wiktin (1979), «los estilos 
cognitivos dependiente e independiente de campo son, en efecto, me- 
dios contrastantes de procesar la información que emana de fuentes 

internas y externas» (63), 
e percibir dependiente de campo la percepción 
vida por la organización del campo que rodea 
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el elemento, por lo que este (como componente del campo) no se 
percibe por sí mismo sino como algo difuso dentro del campo. En 
cambio en el modo de percibir alternativo, el independiente de 
campo, cada elemento componente del campo se perciben por sí 
mismas como elementos discretos dentro de la organización del 
campo. En relación a la dimensión visual/corporal se constata que 
los sujetos dependientes de campo puntuaban más alto en lo visual, 
mientras que los sujetos independientes de campo realizaban los 
tests en función del sistema vestibular, su cuerpo. Por ejemplo, la 
persona que en el EFT descubra con rapidez la figura simple dentro 
del dibujo (independiente de campo) probablemente en el RFT co- 
locará la varilla inclinada en en la posición vertical prescindiendo 
de la dirección del marco y en el TRTCT situará su cuerpo inclinado 
en sentido vertical sin verse influido por la inclinación de la habi- 
tación. Este estilo cognitivo ha sido relacionado con las capacida- 
des espaciales, en concreto dentro de estas, como un test de 
Visualización espacial, en el que se mide la capacidad para realizar 
manipulaciones de procesos múltiples de información presentada 
espacialmente, por lo que ha sido utilizado en numerosos estudios 
sobre la capacidad espacial, y concretamente sobre diferencias de 
sexo en tal capacidad. 


Diferencias de sexo en la dimensión DIC 


Los resultados obtenidos indican que las mujeres tienden a carac- 
terizarse por un modo perceptivo dependiente de campo y los 
hombres, al contrario, independiente de campo. Ya en la realiza- 
ción de los primeros tests (RFT, TRTCT, RRT) se constató la existen- 
cia de diferencias de sexo. Así por ejemplo en el test del marco y 
la varilla observaron que las mujeres suelen percibir la varilla como 
vertical con respecto al marco, sin considerar la información que 
aporta el propio cuerpo, que indica que la varilla está inclinada, 
Mientras que en el test de la habitación inclinada las mujeres tien- 
den a percibir la habitación como derecha, ignorando los índices 
somáticos incluso cuando la habitación está inclinada 63. respec- 
to a la vertical. Estos datos sugieren que las mujeres tienen menos 
Capacidad para romper el conjunto perceptivo y aislar las figuras 


oe ee 201 
Digitalizado com CamScanner 


| 
| 
! 


r. Los hombres tienen más capaci- 


respecto al fondo desorganizado y 
aislar un aspecto deter- 


dad para enfocar analíticamente la prueba, a c 
minado del conjunto de estímulos que proviene de las señales 
desorientadoras. , 

¿Qué implican estas diferencias? El caracterizarse por la de- 
pendencia de campo, implica una tendencia a agrupar los objetos 
en función de una determinada característica, porque el fondo 
ejerce una gran influencia perceptiva capaz de articular los ele- 
mentos que contiene. Parece como si en los tests las mujeres opta- 
ran por desatender las señales corporales, la información que les 
proporcionan las distintas sensaciones, aunque de hecho las estén 
recibiendo, como lo confirma el que en el caso del TRTCT si cierran 
los ojos —no perciben el campo— dan respuestas más adecuadas 
y desaparecen las diferencias de sexo. Esto nos remite inevitable- 
mente a otras características de personalidad tradicionalmente 
adscritas a la mujer, como la dependencia, porque la respuesta fe- 
menina parece indicar una aceptación pasiva del contexto, un no 
querer profundizar en el problema perceptivo a través de un análi- 
sis objetivo. Witkin (1976) destaca que los individuos dependien- 
tes de campo tienden a basarse en otras personas para definir sus 
propias actitudes, es decir, buscan marcos de referencia externos 
a ellos, dato que sugiere la idea de dependencia. Maccoby, en su 
obra de 1966, proponía estas diferencias: las niñas son más depen- 
dientes, conformistas e influenciables que los niños, característi- 
cas que se asociarían con el carácter global de la percepción: la 
percepción es mejor cuanto mayor sea la dependencia respecto al 
campo perceptivo, y con la falta de capacidad analítica que permi- 
te romper una configuración perceptiva y reestructurar el proble- 
ma. Por el contrario, y desde esta perspectiva, los hombres se 
enfrentarían al contexto de forma activa, analítica, aislando selec- 
tivamente las tareas según sus distintas estructuras y exigencias; 
emplean las señales internas aunque la situación no lo requiera es- 
pecíficamente. Cabe señalar que, según los resultados obtenidos 
en estudios transculturales, Witkin (1976) hipotetiza que las dife- 

rencias de sexo en DIC en cualquier grupo social dependen del va- 
lor relativo que los roles de género femeninos tengan respecto 4 
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los masculinos o, en Otras palabras, según el valor que la mujer ten- 
ga en la sociedad. Por ejemplo, si la sociedad tiene una marcada 
estructura patriarcal, más tenderán las mujeres a ser dependientes 
de campo en tanto que es de suponer que los roles femeninos esta- 
rán definidos como inferiores a los masculinos. Precisamente al 
distinguir entre sociedades nómadas y sedentarias se ha constata- 
do que estas últimas, con más roles establecidos, son en general 
más dependientes de campo. 

No obstante hay que tener presente que las diferencias de sexo 
parecen desaparecer con la práctica, de igual modo que se puede 
mejorar la realización del EFT y la del RFT, haciendo que el sujeto 
atienda los índices corporales, por ejemplo (Witkin y Goodenoug, 
1985). Y es que como indicamos más adelante, uno de los factores 
que podría explicar las diferencias de sexo en determinadas capa- 
cidades cognitivas como la espacial es la experiencia previa. Al te- 
ner el RFT un componente espacial (como lo demuestra el hecho 
de que sus puntuaciones correlacionen con puntuaciones en otros 
tests espaciales, como la prueba de Cubos del wars) posiblemente 
el que las mujeres y los hombres obtengan puntuaciones diferentes 
puede obedecer, al menos parcialmente, a diferencias en experien- 
cia con tareas de naturaleza espacial. 

Aunque a ello hacemos referencia en el capítulo siguiente, po- 
demos señalar que respecto a las diferencias de sexo en la dimen- 
sión DIC se han propuesto tres clases de hipótesis: dos claramente 
biológicas: genéticas y hormonales, y otra cultural. Ninguna de 
ellas ha sido verificada pero Witkin, como consecuencia de sus nu- 
Merosos estudios transculturales, es partidario de la hipótesis cul- 
tural. Por esto recomienda el entrenamiento en el campo 
eduativo, para mejorar el rendimiento de niños y niñas cuya de- 
pendencia de campo interfiera negativamente en el mismo. 
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VI. SEXO, GÉNERO E INTELIGEN- 
CIA (I): NATURALEZA VS. CUL- 


TURA 


«Si las diferencias entre los sexos pueden ser investigadas, sur- | 
gird entonces la cuestión de qué es lo que las determina. Redu- 
cido a los términos más sencillos, existen solamente dos 
respuestas: las diferencias entre los sexos pueden ser produci- 
das internamente y, por consiguiente, biológicamente, o pue- 
den derivarse del aprendizaje del rol sexual y, en consecuencia, 
ser antropopsicológicas. ¿Cómo podemos decidir entre estas 
alternativas? Cada una de ellas debe tener implicaciones dis- 
tintas. Por ejemplo, si hay una base biológica para que los hom- 
bres sean temperamentalmente diferentes de las mujeres, la 
diferencia sería universal. Pero si las prácticas de socialización 
producen diferencias entre los sexos, estas aparecerían en algu- 
nas culturas, pero no así en otras.» 


A. H. Buss y R. Plomin (1975). El desarrollo de la personalidad. 


AAA 


Naturaleza vs. cultura: Eysenck vs. Kamin. Y 


Desde que empezara a constatarse la presencia de diferencias de 
sexo en ciertas capacidades cognitivas surgieron numerosas hipó- 
tesis sobre el origen de dichas diferencias, inicial y mayoritaria- 
mente de base biológica. Pero también surgieron alternativas que 
Partieron del supuesto de que las diferencias de sexo son resultado 


209 


Digitalizado com CamScanner 


de factores socio-culturales, que actúan en el ser humano desde el 
nacimiento. Como señala Sau (1988), el que las causas de las dife. 
rencias individuales halladas por la Psicología, y por consiguiente 
también las sexuales, fueran genéticas o culturales supuso un dile- 
ma desde el principio, dilema que se mantiene hasta la actualidad 
constituyendo esas dos corrientes de pensamiento que en sus ver- 
tientes extremas o deterministas, se autoexcluyen: la genética- 
biofisiológica y la cultural-ambiental. 

En lo que afecta al estudio de las diferencias individuales en 
inteligencia las hipótesis que podríamos denominar «ambientalis- 
tas» (socio-culturales) parten de la existencia de diferencias de se- 
xo y género en socialización para llegar al estudio de dichas 
diferencias en actitudes ante las tareas. En general tales hipótesis 
se oponen a las basadas en la biología con el fin último de demos- 
trar que la parte biológica característica de hombres y mujeres, si 
indudable, no es suficiente para explicar las diferencias en rendi- 
miento observadas. Así, por ejemplo, el propio hecho de que cier- 
tas diferencias aparezcan únicamente en la pubertad no 
necesariamente ha de explicarse por hipótesis biológicas. Una al- 
ternativa es entenderlo en términos de diferencias en los procesos 
de socialización de niños y niñas (Richardson, 1994) que dan lugar 
a distintas experiencias vitales para cada uno. 

En Hans J. Eysenck y Leon Kamin encontramos a dos científi- 
cos situados en esas dos perspectivas contrapuestas, cuyas ideas 
expusieron en el libro La confrontación sobre la inteligencia (Ey- 
senck y Kamin, 1989) a través de cuyas páginas Eysenck propone 
sus ideas genetistas y Kamin las rebate en sus respectivos capítu- 
los. En el prólogo a la edición española, escrito por Pilar Sánchez, 
se destaca que en la actualidad nos hallamos en una época marcada 
por los avances científicos en el campo de la genética. Esto ha da- 
do lugar a la genética de la conducta que pone de manifiesto la ne- 
cesidad de una investigación centrada en la transmisión de la 
conducta. Pero a la vez ha surgido un interés cada vez mayor por 
el estudio del ambiente desde un punto de vista cuantitativo, 
reconocida la influencia que este tiene en las diferencias con- 
ductuales, Así para Eysenck es muy acertada la propuesta de 
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Donald O. Hebb de considerar un tipo de inteligencia biológica 
(inteligencia A: «potencialidad básica del organismo para apren- 
der y adaptarse a su medio; está determinada por la complejidad 
y plasticidad del sistema nervioso central que, a su vez, está deter- 
minado por los genes», 39) y una parte producto de la interacción 
entre naturaleza y ambiente (inteligencia B: «nivel de capacidad 
que una persona demuestra realmente en su conducta. (...) entre 
el potencial genético y la estimulación ambiental»; 39). Eysenck 
propone un tercer aspecto, el que miden los tests de inteligencia 
(inteligencia C), lo que conocemos como CI entendido como medi- 
da parcial de la inteligencia B. Para Eysenck, en definitiva, la in- 
teligencia es una cuestión de genes y herencia incluyendo, 
obviamente, las diferencias de sexo (67-68), aceptada sin duda al- 


- guna la hipótesis de la variabilidad (capítulo v): 


«Estamos ahora en condiciones de sugerir que las diferencias 
entre hombres y mujeres en la variabilidad de c1 pueden tener 
una base genética ligada al sexo. (...) Sea lo que sea, parece que 
la inteligencia está, en alguna medida, ligada al sexo.» 


Tenemos, pues, a la máxima expresión de las hipótesis gené- 
ticas aplicadas a la inteligencia. Leon Kamin, en la obra que 
citamos, da la réplica a Eysenck punto por punto a cada una de 
sus manifestaciones, que se antojan en ocasiones auténticos ma- 
nifiestos propagandísticos a tenor de los comentarios de Kamin. 


Este último, más crítico y menos autocomplaciente, nos dice 
(208): 


«No podemos hacer ningún tipo de afirmación sobre la hereda- 
bilidad de la inteligencia o de las capacidades cognoscitivas O 
las aptitudes de procesamiento de la información. No podemos 
medir tales capacidades y habilidades. Solamente disponemos 
de tests de ct de alcance limitado, claramente dependientes de 
la experiencia pasada.» Y añade (239): 

«El hecho importante es que no podemos decir qué sexo (o ra- 
za) es más inteligente, porque no tenemos forma de medir la 
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“inteligencia”. Tenemos solo tests de ct. Los constructores de 
la mayoría de estos tests (como ellos admiten libremente) han 
decidido por adelantado reunir un conjunto de ítems de tests 
que produzcan puntuaciones de cr iguales en los hombres y en 
las mujeres. Las puntuaciones iguales no son naturales, sino 
una decisión arbitraria de los constructores de tests, que 
““equilibran” los ftems que favorecen a uno u otro sexo», 


Eysenck, por lo tanto, da por verdad absoluta que la inteli- 
gencia es hereditaria y que las diferencias de sexo obedecen a 
causas genéticas. Kamin, en contrapartida, reflexiona sobre lo que 
realmente se está midiendo al hablar de inteligencia: el resultado 
de una serie de tareas elegidas según criterios vagamente sub- 
jetivos, que nos impiden averiguar siquiera si hombres y mujeres 
difieren entre sí. Y es que esa inteligencia biológica que propugna 
Eysenck, al estilo de la inteligencia fluida, no es mesurable ni 
siquiera con la sofisticada tecnología de evaluación neuropsi- 
cológica de que disponemos en la actualidad. Así que, por el 
momento, hemos de aceptar los resultados expuestos en el capí- 
tulo anterior y valorar el conjunto de hipótesis, tanto biológicas 
como socio-culturales, que se han ido proponiendo a lo largo de 
las últimas décadas. Veamos a continuación las hipótesis más rele- 
vantes. 


Naturaleza: hipótesis biológicas 


Hipótesis genética 


Para algunos autores las diferencias de sexo en capacidades cogni- 
tivas podrían explicarse postulando la existencia de un gen recesi- 
vo transmitido por los cromosomas sexuales. Por ejemplo la teoría 
del rasgo recesivo ligado a x, adaptada por Harris (1978) a partir 
del trabajo de O'Connor (1943) sobre visualización estructural, 
propone que existe un gen recesivo que rige la ca acidad espacial, — 
ligado al cromosoma x. Como los hombres solo tienen un cromo- 
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soma X necesitan únicamente un alelo de ese gen recesivo para te- 
ner una elevada capacidad espacial, mientras que las mujeres pre- 
cisarian de dos alelos, uno en cada cromosoma X. En términos 
genéticos tendríamos que en los hombres habría dos posibles ge- 
notipos, 8 (recesivo) y A (dominante), mientras que en las mujeres 
habría tres, aa, Aa y AA. El fenotipo de individuos mejor dotados 
para la capacidad espacial correspondería a genotipos únicamente 
con gen recesivo, por lo tanto la probabilidad es mayor entre hom- 
bres que entre mujeres. ; ; ; 

Según Harris si esta hipótesis fuera cierta entre las puntuacio- 
nes en tests espaciales de padres e hijos tendría que constatarse el 
siguiente patrón característico: las correlaciones entre la madre y 
un hijo serán superiores a las correspondientes a la madre y una 
hija, dado que puntuaciones similares aparecerán tanto por la ex- 
presión del gen (genotipo aa) como por lo contrario (genotipos Aa 
o AA). Sin embargo entre padre e hijo no habrá correlación, dado 
que es únicamente la madre la que puede transmitir —o no 
transmitir— el gen asociado a la capacidad espacial. 

Los estudios realizados para contrastar esta hipótesis no pare- 
cen dar apoyo a la misma. Según señalan Caplan el al. (1985) los 
distintos trabajos o bien obtienen resultados contradictorios entre 
sí o bien se observa que en ocasiones, contrariamente a lo predi- 
cho, las correlaciones padre-hijo superan a las madre-hija, o bien 
los valores de tales correlaciones son demasiado bajos... Hay que 
señalar que en parte estos resultados se deben a ciertos problemas 
metodológicos, como el tamaño de las muestras utilizadas. Los es- 
tudios realizados con muestras formadas por gemelos y por sujetos 
con anormalidades cromosómicas no han aportado todavía datos 
rca atten para contrastar la hipótesis de un modo con- 
a e sig et esta hipótesis no se explica por qué las dife- 
pubertad. y 1 en la es espacial aparecen a partir de la 
aie a a ar ad temprana. Caplan et al. (1985) añaden 
de ea e si la capacidad espacial de hecho es un conjunto 

que implican varios procesos, como hemos visto 


anterior impli | 
as mente, resulta en exceso simplista asumir que todos ellos 
controlados por un único gen. 
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Otras tantas hipótesis genéticas se han propuesto para las ca- 
pacidades verbal y matemáticas pero, al igual que para la capaci- 
dad espacial, se considera que las diferencias se explican por una 
interacción de las bases genéticas con factores ambientales (Delga- 
do y Prieto, 1993) más que por uno solo de ambos aspectos úni. 
camente. 


Cronología del desarrollo: diferencias de sexo en maduración fi- 
siológica 

Un hecho biológico indiscutible es que las niñas maduran a nivel 
fisiológico más deprisa que los niños. Maccoby (1966) destacaba 
que algunos aspectos de las capacidades cognitivas no pueden dar- 
se antes de que las estructuras físicas que los sustentan se hayan 
desarrollado completamente. Si las niñas tienen una velocidad de 
crecimiento mayor que los niños, algunas de esas estructuras se de- 
sarrollarán antes en niñas, por ejemplo las estructuras corticales 
relacionadas con el lenguaje oral. Cuando nace el ser humano no 
ha desarrollado totalmente tales estructuras, y la primera en ha- 
cerlo será la niña, con lo cual se justifica que sea ella, y no el niño, 
quien empiece a hablar antes. Así la pubertad, como período de 
plena maduración biológica, es anterior en mujeres que en hom- 
bres (aproximadamente dos años), por lo que en determinados as- 
pectos cognitivos las diferencias de sexo, de existir, serán a favor 
de las mujeres, manteniéndose la primacía verbal hasta tal fecha. 
Sin embargo, a partir de que tanto hombres como mujeres hayan 
madurado, pueden constatarse diferencias contrarias a lo que has- 
ta ese momento se observaban, como es el caso de las diferencias 
de sexo en el área de la capacidad espacial. Waber (1985) observó 
que los individuos que maduran tardíamente, con independencia 
de su sexo biológico, tienen puntuaciones más bajas en capacidad 
espacial respecto a los que tienen una pubertad precoz. En este 
sentido para Waber (1985) sería la edad de la pubertad, por enci- 
ma del sexo, la variable más importante para explicar el rendi- 
miento en tareas cognitivas, ya que si a los sujetos hombres y 
mujeres se les agrupara por dicha edad, las diferencias desapare- 
cerían. 
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n esta hipótesis se plantea la pubertad como el momen- 

ae ue se manifiestan las diferencias sexuales, mien- 

PQ aliados de diversas revisiones de estudios con 
flejan tal (e.g., Linn y Petersen, 1985). 

oby (1966) se preguntaba por qué las diferencias de sexo 

gente yores en unas capacidades cognitivas res- 


son ma 

as la ubertad 3 : 

E o a (e.g., espaciales versus verbales), y no son uniformes. 
e ia posiblemente sea más adecuado considerar la ma- 


En consecuenci Hi sos 
i último término 
duración como un factor mediador, dado que en 


estamos hablando de diferenciación neuroanatómica dirigida por 
los niveles hormonales, como hemos visto en el capítulo corres- 


pondiente. 


tras que los r 
meta-análisis no re 


Factores hormonales 

Las hipótesis hormonales enlazan con la hipótesis anterior, sobre 
diferencias de sexo en maduración. En este caso la base es la si- 
guiente: si las diferencias de sexo en capacidades cognitivas, tales 
como las relativas a capacidades espaciales, solo se observan a par- 
tir de la pubertad (e.g., Caplan et al. 1985; Mckeever y Deyo, 
1990) posiblemente se expliquen por factores hormonales. La pu- 
bertad es el momento justo en que en las hormonas sexuales incre- 


mentan sus efectos y provocan la aparición de las características 


sexuales secundarias y el funcionamiento pleno de los respectivos 
aparatos reproductores. A partir de este momento las hormonas 
sexuales de hombres y mujeres se diferencian funcionalmente; así 
en las mujeres las concentraciones de estrógenos y progesterona 
oscilan cíclicamente, manteniéndose constante únicamente el ni- 
vel de andrógenos. El hecho de que durante el período de mens- 
truación las mujeres presenten una mayor labilidad en el 
rendimiento en tareas tanto matemáticas como espaciales, así co- 
los na iii podria explicarse por estas variaciones en 
t o E les, pero los resultados son difíciles de replicar 
las die A sa aa Broverman, Klaiber et al, (1981) 
andrógenos o en 7 niveles sanguíneos de estrógenos y 
mo Supieren Diad especialmente las capacidades verbales. Co- 

y Prieto (1993) según este razonamiento po- 
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‘dria pensarse que a medida que la mujer entra en el climaterio su- 
fre un detrimento en sus capacidades cognitivas o, por el contrario 
y como planteara Marañón en la década de los 30, al experimen- 
tarse en la menopausia una masculinización hormonal, experimen- 
ta una mejora... Este es un campo sugerente en el que queda 
mucho por investigar todavía y que plantea ciertos problemas me- 
todológicos en cuanto a Ja recogida de datos con seres humanos 


normales. 


Organización cerebral 


Según las teorías sobre especialización hemisférica y su relación 
con las capacidades cognitivas el hemisferio cerebral izquierdo 
(H1) se relaciona con la capacidad verbal y el funcionamiento analí- 
tico, mientras que el hemisferio cerebral derecho (HD) se relaciona- 
ría con aspectos viso-espaciales y en el funcionamiento holístico. 
En este sentido los resultados de algunos estudios sobre rotación 
mental (e.g., Bryden y Allard, 1976) constatan que en el procesa- 
miento de tareas viso-espaciales —tales como dibujar un cubo o 
colocar bloques— hay una superioridad del up sobre el nı. 

Estas teorías han sido utilizado como base teórica de las dife- 
rencias de sexo en capacidades cognitivas. Así Levy (1976) propo- 
ne que las diferencias de sexo en capacidades cognitivas reflejan 
asimetrías cerebrales del siguiente modo: en las mujeres se mani- 
fiesta una superioridad verbal que sugiere dominancia cerebral del 
HI, mientras que a los hombres, que ostentan superioridad espa- 
cial, les corresponde una dominancia cerebral del up. 

Pero se ha observado que los hombres que padecen lesiones 
unilaterales del 111 tienden a relacionarse con un CI verbal más ba- 
jo respecto al CI manipulativo de la batería de tests de inteligencia 
WAIS-R, mientras que lo inverso ocurre con lesiones unilaterales 
del up, Pero en las mujeres las lesiones en el n1 con frecuencia 
afectan a ambos Cls, tanto verbal como de ejecución, lo cual su- 
giere que el 111 está en las mujeres implicado en el procesamiento 
viso-espacial, Por lo tanto es muy posible que los hombres estén 
más lateralizados que las mujeres para las funciones tanto verbales 
como no verbales. Por ello diversos autores han intentado explicar 
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la supuesta superioridad masculina en capacidades espaciales a 
partir de la lateralización de la función espacial, al considerar que 
los hombres tienen un mayor grado de lateralización cerebral res- 
pecto a las mujeres debido a diferencias biológicas, lo cual favore- 
ce las capacidades espaciales. 

Según Caplan et al. (1985) lo que realmente se está discutiendo 
se refiere a qué es mejor, la representación unilateral —en un solo 
hemisferio— de las capacidades espaciales o, por el contrario la re- 
presentación bilateral —en ambos hemisferios— de las mismas. El 
mejor exponente de este debate es la hipótesis de la competitividad 
de Levy (1976). Esta científica trabajó con pacientes a los que se 
les había realizado una ablacción del cuerpo calloso, de modo que 
pudo examinar el funcionamiento de ambos hemisferios indepen- 
dientemente, concluyendo que las mujeres tienen una representa- 
ción del funcionamiento verbal bilateral. Pero al considerar que 
la especialización hemisférica, es decir, la unilateralidad de la fun- 
ción, es la mejor organización cerebral en términos de su funciona- 
lidad, las mujeres rinden peor que los hombres en las tareas 
espaciales. Por lo tanto para esta autora las diferencias de sexo en 
la capacidad espacial se deben principalmente a diferencias en la- 
teralización cerebral. 

Sin embargo los datos no son suficientes para apoyar esta hi- 
pótesis, tal vez porque, como sugiere Bradshaw (1979), en nume- 
rosos estudios no se ha controlado adecuadamente la dominancia 
manual de los sujetos, y ello ha inducido a errores en la interpreta- 
ción teórica. Uno de los principales problemas radica en identifi- 
car correctamente la lateralidad, ya que para ello se utilizan 
indicadores conductuales. Caplan et al. (1985) añaden la falta de 
réplica de los estudios, la obtención —por otra parte tan común 
en el área que nos ocupa— de resultados contradictorios, fallos en 


los diseños experimentales de los estudios y en el control de va- 
riables. 


Concretando las diferencias cerebrales: el cuerpo calloso 


Kinsbourne (1974) propone que para un rendimiento cognitivo 
Superior lo realmente importante es la interacción interhemisféri- 
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ca; por lo tanto otra posibilidad es considerar la importancia de 
la transmisión del cuerpo calloso y las comisuras cerebrales en las 
capacidades intelectuales, bajo la premisa de que ambos hemisfe- 
rios participan por igual en todas las tareas, Kimura (1992) desta- 
ca que el tamaño del cuerpo calloso puede ser un indicador de la 
cantidad de fibras que conectan ambos hemisferios; en el supuesto 
de que uno de los dos sexos tuviera un número mayor de fibras, 
entonces sus hemisferios tendrían una comunicación más comple- 
ta respecto a la del otro sexo. Matthews (1992) cita a Lacoste- 
Utamsing y Holloway (1982), los cuales informaron de diferencias 
de sexo en el cuerpo calloso según los resultados del análisis post- 
mortem de catorce cerebros: al parecer el esplenio era más largo 
y más bulboso en mujeres respecto a hombres, resultados replica- 
dos posteriormente por Holloway y de Lacoste (1986) —aunque 
Matthews señala que la muestra utilizada por estos dos últimos 
autores no era suficientemente representativa de la población y 
que otros autores (e.g., Witelson, 1985) no han hallado diferencias 
en la zona del esplenio—. 

Más recientemente Barraquer (1992) cita el trabajo de Witel- 
son (1991), según el cual se observan dos diferencias sexuales en 
la anatomía del cuerpo calloso: por una parte, la talla global del 
cuerpo calloso, que es superior en hombres (proporcional al volu- 
men cerebral) y por otra parte, la superficie del istmo calloso, que 
es superior en mujeres. Ambas zonas se han relacionado con otras 
áreas cerebrales responsables de distintas funciones cognitivas, tal 
vez en un intento estrictamente funcionalista de interpretar lo es- 
tructural o anatómico. Por ejemplo si el istmo se relaciona con ZO- 
nas corticales relativas al lenguaje y capacidad viso-espaciales, 
pudiera ser que los hombres tengan una superior capacidad viso- 


espacial y una inferior capacidad verbal exclusivamente en fun- 


ción del tamaño del istmo de su cuerpo calloso. 

Una posibilidad que destacan las autoras que comentamos e 
que la dominancia hemisférica en el procesamiento de tareas esté 
influida por otros factores, tales como presiones ambientales, faci- 
lidad verbal o estrategias aprendidas para resolver problemas qué 
con la práctica han favorecido el desarrollo de habilidades cogniti- 
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vas. Caplan et al. citan diversos estudios en los que hombres y mu- 
jeres han manifestado haber seguido distintas estrategias para re- 
solver problemas, memorizar series de palabras, etc. Por lo tanto 
este constituye otro factor que como mínimo hay que tener pre- 
sente en la investigación. Tal vez el interés subyacente de las dife- 
rencias de sexo en lateralización es que plantean una diferente 
organización cerebral según el sexo y eso podría explicar diferen- 
cias en la eficiencia con que se procesa la información, con inde- 
pendencia de las posibles diferencias en inteligencia general 
(Willerman et al., 1992), 


Tamaño craneal 


En la literatura parece dominar la idea de que el hombre tiene ma- 
yor masa encefálica que la mujer, basándose en que a mayor tama- 
ño corporal mayor cerebro. En este aspecto la historia de la 
ciencia no está exenta de prejuicios no solo sexistas sino también 
racistas, por ejemplo Gould (1981) cita al antropólogo alemán 
Huschke, quien en 1854 equiparaba el cerebro de los negros al de 
los niños y al de las mujeres, así como al de los monos superiores; 
o a Le Bon (1879), para quien el cerebro de la mayor parte de las 
mujeres presentaba un tamaño más parecido al de los gorilas que 
al del hombre. El interés real de las investigaciones dedicadas a 
este tema reside en el supuesto de que el tamaño cerebral correla- 
ciona con la inteligencia general, una hipótesis que en la actuali- 
dad todavía genera un cierto número de estudios a los que subyace 
una gran polémica. 

En realidad se ha podido constatar que la masa o volumen ce- 
rebral es superior en los hombres respecto a las mujeres (e.g, Jeri- 
son, 1980; citado por Ankney, 1992). Dicho tamaño puede 
estimarse mediante autopsia, por el volumen interior del cuero ca- 
belludo o por el volumen externo del cráneo; todos los datos con- 
vergen en la conclusión antes expuesta sobre diferencias de sexo 
(Rushton, 1992). Aunque ya en el siglo pasado Broca (citado por 
Gould, 1981) justificaba las diferencias craneales tanto en la infe- 
rioridad física como en la inferioridad intelectual de la mujer, al- 
gunos autores proponen que dicha diferencia desaparece cuando 
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se hace una:corrección según el tamaño corporal (peso o área de 
superficie) del individuo; pero otros investigadores han demostra- 
do que la diferencia existe aun haciendo las correciones necesa- 
rias. Por ejemplo entre estos últimos encontramos el trabajo de 
Gould (1981), que reanalizó los datos correspondientes a la inves- 
tigación de Broca y observó una diferencia a pesar de las correc- 
ciones. Hay que tener en cuenta que, según Gould (1981), el 

' tamaño cerebral disminuye con la edad y aumenta con la estatura, 
además de estar afectado por factores tales como la complexión 
del individuo (musculatura), la alimentación (de modo que una 
persona subalimentada es de prever que tenga un tamaño cerebral 
inferior al normal) o incluso factores ambientales. El trabajo de 
Broca, basado en autopsias, contaba con 292 cerebros masculinos, 
a los que correspondió un promedio de 1324 g., y con 140 cere- 
bros femeninos, con un peso medio de 1144 g.; este autor estable- 
ció una diferencia media entre los sexos de 181 g. a favor de los 
hombres. Como hemos dicho Gould reanalizó estos datos corri- 
giéndolos en función de la edad y la estatura de los sujetos de la 
muestra, observando una reducción de la diferencia a 113 g. y eso, 
según destaca Gould, que las mujeres de la muestra de Broca eran 
mayores que los hombres. 

Por el contrario, Ankney (1992) cita los estudios de Ho, 
Roessmann, Straumfjord y Monroe (1980a, 1980b) en los que se 
observaba una diferencia de 136 g. que desaparecía al controlar 
estadísticamente los efectos del tamaño corporal. Al igual que hi- 
ciera Gould con los datos de Broca, Ankney (1992) ha reanalizado 
los datos utilizados por Ho et al. (1980b), ya que estos autores co- 
metieron un error metodológico, el utilizar como variable el co- 
ciente resultante de dividir la masa cerebral por el tamaño 
corporal, sin considerar que esta tasa declina según aumenta el ta- 
maño corporal y que, además, dicho cociente será siempre supe- 

rior en hombres respecto a mujeres. En el análisis de Ankney la 
corrección según el tamaño corporal reduce la diferencia absoluta 
en la masa cerebral de hombres y mujeres obtenida por Ho el al. 


an 8, un resultado muy similar al obtenido por Gould con los 
atos de Broca y que dicho autor trató de justificar por la diferen- 
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cia de edad de las mujeres de la muestra respecto a los hombres. 
Rushton (1992), con una amplia muestra de militares estadouni- 
denses de ambos sexos (en la que examinó no solo diferencias de 
sexo sino diferencias raciales y de estatus socioeconómico), llega 
a conclusión similar, observando una diferencia de aproximada- 
mente 96 g. 


Hay datos consistentes sobre la diferencia en el tamaño cere- ' 


bral de hombres y mujeres, entorno a unos 100 g. La cuestión es 
¿tamaño craneal se relaciona directamente con inteligencia? He- 
mos visto previamente que los resultados de distintas investigacio- 
nes concuerdan en que no hay diferencias de sexo en inteligencia 
general, lo cual ha favorecido la investigación de las mismas en ca- 
pacidades específicas. Rushton (1992) destaca que hay una corre- 
lación de .30 entre tamaño cerebral y puntuaciones en pruebas de 
inteligencia, un valor modesto. En un área polémica per se, encon- 
tramos que otros autores han observado una relación entre tama- 
ño cerebral e inteligencia aunque matizando que dicha relación 
tiene ciertas particularidades. Concretamente Willerman, 
Schultz, Rutledge y Bigler (1991) hicieron un estudio con estu- 
diantes universitarios para explorar la existencia de correlatos 
morfológicos cerebrales de la inteligencia, usando Resonancia 
Magnética Cerebral, una técnica que permite estudiar el cerebro 
in vivo. Se clasificó a los sujetos según sexo y CI (superior o igual 
a 130 versus igual o inferior a 103); los resultados mostraron que 
el grupo de ct alto tenía un mayor tamaño cerebral (valor obtenido 
controlando el tamaño corporal) respecto al grupo de c1 bajo; así 
como los hombres tenían un mayor tamaño cerebral en relación a 
las mujeres, pero no se observó una interacción significativa entre 
CI y sexo. Además se observó una correlación entre tamaño cere- 
bral y cr superior para el grupo de hombres (r = .65) respecto al 
de mujeres (r = .35); estos datos sugieren que el tamaño cerebral 
se relaciona con la inteligencia general especialmente entre los 
hombres, sugiriendo que en las mujeres no es tan importante el ta- 
maño del cerebro para ser más inteligente en términos de CI. ¿Å 
qué obedece esta relación, qué otros factores actuamen el casó de” 
las mujeres? Los autores hipotetizan diferencias en la organización 
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cerebral; considerando que el tamaño cerebral correlaciona con las 
áreas de superficie cortical, y una superficie mayor capacita para 
un procesamiento de la información más eficiente, 

Algunos autores, desde una perspectiva funcional evolutiva, 
optan por establecer la relación con determinadas capacidades cs- 
pecíficas, no con inteligencia general. Por ejemplo Ankney (1995) 
relaciona el superior tamaño medio cerebral de los hombres con 
su superioridad en las áreas espaciales y de razonamiento matemá: 
tico. Esto podría relacionarse con otra hipótesis, según la cual el 
córtex cerebral femenino típicamente es más delgado en el 11 (ca- 
pacidades verbales) y el córtex del hombre es más delgado en el 
HD (capacidades espaciales). 

Rushton se plantea si en realidad no son otros aspectos del ce- 
rebro los que determinan las diferencias de sexo en tamaño, tales 
como la densidad cortical o las circunvoluciones cerebrales. Ya a 
principios de siglo Moebius (1900) señalaba que en las hembras de 
cualquier especie se observan menos sinuosidades que en los ma- 
chos; Lee y Pearson (1901, citados por Rushton) se preguntaban 
si, además de las circunvoluciones cerebrales, la variedad y efi- 
ciencia de las comisuras no contribuirían a las diferencias entre 
grupos (en este sentido Ankney (1992) ha relacionado las diferen- 
cias observadas por él mismo con diferencias en el tejido cerebral 
que cada capacidad cognitiva requiere). Y de igual modo Willer- 
man et al. (1992) añaden que no existen diferencias de sexo en las 
áreas de superficie cortical; pero dado que las mujeres tienen el ce- 

rebro más pequeño, esto implica que este, en palabras de los auto- 
res, está más «enroscado», de modo que las áreas corticales son 
equivalentes entre ambos sexos. Una última observación se refiere 
al hecho de que las neuronas corticales de las mujeres parecen te- 
ner mayor densidad que las de los hombres. Estos datos, que equi- 
paran los módulos corticales de procesamiento de la información 
de hombres y mujeres, sugieren para los autores que más que el 
tamaño cerebral serían las áreas de superficie cortical (propiamen- 
te la organización cerebral) el mejor predictor de inteligencia, es- 
pecialmente en las mujeres. Los autores sugieren la importancia 
que tendrían las propiedades de las fibras nerviosas que afectan 
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a la comunicación inter-neuronal, sobre todo entre las mujeres, 
Aquí cobra importancia un Índice utilizado en el estudio de las re- 
laciones entre velocidad mental e inteligencia, la velocidad de con- 
ducción nerviosa (vcn), una medida del tiempo que consume la 
información en su curso desde los receptores sensoriales del orga- 
nismo hasta las áreas corticales correspondientes (Andrés, 1995), 
Reed y Jensen (1989) proponen que la ven subcortical, estimada 
mediante potenciales evocados visuales entre retina y el árca pri- 
maria visual se relaciona directamente con la inteligencia, según 
resultados obtenidos en una muestra de estudiantes varones. Pos- 
teriormente Reed y Jensen (1992) sugieren que hombres y mujeres 
pueden diferir bien en el «diseño» de su cortex cerebral, bien en 
la velocidad media de conducción nerviosa (ven) a través del cór- 
tex, o bien en ambas cosas. En concreto una ven alta en los axo- 
nes cerebrales podría aumentar la rapidez del procesamiento de 
información y en consecuencia el nivel de inteligencia del indivi- 
duo, como ya han propuesto diversos autores como Eysenck 
(1982), al hipotetizar la existencia de una relación entre la preci- 
sión de la transmisión neural y las diferencias individuales en inte- 
ligencia; o como Jensen (1982), al proponer que los individuos con 
una velocidad de transmisión neural lenta tendrán más dificultad 
para trabajar con la información durante su procesamiento, por lo 
que en tareas de resolución de problemas cometerán más errores, 
En este sentido Willerman et al. (1992) citan un trabajo de Shultz 
(1991) con resonancia magnética cerebral, en el cual se relaciona 
inteligencia con substancia blanca cerebral, lo que sugiere que in- 
teligencia podria relacionarse con la eficiencia axonal para comu- 
nicar la información entre las distintas áreas cerebrales. Pero lo 
curioso es que esto parece ser más característico de mujeres que 
de hombres y podría incluso relacionarse con las diferencias de se- 
xo observadas en el cuerpo calloso, especialmente en el esplenio, 
entendidas desde esta nueva perspectiva como el reflejo de dife- 
rencias axonales interhemisféricas entre los sexos. 

¿Qué conclusión cabe aceptar en la actualidad?. Que hombres 
y Mujeres difieren en sus respectivos tamaños cerebrales medios, 
Pero que esta variable no se ha observado que mantenga una rela- 
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ción directa con inteligencia general, a no ser en el grupo de hom- 
bres. Es posible que otros aspectos de la propia estructura cerebral 
puedan relacionarse con la inteligencia, especialmente entre las 
mujeres, tales como la ven. En consecuencia la investigación sobre 
diferencias de sexo más neuropsicológica debería concentrarse en 
cuestiones como las que plantean Willerman et al., con ayuda de 
metodologías tan completas como la resonancia magnética cere- 
bral; pero también cabe abordar una exploración cronométrica ba- 
sada en el tiempo de reacción tomando este como un Índice de 
velocidad de procesamiento que reflejaría la velocidad de trans- 
misión neuronal del individuo. Otra cuestión, que es la que ver- 
daderamente subyace, al menos inicialmente, a este área de 
investigación, es que hombres y mujeres difieran en inteligencia 
general. Aunque autores como Lynn (1994) insistan en que hay di- 
ferencias en el cr global: «se considera que han de aceptarse los 
hehos de que los hombres tienen tamaños cerebrales medios supe- 
riores a las mujeres y que el tamaño cerebral está asociado positi- 
vamente con inteligencia. No obstante es el tercer aspecto de la 
paradoja el que requiere escrutinio, e.g., la cuestión de diferencias 
de sexo en inteligencia» (1994, 258), lo cual exige un replantea- 
miento obligado de las conclusiones a las que previamente han lle- 

gado diversos investigadores, como vimos en el apartado 

correspondiente, para acomodar ambos hechos a las propias hipó- 

tesis del autor. La evidencia actual no apoya esta idea y nos sigue 

orientando más a la existencia de diferencias de sexo en capacida- 

des específicas, especialmente en las capacidades espaciales, cuya 

explicación no está exenta de un sentido evolucionista. 


Cultura: hipótesis socio-culturales 


Identificación con el progenitor del mismo sexo 


Maccoby (1 266) destaca que una de las explicaciones buscadas pa- 
ra el fenómeno de las diferencias sexuales en capacidades cogniti- 
vas se basa en los conceptos dinámicos de identificación y elección 
de modelo. Según esta hipótesis niños y niñas se identifican con 
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el modelo de progenitor del mismo sexo. Como las madres típica- 
mente tienen habilidades más verbales y los padres típicamente 
habilidades más matemáticas, los niños y niñas, al tomarlos de mo- 
delo de ser humano e identificarse con ellos no harían sino imitar- 
los y, en consecuencia, desarrollarian capacidades cognitivas muy 
similares a las de sus modelos. Pero, como destacan Hyde (1991) 
o Lipps (1993) no es cierto que la tendencia sea a identificarse con 
el progenitor de igual sexo, incluso se ve una tendencia a hacerlo 
con el del sexo contrario, por lo que esta hipótesis no resulta sufi. 


cientemente satisfactoria. 


Características de personalidad 


Maccoby (1966) también propone que las características de perso- 
nalidad podrían afectar al funcionamiento cognitivo, favorecién- 
dolo o interfiriendo con él, como ocurriría con las mujeres desde 
su perspectiva. Según esta autora diversos estudios indican que a 
nivel de personalidad las chicas son más adaptables, más sugestiona- 
bles y más dependientes de la opinión de los demds que los chicos 
(26), lo cual tiene importancia en el área que estamos tratando 
porque los rasgos de personalidad se relacionan con la percepción 
global de la realidad (a través del constructo de dependencia vs. 
independencia de campo), el cómo se enfrenta cada individuo a 
una situación, Así la persona dependiente se orienta hacia los esti. 
mulos que proceden de otras personas prescindiendo de sus pro- 
pios procesos cognitivos internos (lo cual se relaciona con la 
dependencia de campo); y además es una persona pasiva, que espe- 
ra a que el medio externo actúe sobre ella y no al revés, puesto 

que no tiene iniciativa. Para Maccoby, por lo tanto, la dependen- 

cia dificulta ciertos aspectos cognitivos, y siendo la dependencia 

según esta autora una característica de personalidad femenina, las 


diferencias de sexo en capacidades cognitivas podrían entenderse 


como consecuencia de la mayor dependencia e inferior nivel de ac- 
tividad de las niñas frente a los niños. Lo que Maccoby no precisa 
es el origen de estas diferencias de personalidad que de tal modo 
determinan las diferencias cognitivas, si innatas, si relacionadas 
con los roles sexuales y el aprendizaje social que estos implican. 
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Represién y cognicién 

Según la teoría de la represión de MacKinnon un nivel de inteli- 
gencia elevado, la creatividad y la originalidad están relacionadas 
con un cruce de tipos sexuales en ambos sexos (masculinidad y fe- 
minidad), lo que para MacKinnon puede lograrse por una ausencia 
de represión. Un hombre puede lograr un alto grado de masculini- 
dad solo reprimiento características femeninas que todo ser huma- 
no posee. Y la máxima feminidad requiere también reprimir lo 
masculino. La represión influye de manera generalizada sobre los 
procesos mentales, dificultando el acceso a las experiencias pre- 
vias de la persona. Esto hace que la creatividad esté vinculada a 
la falta de represión. 

Maccoby (1966) aplicó esta teoría a las diferencias de sexo en 
cognición, en función de la cual parece que las mujeres, más de- 
pendientes de campo, están más reprimidas que los hombres. Pero 
la presión social parece más fuerte en el sentido de que el hombre 
reprima lo femenino que hay dentro de él, incluida la dependencia 
pasiva, por lo tanto en este sentido la mujer está menos reprimida 
que el hombre para expresar lo masculino que hay en ella. Por lo 
tanto esta teoría sería aplicable a algunos aspectos cognitivos pero 
no a todos, por lo que no es plenamente satisfactoria. 


Socialización 
Algunos autores han querido destacar la importancia del ambien- 
te, entendida en términos de educación y socialización, centrán- 
dose en el concepto de rol sexual. El rol sexual establece aquello 
¡que socialmente se considera una pauta de conducta adecuada pa 
¡ra cada sexo; por ejemplo, tradicionalmente se ha considerado que 
¡el papel (rol) de la mujer en la sociedad era ser ama de casa (perma- 
necer en casa como esposa y, ante todo, madre que ha de criar a 
los hijos...) y el del hombre, ser el sustento económico de la familia 
(trabajar fuera de casa y desentenderse del cuidado de los hijos). 
En Rousseau encontramos un adecuado reflejo de cómo se han en- 


tendido las diferencias de sexo desde la base misma de la educa- 
ción de niños y niñas: 
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«Una vez que es demostrado que ni en cuanto al carácter ni en 
cuanto al temperamento están ni deben estar constituidos del 
mismo modo el hombre y la mujer, se infiere que no se les debe 
dar la misma educación (...). Por su parte no cesan de clamar 
las mujeres que las educamos para que sean vanidosas y retre- 
cheras, que sin cesar las divertimos con niñerías para permane- 
cer con más facilidad los amos; y se quejan a nosotros de los 
defectos que las echamos en rostro. ¡Qué desvarío! ¿Pues des- 
de cuándo se meten los hombres en la educación de las niñas? 
(...). He, resolveos a educarlas como a hombres, que ellas os 
lo consentirán de buena voluntad. Cuanto más se les quieran 
semejar, menos los gobernarán; y entonces sí que serán ellos 
verdaderamente los amos.» (De Emilio o la educación, Parte 


I). a 


La importancia de los roles, que pueden variar entre culturas 
y entre momentos históricos (por lo tanto son fieles reflejos de la 
sociedad), es que se convierten en una influencia social en la con- 
ducta que actúa desde el propio interior del individuo. Es decir, 
al asumir un rol sexual se está interiorizando una actitud que pue- 
de limitar la vida de la persona, sobre todo intelectualmente, pues- 
to que en el caso de la mujer ha supuesto que no se le exigiera una 
labor intelectual y así se la ha mantenido apartada de la vida aca- 
démica y de puestos de responsabilidad durante años. Esto se rela- 
ciona con los conceptos de identidad de rol y rol de género, es decir, 
la experiencia que tiene una persona de ser hombre o mujer, o una 
combinación de ambos sexos, y la conducta con la que se expresa 
dicha identidad (ver capítulo 11). Las influencias sociales que con- 
ducen a asumir un determinado rol actuarían prácticamente desde 
el nacimiento del nuevo ser: usar determinados colores para vestir 
al bebé según sea niño o niña, comprar determinados juguetes en 
función del sexo, tratar de un modo distinto al hijo —por ejemplo, 
favorecer sus niveles de actividad, etc.— respecto a la hija —mos- 
trarse más complacientes con ella, reforzar conductas más reposa- 
das, etc.—. Esto hay que tenerlo en cuenta cuando se habla de 
diferencias de sexo en capacidades intelectuales porque es inne- 
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gable que de algtin modo, atin aceptando las bases genéticas de las 
mismas, deben modular el rendimiento de los individuos dibujan- 
do a edades muy tempranas los futuros patrones de desarrollo cog- 
nitivo. Se trata de considerar que la existencia de unos patrones 
culturales o estereotipos sobre roles sexuales (actividades tipifica- 
das por sexos) pueden —y creemos que lo hacen— determinar ex- 
periencias infantiles sexualmente distintas (Sherman, 1967). Sería 
consecuencia de lo que Maccoby (1966) denominara tipificación 
sexual, es decir, el hecho de que los propios rasgos de las personas 
se hayan sometido a una clasificación desde la infancia que los di- 
vide en masculinos y femeninos. 

Como hemos sugerido antes los estereotipos implican diferencias 
en el propio proceso de socialización de niños y niñas. En el ámbito 
escolar ya a edades tempranas los niños y las niñas reciben una orien- 
tación distinta basada en esos estereotipos, según los cuales son ani- 
mados por sus maestros y maestras —y por sus progenitores— a 
competir por el éxito y mostrar un cierto nivel de agresividad disfra- 
zado con más o menos fortuna de asertividad, orientando sus intere- 
ses hacia todo lo que sea técnico o científico —que requiere, por 
ende, habilidades matemáticas y espaciales—, mientras que a las ni- 
nas se las conmina a ser solidarias, pacíficas, evitando hábilmente su 
interés por actividades que requieran capacidades espaciales o mate- 
máticas ya que, por el contrario, se las orienta hacia trabajos de tipo 

asistencial (enfermería, magisterio, etc.). Según Sherman (1967) esta 

situación se ve reflejada en las actividades preferidas por los niños 

durante su tiempo libre: los niños pasan más tiempo que las niñas 

dedicados a juegos que requieren el desarrollo de la habilidad espa- 
“ cial (construcciones, bloques, etc.). 

Hamilton (1995) cita los estudios de Nash (1979) y Durkin 
(1987) que precisamente sugieren que la experiencia infantil en el 
contexto sociocultural es el aspecto más crítico en el desarrollo de 
diferencias de sexo, porque los procesos de cognición social son 
los pilares de la construcción y mantenimiento de las diferencias 
de sexo. Así las personas tipificadas sexualmente realizarán con 
mayor efectividad las tareas que tengan una etiqueta sexual: los 
hombres las tareas «masculinas» y las mujeres las tareas «femeni- 


228 


nas». Una revisión meta-analítica sobre el impacto del rol sexual 
en el funcionamiento cognitivo realizada por Signorella y Jamison 
(1986) parece apoyar estas ideas. Se consideraron tareas de per- 
cepción espacial, rotación mental, visualización espacial, capaci- 
dad matemática y verbales, midiendo el rol sexual a través de 
autoinformes. Los autores observaron que cuanto más se conside- 
raban los sujetos masculinos mejor rendimiento cognitivo logra- 
ban en relación a los sujetos femeninos, especialmente en las 
tareas espaciales, que parecen mantener esa connotación de mas- 
culinidad a la que nos referfamos. Por su parte Hamilton (1995) 
realizó otra investigación centrada en las diferencias de sexo en 
procesamiento viso-espacial, pero basándose en la importancia de 
lo que denominan posesión del rasgo de género que tiene en las mis- 
mas. Utilizó una tarea de rotación mental en tres dimensiones y 
comprobó que la autopercepción de posesión del género contribu- 
ye significativamente. 

Harris (1981) destaca que, en general, los hombres han tenido 
más experiencias que favorecen el desarrollo de la competencia es- 
pacial que las mujeres, conclusión con la que coincide Halpern 
(1986b) quien, siguiendo un razonamiento sociocultural, hace in- 
capié en que, durante su vida cotidiana, los niños encuentran de 
forma natural más situaciones que las niñas donde desarrollar sus 
capacidades espaciales. Tenemos los mismos juegos infantiles cla- 
sificados, según estereotipos incluso tradicionales, en juegos de ni- 
ños y juegos de niñas separadamente, de manera que entre los 
primeros hallamos precisamente juguetes que desarrollan habilida- 
des espaciales: juegos de construcción, juegos de bloques... mien- 
tras que por definición, los juguetes de niñas se refieren 
principalmente a aspectos domésticos o del cuidado personal, In- 
cluso los juegos grupales difieren cualitativamente entre sí según 
sean de niños o de niñas (Maccoby, 1979), observándose mayores 
rasgos de agresividad y dominancia entre los niños. Esto supone 
que ya desde la infancia el hombre ha sido entrenado para desarro- 
llar unas habilidades espaciales, es decir, ha sido entrenado in- 
conscientemente para ello, mientras que la mujer ha hallado, en 
términos generales, menos oportunidades para ello. 
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Posiblemente los roles sexuales influyen en el rendimiento en ta- 
reas que requieren capacidades matemáticas. Los propios padres juz- 
gan como más importante, 0 más propio, que sus hijos varones 
destaquen en matemáticas, disculpando a sus hijas de obtener bue- 
nas notas en esta asignatura. En este sentido las matemáticas ten- 
drían un valor masculino que afectaría a la actitud con que niños y 
niñas se enfrentan a ellas en la escuela. De cara a su futuro las niñas 
en general, desde esta perspectiva, darían menos valor a las asignatu- 
ras relacionadas con conocimientos matemáticos y tendrían menos 
interés en realizarlas en el caso de ser una materia optativa, mientras 
que en los niños se observaría una actitud contraria. 


La experiencia o práctica previa 


Una posibilidad que se deriva de considerar las diferencias sexua- 
les como una consecuencia cultural es que, a igualdad de oportuni- 
dades —es decir, contando con una misma cantidad de 
experiencia o práctica— las diferencias inter-sexos disminuiría, 
si no desaparecieran totalmente dado que es de suponer que el dé- 
ficit experiencial atribuible a las mujeres no es el factor causal ex- 
clusivo de las diferencias. Así Goldstein y Chance (1965) hallaron 
que podía erradicarse las diferencias sexuales en el Test de Figuras 
Enmascaradas, al igualarse los tiempos hombres y mujeres a través 
de la práctica con bloques de ensayos de dicho test. También Con- 
nor, Schackman y Serbin (1977) llegaron a la misma conclusión en 
una muestra infantil con el Children's Embedded Figures Test 
(cert, Witkin et al., 1971), observando solo superioridad masculi- 
na entre todos los sujetos que no habían sido entrenados previa- 
mente. Connor, Shackman y Sherbin (1978), utilizaron una 
muestra de 52 niños y 41 niñas, de edad media 6,5 años, a los que 
administraron el cerr. Concluyeron que tanto niños como niñas 
a los que se dio una práctica directa se beneficiaron de la misma, 
mejorando su rendimiento. Si en un principio las niñas rindieron 
menos que los niños, con la práctica no se observaron diferencias 
sexuales, La conclusión de las autoras es que las diferencias sexua- 
les en capacidades pueden modificarse por el desarrollo de las ha- 
bilidades individuales en el área espacial y, por ende, en todas las 
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áreas cognitivas, mediante el entrenamiento o la práctica de las 
mismas. La idea es que existen una actividades determinadas que 
favorecen el desarrollo de esas habilidades y hacia las que se pue- 
den orientar los intereses de ambos sexos. Estudios posteriores 
también han constatado el beneficio que la práctica tiene en el 
rendimiento en una tarea, tanto en mujeres como en hombres 
(ver, por ejemplo, Kaplan y Weisberg (1987) con tareas de natura- 
leza viso-espacial). Sin embargo, McGee (1979) matizó que existe 
una dificultad implícita para conocer con exactitud qué activida- 
des son espacialmente relevantes; reconociendo también que es 
probable que determinadas actividades de tiempo libre y ciertos 
cursos escolares fomenten las capacidades espaciales. 

Para contrastar empíricamente la hipótesis de que el nivel de 
experiencia previa puede contribuir a las diferencias de sexo en 
capacidades cognitivas, especialmente en las espaciales, se han di- 
señado numerosos experimentos. Por ejemplo Newcombe, Bandu- 
ra y Taylor (1983). Estos autores, al observar que eran pocos los 
estudios que han examinado directamente las relaciones entre ca- 
pacidad espacial y experiencias cotidianas, construyeron una esca- 
la de actividades espaciales propias de adolescentes (81 ítems) y 
la administraron a una muestra de estudiantes, junto con el Test / 
de Relaciones Espaciales del DAT, considerado como una medida | 
típica del factor de visualización espacial. En este estudio hallaron 
que, de la muestra de adolescentes, en el grupo de mujeres las pun- 
tuaciones en el test de Relaciones Espaciales correlacionaron .40 
(p<.05) con las puntuaciones totales de la escala de participación 
en actividad espacial; pero en el grupo de hombres dicha correla- 
ción fue únicamente de .18, sin significación estadística. Los auto- 
res también consideraron las correlaciones entre actividades 
concretas individuales y las puntuaciones en Relaciones Espacia- 
les. Observaron el doble de valores positivos significativos entre 
mujeres que entre hombres, incluyendo actividades como cons- 
trucción de maquetas, carpintería, circuito eléctrico, planos de ca- 
sas y uso de compás. Pero no hubo diferencias entre sexos en lo 
referente a su participación global en las 81 actividades de la esca- 
la de actividades extra-escolares. 
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Un año después Lunneborg y Lunneborg (1984) presentaron 
los resultados de un estudio con una muestra de adolescentes (137 
mujeres y 115 hombres), realizado con el objeto de identificar las 
actividades espaciales más frecuentemente realizadas por adoles- 
centes y relacionarlas con medidas psicométricas de capacidad es- 
pacial, es decir, concretar qué tipo de actividades cotidianas de los 
estudiantes se relacionan más con la capacidad espacial y, en con- 
secuencia, pueden favorecer los resultados en tests espaciales. En 
general los resultados muestran en primer lugar que los varones in- 
formaron de mayor capacidad espacial que las mujeres en 9 de 10 
actividades cotidianas (e.g., trabajar con máquinas, jugar con jue- 
gos visuales, dibujar cosas...); y en segundo lugar que los hombres 
dedican más tiempo diariamente solo en estudiar matemáticas, 
ciencias y deporte; pero actividades como juegos visuales, condu- 
cir coches y deportes en general parecen carecer de importancia 
para la capacidad espacial. Los autores informaron además de di- 
ferencias en el grado con que algunas de las actividades se relacio- 
nan con sus habilidades espaciales. Por ejemplo, entre las mujeres 
las puntuaciones en los tests citados, Capacidad Espacial y Razo- 
namiento Mecánico, parecen relacionarse más con cursos escolares 
realizados, en particular con matemáticas. Los autores se pregun- 
tan hasta qué punto podría, en consecuencia, mejorarse el rendi- 
miento de las mujeres en tareas de tipo espacial por un 
entrenamiento previo más intenso, a través de su participación en 
actividades cotidianas relacionadas con esta capacidad cognitiva. 
Pero también señalan el hecho de que el bajo rendimiento obteni- 
do en las tareas escolares de tipo espacial desanima a las chicas a 
interesarse por estas, con lo cual ellas mismas evitan las situacio- 
nes en que podrían adquirir más práctica. Por último, falta por 
identificar todavía las actividades escolares que implican esta ca- 
pacidad cognitiva. 

Posteriormente al considerar que los estudios antes descritos 
eran débiles en cuanto al número de experiencias y actividades es- 
paciales contempladas y en examinar las influencias simultáneas 
de algunas variables ambientales en el rendimiento en los tests es- 
paciales, Olson, Elliot y Hardy (1988) diseñaron otro experimen- 
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to, con una muestra de estudiantes universitarios, 53 mujeres y 45 
hombres, de entre 18 y 22 años. Utilizaron una batería de seis 
tests espaciales (con ítems del Test de Figuras Enmascaradas, el 
Test de Rotación de Cartas, de una tarea de rotación adaptada de 
Shepard-Metzler, de un test de cubos, etc.), un cuestionario de 
antecedentes espaciales (actividades, cursos académicos, auto- 
evaluación, localización en mapa de zonas de su entorno cotidia- 
no...), así como un cuestionario para ver el estilo de procesamien- 
to visual y verbal del sujeto. De todo este complejo estudio nos 
interesa destacar dos resultados: a) al contrario que la mayoría de 
estudios, no observaron diferencias sexuales en la batería de tests 
espaciales y b) del estudio de actividades espaciales, 47 de los 104 
ítems mostraron diferencias significativas que se corresponden 
con los estereotipos sexuales más tradicionales: las mujeres prefi- 
rieron deportes como la gimnasia rítmica o el patinaje artístico, 
baile, actividades mixtas (decoración, hacer puzzles en grupo...) y 
trabajos manuales; mientras que los hombres prefirieron deportes 
de contacto (como el fútbol, baloncesto, hockey, béisbol, etc.). 
Además estos mostraron un mayor índice de participación en acti- 
vidades que parecen aportar experiencia espacial, tales como utili- 
zar herramientas, reparar coches y muebles, construir maquetas o 
videojuegos. Los resultados de las correlaciones parecen indicar 
que tanto actividades, tales como cursos académicos como auto- 
evaluación se relacionan con puntuaciones en los tests espaciales. 
Los deportes en equipo, el ballet y la danza coreográfica correla- 
cionaron negativamente con el rendimiento en los tests espaciales, 
lo que para los autores sugiere que tal vez los tests psicométricos 
que se utilizan para medir la capacidad espacial no sean lo sufi- 
cientemente adecuados para tal fin (cabe preguntarse si existe al- 
gún instrumento psicométrico que mida realmente un constructo 
psicológico). 

En consecuencia, y como ya señalábamos en un principio, la 
práctica previa no es un factor causal de las diferencias sexuales 
observadas en la mayoría de estudios sobre capacidad espacial, pe- 
ro existen datos que apoyan la existencia de diferencias en el en- 
trenamiento previo —y como parte de la vida cotidiana— en este 
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tipo de tareas entre hombres y mujeres. La connotación socio- 
cultural de estas diferencias es también un hecho que hay que te- 
ner en cuenta, a fin tal vez de aumentar la motivación de las muje- 
res, durante los años escolares, para mejorar sus habilidades 
espaciales. Como mínimo debería considerarse que la experiencia 
diferencial entre sexos puede constituir un factor de confusión. 


Factores de rendimiento o variables de la tarea 


Desde una perspectiva más experimental hay que considerar como 
factor que puede contribuir a las diferencias sexuales observadas 
en el rendimiento el referido a las variables de la tarea propiamen- 
te. En este sentido Goldstein et al. (1990) remarcan que a lo largo 
de los diversos estudios sobre el tema que nos ocupa en conjunto 
se han ignorado —o, si tenido en cuenta, no evaluado direc- 
tamente— los efectos de factores experienciales y de tarea —o 
factores de rendimiento tales como tiempo límite versus libre, o 
dificultad de la tarea—. Ambos, junto con las expectativas de éxi- 
to y otros aspectos motivacionales del sujeto, pueden influir, posi- 
blemente por interacción, en el rendimiento de hombres y 
mujeres, sobre todo en aquellas tareas que requieren capacidades 
espaciales y en particular las de rotación mental donde, como he- 
mos visto, se observan las mayores diferencias de sexo. 

Un hallazgo al parecer típico (e.g., Maccoby y Jacklin, 1974) 
es que las mujeres, en comparación con los hombres, suelen ser 
más lentas y cautelosas al responder a una tarea, mientras que ellos 
en conjunto se caracterizan por la rapidez con que realizan las ta- 
reas. Este hecho ha dado lugar a diversas interpretaciones, desta- 
cando las referidas a diferencias en la aplicación de estrategias de 
trabajo. Por ejemplo Mayer (1985) sugiere que las mujeres consu- 
men más tiempo en ajustarse a las cuestiones y determinar un mé- 
todo de trabajo, lo que explicaría la menor proporción de 
respuestas y, en consecuencia, peores puntuaciones en diversos 
tests. Pero para otros autores también podría tratarse de una cues- 
tión relativa a la confianza en la propia capacidad para realizar una 
tarea, en cuyo caso las mujeres tendrían menos confianza en sí 
mismas que los hombres y esto afectaría a su rendimiento como 
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resultado de una mayor cautela al responder si no tienen una total 
seguridad sobre lo correcto de su respuesta (e.g., Eccles, Adler y 
Meece, 1984). Si esto es cierto se tendrían que observar más erro- 
res por omisión en las respuestas de las mujeres respecto a las de 
los hombres (cabe preguntarse, en este sentido, si en las repuestas 
de estos últimos habrá un número mayor de falsas alarmas por un 
nivel de confianza superior que les lleva a realizar un procesamien- 
to menos completo de la información antes de dar su respuesta). 
Estas observaciones pueden reinterpretarse en función de la meto- 
dología de trabajo seguida por los individuos: las mujeres tende- 
rían a usar una estrategia basada en la confirmación previa de sus 
respuestas, trabajar con precisión en detrimento de la rapidez. 

Otro factor que hay que tener en cuenta es la existencia de 
tiempo límite para realizar la tarea. Así las mayores diferencias de 
sexo en rotación espacial, según el tamaño del efecto, se observan 
con pruebas que limitan el tiempo de respuesta (e.g., Sanders, Soa- 
res y D'Aquila, 1982). 

Según Goldstein, Haldane y Mitchell (1990) se puede conside- 
rar que factores de rendimiento como rapidez y estilo de respuesta 
pueden influir en el resultado final, es decir, en las diferencias se- 
xuales observadas en la realización de tareas de tipo espacial. Para 
estos autores las mujeres rinden igual que los hombres en cuanto 
a precisión pero son más lentas y, en consecuencia, dan menos res- 
puestas, con lo que su rendimiento general es menor que el de los 
hombres. Goldstein et al. insisten en destacar que si bien las dife- 
rencias sexuales en el rendimiento en tareas viso-espaciales pare- 
cen ser más sólidas y con una inferior tendencia a la reducción que 
en otras áreas cognitivas, pueden variar en magnitud si cambia- 
mos las condiciones en que se realiza la tarea. El problema de fon- 
do se halla en considerar que una ejecución rápida implica 
Superioridad en la tarea, por lo que los datos pueden interpretarse 
Inevitablemente como que los hombres son superiores a las muje- 
res porque son más rápidos, pero en este caso se está ocultando 
a auténtica capacidad de las mujeres primando la rapidez como ín- 

Ice de un mayor nivel intelectual. 
Stumpf (1993) también considera la necesidad de tener en 
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cuenta los factores de rendimiento como reflejo de las experien- 
cias que el sujeto ha tenido al resolver la tarea. Este autor remarca 
la importancia de esas experiencias al influir en la actitud del suje- 
to respecto a la tarea, ya que influyen en su percepción de la difi- 


cultad de la misma, su probabilidad de tener éxito en ella, sus 


preferencias respecto a otras tareas y su grado de confianza o segu- 
ridad con que realizará la tarea. Stumpf va más allá de estas con- 
clusiones, sugiriendo que las diferencias mostradas entre los 
diversos tests implican otro factor relacionado con las diferencias 
sexuales: el contenido de la tarea (más que la propia dificultad de 
la misma, dado que en este sentido los resultados no son consis- 
tentes). Para el autor la rotación mental como contenido sería lo 
que explicaría las diferencias sexuales observadas. 

Así según sus investigaciones Goldstein et al. (1990) apoyan 
las teorías psicosociales sobre diferencias sexuales, respecto a la 
existencia de estereotipos sobre los roles sexuales que hacen que 
el hombre se sienta más seguro que la mujer respecto a su rendi- 
miento en tareas de tipo espacial, pero Stumpf propone centrarse 
en los procesos requeridos en la resolución de tales tareas, lo cual 
incluye dos pasos: a) considerar las latencias de las respuestas de 
los sujetos a cada uno de los ítems presentados individualmente 
y b) usar escalas para evaluar los niveles de confianza de los suje- 
tos, siempre que realicen tests espaciales que permiten definir 
Operacionalmente con más precisión los factores de rendimiento 
(ver Jayme, M. 1995; para una descripción más completa). 


Diferencias actitudinales y motivacionales 


Si hombres y mujeres difieren en el tipo de estrategias utilizadas 
para resolver las tareas, en el sentido que hemos apuntado con an- 
terioridad de que las mujeres tenderían a usar una estrategia basa- 
da en la confirmación previa de sus respuestas: trabajar con 
precision en aras de la rapidez, es posible que de hecho estén refle- 
jando diferencias actitudinales ante la tarea. Golstein et al. (1990) 
confirman esta hipótesis con los resultados obtenidos en el estudio 
ae hemos comentado con anterioridad: según estos autores sus 

atos contrastan las teorías de base psicosocial que priman la im- 
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portancia de la auto-estima en la consecución del logro, en este ca- 
so en la realización correcta de tareas. 

Considerando que las diferencias de sexo se observan en los 
patrones de rendimiento académico y en las elecciones posteriores 
de las personas, -se han propuesto diversas explicaciones de las 
cuales destacan las actitudinales y motivacionales. Eccles ef al 
(1984) destacan las más relevantes, entre las que se hallan las teo- 
rías del auto-concepto sobre la propia capacidad. Se considera que 
la percepción de las capacidades afecta a un gran abanico de con- 
ductas, incluyendo el rendimiento académico, la persistencia en la 
tarea y la elección de trabajo. Así las personas que tienen percep- 
ciones positivas adoptan una actitud de confianza y expectativas 
elevadas sobre el éxito que lograrán en la tarea. En consecuencia 
realizan la tarea mucho mejor que aquéllos que se caracterizan por 
un auto-concepto bajo. Al extender esta teoría a hombres y muje- 
res, se ha observado que por lo general las mujeres difieren de los 
hombres en la percepción que tienen sobre su competencia en di- 
versas tareas, de modo que su nivel de auto-confianza es inferior 
y así sus expectativas de éxito son menores a las de los hombres, 
con independencia de que realicen la tarea tan bien, o mejor, que 
estos. Es posible, sin embargo, que esté influyendo otra variable, 
y es la valoración de la tarea como masculina o femenina propia- 
mente. Es decir, las tareas estarían tipificadas sexualmente de ma- 
nera que algunas se valoran como propias de hombres y otras 

como propias de mujeres, y en un tercer grupo entrarían aquellas 
consideradas neutras porque no corresponden a ninguno de los 
dos sexos. Entonces la mayoría de tareas experimentales diseña- 
das en laboratorios de psicología podrían tener una connotación 
principalmente masculina que colocaría en desventaja a las muje- 
res, favoreciendo esa auto-percepción negativa de las propias 
capacidades para realizarlas. Eccles el al. citan algunas investiga- 
nones en las que se ha observado que las mujeres esperan tener 
tanito exito en la consecución de una tarea como los hombres, pero 
Precisamente porque han valorado dicha tarea como femenina o 
neutra. ‘Si €sto es cierto, las diferencias de sexo en la auto- 
Percepción de capacidades serían una función del contenido de la 
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tarea más que una actitud generalizada. Entre escolares encontra- 
mos que niños y niñas tipifican sexualmente las asignaturas: las 
matemáticas y las ciencias son propias de hombres, el lenguaje es 
propio de mujeres; así los niños creen ser «mejores» en matemáti- 
cas y las niñas en lenguaje (confían mas en sus respectivas capaci- 
dades), aunque estas ultimas obtengan tan buenos o mejores 
resultados en ciencias que los niños. 

Eccles et al. revisan también las teorías atribucionales, por las 
cuales las causas que los individuos atribuyen a sus éxitos o fraca- 
sos se relacionan con las expectativas que tenían sobre su rendi- 
miento. En términos de diferencias de sexo, se considera que los 
hombres por lo general tienden a atribuir sus éxitos a causas inter- 
nas —a sus propias e indudables capacidades—, mientras que las 
mujeres los atribuyen a causas externas —el azar, factores ajenos 
a sí mismas...— caracterizándose, por el contrario, por asumir los 
fracasos —como reflejo de sus incapacidades—. Sin embargo los 
resultados de los distintos estudios no son consistentes y parece 
probable que sea mas, como en el caso del auto-concepto, la tipifi- 
cación sexual de la tarea la que induce a este tipo de atribuciones: 
las niñas que fracasen en matemáticas pensaran que es porque son 
demasiado difíciles para ellas, porque no tienen capacidad para es- 
te tipo de materia, mientras que los niños que tengan éxito lo atri- 
buirán precisamente a su capacidad. Pero ¿no será porque las 
matemáticas se consideran dominio masculino para el que, según 
estos estereotipos, las mujeres no están preparadas? Por lo tanto 
posiblemente se este produciendo una interacción entre el auto- 

concepto y la atribución causal con la tipificación sexual de la ta- 
rea. Todo esto podría relacionarse con otro constructo, el de inde- 
fensión aprendida en oposición a una orientación de dominancia 
(ver capítulo IV). Los niños con pensamientos de indefensión 
aprendida al percibir problemas en la realización de tareas mues- 
tran conductas de abandono rápido —dejan de hacerla porque son 
incapaces de seguir adelante— o bien se observa un decremento 
en la efectividad de las estrategias que utilizan para resolver pro- 
blemas. Por el contrario, los niños con una orientación de maes- 
tría, de dominancia ante los problemas persisten en la tarea O 
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mejoran el rendimiento. Algunos autores consideran que a la inde- 
fensión aprendida subyace una atribución causal externa a los fra- 
casos mientras que a la orientación de dominio subyacerían 
factores internos como dificultad de la tarea o falta de esfuerzo; 
en definitiva los procesos atribucionales serían mediadores en la 
indefensión aprendida. Refiriéndolo a las diferencias de sexo, se 
consideraría que las mujeres tenderían a dar respuestas de inde- 
fensión aprendida en tareas como las matemáticas, con lo cual vol- 
vemos al área de la tipificación sexual de las tareas. Maccoby y 
Jacklin (1974) citan un estudio de Moriarty (1962) en el que ob- 
servó que las niñas que inicialmente abordan la tarea (un test de 
inteligencia) de forma más organizada, según se hace más difícil 
y tienen fallos, muestran menos concentración y más deseos de 
abandonar que los niños. Esta conducta podría interpretarse como 
propia de la indefensión aprendida; es posible entonces que las 
mujeres tengan más miedo a fracasar y estén más afectadas por ese 
miedo que los hombres. i 

En el estudio realizado por Eccles et al, (1984) diseñado para 
contrastar las teorías de la atribución y la indefensión aprendida 
en relación a diferencias de sexo en rendimiento académico — 
matemáticas y lengua— la conclusión más sólida a la que llegaron 
es que el valor subjetivo de la tarea es un mediador para ambos 
sexos tanto en los planes de logro como en las elecciones académi- 
cas; no obstante no contrastaron la validez de las teorías de inde- 
fensión aprendida en este ámbito sino cierta evidencia de 
diferencias de sexo en atribuciones de capacidad pero únicamente 
para aquellas personas que tienen un bajo nivel de expectancia y 
sin constatarse una relación entre medidas de expectancia y con- 
fianza en las propias capacidades. De su estudio se deriva que el 
valor que atribuyan los sujetos a las tareas —por ejemplo, su grado 
de dificultad — influye en la auto-percepción de capacidad, lo cual 
sugiere que se estructuran unas creencias para cada área, creencias 
que predisponen a seguir atribuciones causales distintas. 

María Jayme, en su tesis doctoral no publicada (Jayme, 1995), 
presenta una investigación destinada a explorar diferencias de se- 
xo en procesos atencionales, sustentada en métodos genera- 
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dos desde la psicología cognitiva y el modelo del procesamiento de 
información, mediante índices derivados de la cronometría mental 
(tr medio), de la Teoría de Detección de Señales (sensitividad 
perceptiva y criterio de decisión, a través de los cuales pueden ex- 
plorarse diferencias individuales en seguridad y confianza en la 
propia decisión de respuesta), índices clásicos de rendimiento 
(porcentaje de aciertos, omisiones, falsas alarmas, etc.) así como 
del registro de Potenciales Evocados Cerebrales (componentes 
N100 y P300, este último entendido como un Índice psicofisioló- 
gico de la velocidad de procesamiento, más objetivo que el TR). 
Partiendo de que entre los sujetos de la muestra no existían dife- 
rencias de sexo (ni en inteligencia general ni en capacidades espe- 
cíficas como verbal, numérica, espacial o abstracta), del estudio de 
los resultados en pruebas atencionales clásicas (de vigilancia y de 
atención selectiva), cronométricas y de rotación mental, observa- 
mos que en conjunto las mujeres eran más lentas (en términos de 
velocidad de respuesta) y menos precisas (en términos de rendi- 
miento medio, con un procentaje superior de falsas alarmas) que 
los hombres, siendo la diferencia estadísticamente significativa en 
las pruebas atencionales y creemos que en función de las operacio- 
nes cognitivas implicadas en la realización de las tareas (es decir, 
a mayor nivel de complejidad de la tarea mayor probabilidad de 
diferencias de sexo en los resultados). La mayor lentitud femenina 
a nuestro juicio se sustenta posiblemente en diferencias en el tipo 
de estrategias cognitivas aplicadas a la resolución de las tareas y, 


en especial, en esas variables de naturaleza motivacional relaciona- 
das con la cautela femenina: 


«las diferencias se deberían (...) al tipo de procesamiento reali- 
zado por hombres y mujeres, a la naturaleza de las estrategias 
utilizadas para resolver las tarcas, a diferencias en los procesos 
de respuesta versus los procesos de evaluación de estímulos y, 
especialmente, a factores inherentes a los propios sujetos que 
se sustentarían en aspectos socio-culturales, tales como con- 
re en las propias capacidades para realizar las tarcas, 

pectativas de éxito y seguridad en las respuestas dadas, 
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relacionada esta última con la cautela al responder. Todos es- 
tos aspectos colocarían a las mujeres en una situación de infe- 
rioridad respecto a los hombres en el rendimiento cognitivo en 
general.» 


Para el tema que nos ocupa creemos que es positivo considerar 
la existencia de unas creencias subjetivas (tanto en hombres como 
en mujeres) presentes en el momento de enfrentarse a cualquier 
tarea, así como las consecuentes atribuciones causales que las dis- 
tintas personas de hecho están anticipando de su realización. Esto 
es especialmente cierto en lo referente a diferencias de sexo en ta- 
reas de rotación mental, las cuales tienen especialmente esa con- 
notación de «actividad propia de hombres» que marca las 
creencias femeninas sobre su grado de dificultad y capacidades 
propias de realización. Como vemos, la influencia de los estereoti- 
pos de género es extremadamente poderosa y abarca prácticamen- 
te todas las áreas, desde la inteligencia a la personalidad (ver 
capitulo vin). La experiencia previa, bajo la forma de sencillos jue- 
gos en la infancia, ciertas variables de personalidad, los intereses 
frutos de la tipificación sexual... posiblemente todo ello interac- 
ciona para producir un resultado que permanece, sin embargo, co- 
mo un enigma al que contribuyen ciertas diferencias de sexo 
biológicas que apuntan, según los últimos datos, a la propia orga- 
nización cerebral de hombres y mujeres. El sentido último de las 


diferencias queda pues sin ser revelado, reclamando de este modo 
más investigación. 
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Vil, SEXO, GÉNERO Y PERSO. 
NALIDAD 


«La principal diferencia entre hombres y mujeres se debe en- 
contrar en la manera en que los rasgos que manifiestan se orga- 
nizan o combinan, Así, incluso cosas que parecen como la 
misma clase de conducta en hombres y mujeres, pueden tener 
diferentes orígenes e implicaciones. Este es el problema al que 
teóricas y la investigación actual. En 


se dirigen las discusiones 
se ha convertido en 


los estudios sobre la personalidad, el sexo 
una importante variable moderadora.» 
Leona Tyler (1965), Diferencias entre los sexos. 


Dimensiones diferenciales clásicas 


Buss y Plomin, en El desarrollo de la personalidad, señalan que el 
a predisposición o componente heredi- 
pero a la vez puede afectar al me- 
ir, otras personas. El 
que a) los niños co- 


temperamento incluye algun 
tario; interactúa con el medio, 
dio, un medio preferentemente social, es dec 
modelo unidireccional únicamente contempla 
mienzan su vida con un número reducido de disposiciones de per- 
sonalidad heredadas; b) estas tendencias innatas son amplias y 
subyacen a una variedad de rasgos de personalidad yc) las nes 
tendencias heredadas son modificables por el medio. En conclu- 


s] 5 ‘pea = | ag 
ión, heredamos una gama de reacciones. 
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¿Existen diferencias de sexo y género en esos temperamentos 
que heredamos? Se cree que sí, pero no necesariamente en cada 
uno de ellos. En los distintos manuales sobre el tema se describen 
unas dimensiones de personalidad clásicas diferenciadas por géne- 
ros, que sistematizamos en el cuadro 7-9. 


Cuadro 7-9 
Dimensiones de personalidad clásicas diferenciadas por géneros. 


Masculino Femenino 


Actividad Pasividad 

Dominancia Sumisión (obediencia) 
Control emocional Labilidad (neuroticismo) 
Agresividad Inhibición (miedo) 


Inteligencia lógica Intuición 
Por lo tanto los principales temperamentos o dimensiones de 
personalidad estudiadas desde la perspectiva del sexo y el género 
se corresponden con Actividad-Pasividad, Dominancia-Sumision, 
Control-Labilidad emocional y Agresividad-Inhibición (así como una 
dimensión de Inteligencia lógica-Intuición, a la que nos referimos 
brevemente en el apartado dedicado a la emocionalidad, entendi- 
da como racionalidad). Estas dimensiones pueden combinarse en 
función de otros parámetros, tales como el espacio asignado social- 
mente a cada uno de los géneros: sea un espacio privado, que pre- 
senta una dimensión de interioridad, o un espacio público, 
referido a una dimensión externa. En el cuadro 7-10 presentamos 
esta nueva clasificación. 
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Cuadro 7-10 
Estructura cruzada de las mencionadas dimensiones en las que se 
puede apreciar que las diferencias están en función de otros pará- 
metros. En este caso, los de espacio exterior/interior y actividad 
pública/privada socialmente asignados uno y otro sexo 


O Masculino Femenino 


Actividad Pasividad 
ACTIVIDAD | ESPACIO Dominancia | Sumisión 
PÚBLICA | EXTERIOR | Control Labilidad 
Agresividad | Inhibición 


(miedo) 


Actividad 


Pasividad 


ACTIVIDAD | ESPACIO Sumisión Dominancia 
PRIVADA INTERIOR Labilidad Control 
Inhibición Desinhibición 


(miedo) 


Como podemos observar el hombre, en función de los rasgos 
de personalidad predominantes, puede ser definido como activo, 
dominante, estable emocionalmente (controlado), agresivo y de 
inteligencia lógica; mientras que la mujer sería pasiva, sumisa, 
inestable emocionalmente, inhibida e intuitiva. En cambio consi- 
derando el espacio social vemos que tales características de perso- 
nalidad solo se mantienen en lo público, permutándose en lo 
privado, en el espacio interior. Vamos a referirnos, a continua- 
ción, a alguna de las dimensiones de personalidad que han cobra- 
do relevancia en la psicología diferencial del sexo y el género. 


Control emocional vs. labilidad emocional 


Tradicionalmente se ha considerado que las mujeres son más emo- 
cionales que los hombres (e.g., Buss y Plomin, 1975). Esto signifi- 
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ca que en una dimensión de emocionalidad, las mujeres quedarían 
descritas por la inestabilidad o labilidad, mientras que los hom- 
bres por el control o estabilidad emocional. Pero posiblemente es- 
tas diferencias de sexo dependan en realidad de lo que se entienda 
por «emocional»; Sherman (1978, p.63), aludiendo a Schachter 
(1964) destaca que se puede dar distinto nombre a un mismo esta- 
do psicológico según los factores cognitivos y los factores de con- 
texto implicados, «es decir, los estados psicológicos básicos 
pueden recibir nombres distintos según se produzcan en los varo- 
nes o en las mujeres». 

Así si entendemos por emocionalidad afecto, entonces Buss y 
Plomin convienen en que sí hay diferencias de sexo. Y las hay en 
el sentido de que a las mujeres, culturalmente, se les ha permitido 
expresar las emociones con mayor libertad que a los hombres, co- 
mo parte, posiblemente, de su rol de género. El llanto es uno de 
los ejemplos más característicos de esta situación; frases como «los 
hombres no lloran» o, como queda tan descriptiva, aunque bella- 

* mente, expresado en el poema, «llora como mujer lo que no supiste 
defender como hombre», denotan esta presión social hacia la con- 
tención emocional en el hombre y, por contrapartida, la permivisi- 
dad en la mujer. Como bien señala Kevin Durkin (1987), el 
estereotipo dice que los hombres reprimen sus afectos, sus senti- 
mientos, en situaciones sociales, mientras que las mujeres estarían 
especialmente predispuestas a manifestarlos y, lo que es más, ser 
víctimas de ellos. 

Pero señalan Buss y Plomin otros posibles significados de lo 
emocional, por ejemplo «irracionalidad». Y aquí de nuevo nos en- 
contramos con los férreos estereotipos de género: la mujer es itra- 
cional. No piensa con la lógica de la razón sino según intuiciones 
incomprensibles (que incluso algunos han relacionado con el tipo 
de pensamiento infantil) y sentimientos. Dicen los autores que co- 
mentamos (p. 208) que «los hombres están educados para suministrar 
atribuciones racionales a su conducta» (cursiva de los autores), pero 
que a las mujeres no se las educa de ese modo. Por el contrario 
existe para ellas una especie de permisividad que las exime de la 
poderosa razón y las alberga en el seno de la vida afectiva. ¿Hay 
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algo más antifemenino que una mujer «dura», es decir, «racional», 
con el consiguiente peligro de ser demasiado inteligente? El juego 
de los roles de género cobra una especial relevancia en la vida so- 
cial; posiblemente muchas mujeres adopten los papeles tradiciona- 
les que tienen la benevolencia del mundo masculino, ocultando 
conscientemente su racionalidad a conveniencia de la situación. 

Respecto a emoción entendida como expresión de ira y enojo 
(afectos negativos), nos encontramos inevitablemente con el peso 
de lo social. Las mujeres «mandonas», con «mal carácter» (cuyo 
equivalente masculino sería «carácter fuerte»), son una auténtica 
pesadilla para muchos hombres, porque implica un estado de hu- 
millación para ellos. Señalan Buss y Plomin (1975) que a esta clase 
de mujeres se las castiga especialmente por una negación de los re- 
cursos y una retirada del afecto, y añaden (p. 210): 


«Esta última es fundamental; una motivación básica en las mu- 

jeres tradicionales es la de ser amada y admirada. La mujer 

asustada puede ser protegida y amada por los hombres tradi- 

cionales; la mujer irascible, nunca.» s 

De lo que se deduce que el asunto afecta a las personas tradi- 
cionales: la mujer pasiva, dependiente, emocional (en el sentido de 
expresión de sus afectos), el hombre irascible, fuerte, seguro de sí 
mismo. Esto es lo que transmitimos a través de los roles de géne- 
ro: el hombre, inserto tempranamente en una corriente de compe- 
titividad, aprende que ha de enfadarse ante una situación 
contraria a él o un intento de dominancia, la mujer aprende a mos- 
trar temor y depender de otros. Veámoslo de este modo: e/ valor 
es masculino; la cobardía, femenina. 

En cuanto a emoción como ansiedad, nos encontramos con que 
se presupone incluso que el sistema femenino tiene una mayor 
reactividad fisiológica ante potenciales fuentes de estrés; el este- 
reotipo decía que la ciclicidad hormonal femenina sería responsa- 
ble de su mayor inestabilidad emocional (por ejemplo, cambios del 
estado de ánimo durante los días previos al ciclo menstrual como 
consecuencia del nivel de estrógenos: ansiedad, depresión, irasci- 
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bilidad... todo lo cual ha configurado el denominado síndrome pre- 


menstrual o PMS). Se enseña a la mujer que ante una contrariedad 


debe ceder, en cambio el hombre ha de rebelarse y expresar libre- 
mente su enojo. Nos recuerda Sherman (1978) que precisamente 
ante una amenaza se producen dos reacciones básicas: enfrenta- 
miento (pelea) o huida, y que esta última es característica de la 
mujer porque las presiones socio-culturales la obligan a no expre- 
sar ira, agresividad... y posiblemente sean situaciones de esta na- 
turaleza las que induzcan a la mujer a que sea más vulnerable a la 
ansiedad. De hecho se combinan una serie de rasgos estereotípica- 
mente femeninos: dependencia, pasividad, baja autoestima... para 
provocar estados emocionales de ansiedad. Así dice Sherman 


(1978, p. 63): 


«Una actitud pasiva dependiente es apta para evocar la ansie- 
dad, va que los sentimientos individuales de incompetencia y 
vulnerabilidad incapacitan para actuar. Sin embargo una per- 
sona dependiente, incluso cuando se la provoca una cólera jus- 
tificada, puede ocultar su reacción por miedo a enfrentarse con 
la persona de la que depende. En las reacciones neuróticas pue- 
de incluso volverse muy ansiosa temiendo que su cólera se ma- 
nifieste.» 


Los estudios experimentales sobre las diferencias de sexo se 
centran principalmente en estados y estabilidad emocional. Hyde 
(1991) ha constatado que la mayoría de investigaciones indican 
que las mujeres son más tímidas, temerosas y ansiosas que los 
hombres. Sherman (1978) señala que se considera que las mujeres 
son más inestables emocionalmente que los hombres, diferencia 
que se manifiesta a edades tempranas. 

En la investigación experimental se han utilizado principal- 
mente medidas de auto-informe, por lo general escalas diseñadas 
para adultos y que han sido adaptadas para niños. Sin embargo es 
muy difícil evaluar tales diferencias en niños pequeños; hay que 
basarse en índices inferidos como puedan serlo el llanto o la in- 
quietud. Así en bebés se acepta que el malestar emocional se ex- 
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presa por el llanto, por lo que se estudia su frecuencia y duración. 
Pero las revisiones de distintos estudios muestran resultados con- 
tradictorios (Buss y Plomin, 1975); en general podría afirmarse 
que no hay importantes diferencias de sexo, aunque en estos tra- 
bajos también se ha constatado la influencia que los adultos ejer- 
cen en las reacciones de niños y niñas, así como en la 
interpretación de las mismas. Por ejemplo, puede que los progeni- 
tores tiendan a coger más a un bebé niña que a un bebé niño, y 
la primera aprenda a que si llora más, la cogerán con más frecuen- 
cia. No obstante para Judith Bardwick (1976) aun aceptando que 
nacemos con unos rasgos de personalidad determinados, la in- 
fluencia de los padres no se daría antes de los dos años (p. 157): 


«Sugiero, entonces, que los niños nacen con determinadas ca- 
racterísticas de personalidad que se traducen en ciertos com- 
portamientos, y que los padres reaccionan antes estos 
comportamientos valorándolos de una u otra forma.(...) Las di- 
ferencias sexuales muy tempranas no se origina como respuesta 
a la acción de los padres.» 


Pero las distintas investigaciones apuntan a una diferencia 
presente ya en bebés (Hyde, 1991): los niños llorarían preferente- 
mente como parte de una reacción de frustración, pero las niñas 
no tanto, sino por accidentes, etc. A nuestro juicio este dato (que 
sugiere la presencia de «rabietas» en el sexo masculino desde muy 
temprano) unido a la observación de Buss y Plomin (1975) respec- 
to a que los niños son más irascibles que las niñas desde los tres 
© cuatro años, nos remite a diferencias de sexo en agresividad pro- 
Plamente, a las que nos referiremos más adelante. 

Por otra parte durante la infancia las diferencias sexuales en 
emocionalidad se valoran también según los juicios de maestros y 
Maestras. En este tipo de evaluaciones los resultados generales - 
Muestran que las niñas suelen puntuar más alto en escalas de ansie- 
dad, y también se las evalúa como más tímidas. Por observación 
directa, sin embargo, la diferencia es muy pequeña (Hyde, 1991). 
Probablemente nos hallamos ante un sesgo en la evaluación del 
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comportamiento de alumnos y alumnas, el mismo que afectaría a 
los juicios sobre la inteligencia (ver capítulo v). 

Una explicación parcial que ha sido bastante bien acogida pro- 
pone que las mujeres tengan más tendencia a admitir sus senti- 
mientos de ansiedad y miedo respecto a los hombres, por lo que 
los autoinformes reflejarían que son más ansiosas pero precisa- 
mente porque tienden a reconocerlo más. Esta explicación implica 
el estereotipo del rol de género al que aludíamos previamente: el 
hombre es más valiente y seguro de sí mismo, la mujer más teme- 
rosa y tímida. La mujer, en consecuencia, está predispuesta a reco- 
nocer sus sentimientos y emociones, y el hombre está más 
predispuesto a pretender no tener ni sentimientos ni emociones. 
La principal diferencia es que pocos hombres tienden a reconocer 
públicamente emociones que son incongruentes con el rol tradi- 
cional masculino. 

Para ilustrar esta situación hemos elegido un ejemplo muy par- 
ticular pero no por ello menos descriptivo, a la par que introduce 
una buena dosis de humor, siempre de agradecer. Se trata de dos 
personajes de cómic, Calvin y Hobbes, obra de Bill Watterson y 
reproducidos en un diario (La Vanguardia, 5-v1, 10-VI y 11-v1-95 
respectivamente). Calvin siente afecto por Susie, pero es un niño 
y su rol no le permite demostrarlo, y menos a una niña, so pena 
de sentir que pone en peligro su incipiente virilidad, así que finge 
ante la florista un desprecio que no siente y elige flores para ella 
entre la basura. También quiere enviarle una tarjeta porque es el 
día de los enamorados, pero una vez más queda dividido por la 
ambivalencia de su rol sexual que a última hora le hace escribir un 
«te odio» en lugar de «te quiero». 

Susie recibe ambas cosas y se siente obligada a demostrar su eno- 
jo dada la grosería de los regalos, aunque a solas consigo misma hace 
la lectura del mensaje bivalente de Calvin y se consuela; él sabe que 
Susie ha hecho lectura de su dificultad para ser sincero y se consuela 
también. Pero ambos por separado, solos a fin de cuentas, incomuni- 
cados, víctimas de una socialización que les impide ser auténticos y 

espontáneos el uno con la otra (de este modo también vemos las di- 
ferencias entre el espacio público y el privado). 
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Sociabilidad 


Dice Janet S. Hyde (1991) que también es parte de un deseo con- 
vencional el que las mujeres sean más sociables que los hombres. 
Ya Maccoby y Jacklin (1974) señalaron que es una creencia infun- 
dada. Los estudios revisados por ambas autoras medían la sociabi- 
lidad en niños y niñas a los que se mostraban dibujos, ya fueran 
de caras ya de formas geométricas. La hipótesis de trabajo era que 
las niñas atenderían más a los rostros, lo cual podría relacionarse 
con un mayor interés femenino hacia estímulos sociales y, en con- 
secuencia, con diferencias de sexo en sociabilidad. Pero la revisión 
de Maccoby y Jacklin no obtuvo diferencias significativas en esta 
variable. Hyde (1991) señala que niños y niñas responden igual a 
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los refuerzos sociales, ni en el tiempo que dedican a jugar con 
otros niños o niñas. Ahora bien, el tipo de interacción social sí que 
parece sugerir diferencias: los niños interaccionando en grupos 
grandes, las niñas en grupos reducidos o bien en parejas (no es de 
extrañar ver, en los patios de recreo, dos niñas cogidas del brazo 
paseando solas). 

Un año después de la presentación del trabajo de Maccoby y 

Jacklin otros autores, Buss y Plomin, daban por aceptable la exis- 
tencia de estas diferencias, que basaban en los roles tradicionales 
de sexo (cursiva de los autores), sugiriendo que dichos roles esta~ 
ban sometidos a los poderosos influjos de las transformaciones 
sociales y que, posiblemente, no serían adecuados para las ge- 
neraciones posteriores. Proponen los autores citados una teoría, 
basada en los roles tradicionales, que explica el distinto sentido 
que la sociabilidad tendría para hombres y mujeres (en la cual es- 
tán implícitas las diferencias en el tipo de interacción social esta- 
blecida). En el caso de los primeros el rol les mueve hacia el 
individualismo, la independencia y el éxito en la competición, pe- 
ro también hacia la participación en grupos primarios (instrumen- 
tales, de trabajo o de diversión), lo que les exige el sacrificio de 
la individualidad en aras de los fines grupales. Aquí se produce el 
conflicto: individualidad vs. cooperación, que puede solucionarse 
a través de la propia sociabilidad. En palabras de Buss y Plomin 
(p.223): 


«De nuestra teoría se desprende que el temperamento de socia- 
bilidad de un hombre le ayudará a determinar cómo resolver 
el conflicto. Los hombres más sociables tienden a renunciar a 
las ambiciones egoístas en favor de los fines del grupo; su so- 
ciabilidad les fuerza a valorar la afiliación y el respecto al gru- 
po más que el logro del estatus a costa de la renuncia del grupo. 
Los hombres menos sociables no están amedrentados por la 
amenaza de rechazo y, además, estarían más preparados para 
cambiar los fines del grupo por los individuales.» 


ISA 


En cambio el rol femenino tradicional, como bien sabemos 
propugna la dependencia y la orientación hacia grupos per se, hacia 
las relaciones interpersonales que puedan desarrollarse et ellos 
más que hacia la competición o la destreza. Así en las relaciones 
interpersonales las mujeres tradicionales son (p. 223): 


«(...) más afectuosas, simpáticas y comprensivas, En compata- 
ción con los hombres, buscan a los demás más frecuentemente 
y hablan de temas más personales. Es fundamental, para la mu- 
jer tradicional, el gustar y ser admirada por su apariencia y 
agradable comportamiento. Y su respuesta es complementaria: 
cálida, receptiva y prestando atención, prodigando alabanzas, 
afecto y cuidados. Si existe un conflicto entre el estatus indivi- 
dual y el ser aprobada y aceptada, se inclina a resolverlo renun- 
ciando a la lucha por el estatus.» 


Así la sociabilidad está implícita en dos roles opuestos, instru- 


mental vs. expresivo (ver capítulo II): el hombre orientadó hacia ' 
el logro pero también hacia la funcionalidad de los grupos, utiliza _ 


la sociabilidad para equilibrar el conflicto entre ambas premisas; 
la mujer orientada hacia las relaciones interpersonales, por el con- 
trario, necesita de la sociabilidad para cumplir con su rol. 


Actividad vs. pasividad 


En todas las culturas se identifica al hombre con lo activo y la mu- 
jer con lo pasivo (Hyde, 1991), como parte íntegra de los roles de 
género. Así Deutsch (1944) atribuía estas diferencias a cualidades 
internas de naturaleza hormonal y anatómica, pero entendiendo 
la pasividad femenina como actividad dirigida hacia una misma, , 
hacia la interioridad; con un contenido de carácter vital: Esto que 
Judith Bardwick (1976) definiría como receptividad. 

De existir tal diferencia entre hombres y mujeres, teniendo en 
cuenta la naturaleza de lo que entendemos por temperamentos de- 
bería observarse desde edades muy tempranas. En este sentido pa- 
ta Kagan y Moss (1962) existe un continuo comportamental de la 
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pasividad a la actividad que tiene un origen constitucional. Así se 
han examinado los niveles de actividad en bebés, mediante el re- 
gistro de conductas que se consideran signos de los mismos, tales 
como el balanceo de los brazos o la agitación de las piernas. El 
meta-análisis de este tipo de estudios realizado por Eaton y Enns 
(1986; citados por Hyde, 1991) indica una diferencia muy reduci- 
da a favor de los bebés varones (d = .29), un valor muy bajo (ver 
capítulo V). Buss y Plomin (1975) señalan que la estabilidad de es- 
ta dimensión no se alcanza hasta el año de vida, y que las diferen- 
cias de sexo no aparecen hasta los cuatro años; por lo que hemos 
de pensar que tal vez los estudios con bebés que cuentan con me- 
nos de doce meses no son fiables. Especialmente porque, según los 
datos de Hyde, el tamaño medio de la diferencia aumenta en fun- 
ción de la edad del niño. Así entre prescolares obtiene un valor 
d=.44, mientras que entre niños mayores, alcanza el valor 
d= .64. La conclusión sería que las diferencias están presentes en 
la infancia y aumentan con la edad, aunque durante la infancia en 
términos de meta-análisis tienen un valor de reducido a medio. Y 
a ello se añade el hecho de que los resultados varían en función 
de la situación en que se mida la actividad de niños y niñas. Así, 


el meta-análisis de los estudios que han realizado la medida (con | 


estabilimetros o registros de conductas) en presencia de los proge- 
nitores obtiene un valor d = .62, que indica mayor actividad mas- 
culina. En cambio, con los registros realizados en ausencia de los 
progenitores, el valor cambia totalmente, siendo d = —.44, que in- 
dica mayor actividad femenina. Otra variable que influye en el ni- 
vel de actividad de los niños es la presencia de otros niños. La 
hipótesis más común es que los niños se sientan más estimulados 
hacia un despliegue energético superior cuando están con otros 
niños, que se traduzca en más actividad motriz. También sería po- 
sible considerar una contribución constitucional característica- 
mente masculina, que induzca una tendencia en los niños a tener 
más energía o responder con más movimientos ante determinadas 
condiciones estimuladoras. De hecho los juegos de los niños son 
más activos que los de las niñas pero precisamente porque requie- 
ren más energía física para competir, luchar, etc, Si hay diferen- 


nen 


cias posiblemente se deban a los roles de género transmitidos a 
través de los juegos infantiles. Por ende Hyde (1991) nos propor- 
ciona un dato a reflexionar: al considerar estudios realizados con 
nifios y nifias hiperactivos, entre el 80 y el 85% de las muestras 
están formadas por niños. 

La revisión con meta-análisis antes citada obtuvo un valor 
d= .50 para muestras de adultos. No obstante entre adultos las di- 
ferencias serían, a nuestro juicio, menos relevantes; el nivel medio 
de las mujeres les exige una actividad constante a lo largo del día 
que en muchos casos es de suponer supere a la que muchos hom- 
bres mantienen. Lo más probable es que, según crecen, tanto ni- 
ños como niñas aprenden a controlar sus niveles de actividad 
hasta convertirlos en socialmente adecuados. Hyde (1991) apunta 
que sea una cuestión de madurez nerviosa, en el sentido de que 
las niñas maduran físicamente antes que los niños (ver capítulo 1) 
así que aprenden a controlar su nivel de actividad también antes. 


Dominancia 


Adams y Landers (1978) definen la dominancia como la resisten- 
cia a los intentos de influencia de otros. Esta es una posible defini- 
ción, puesto que no existe un consenso entre los diferentes 
investigadores e investigadoras respecto a esta dimensión. Mac- 
coby y Jacklin (1974), por ejemplo, la definían a través de conduc- 
tas de liderazgo o la búsqueda de prestigio y reputación. Lipps 
(1993) coincide con Adams y Landers al aceptar que dichas con- , 
ductas relacionadas con la dominancia están orientadas a la impo- | 
sición de los propios deseos en otros, al control e influencia de sus | 
conductas. Todo ello tiene una especial importancia por dos razo- | 
nes: porque por la dominancia se establece la dirección de las inte- 
racciones sociales (superior vs. inferior) y porque refleja el estatus 
de la persona: el dominante es socialmente superior al dominado. - 
€ nuevo encontramos que el estereotipo de género prescribe que 
el hombre sea el dominante y la mujer, la sumisa o dominada. Co- , 
mo el género ha adquirido también el grado de variable de estatus, 
as diferencias de sexo en dominancia pueden estar reflejando pre- 
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cisamente el estatus diferencial entre hombres y mujeres, pudien- 
do contribuir al mantenimiento de tales diferencias, 

Para Lipps (1993) la mujer es más influenciable que el hombre, 
más susceptible a ser dominada, como lo reflejan las diferencias de 
sexo y género en comunicación tanto verbal como paralingúística 
(ver capítulo vi). Asf en la dinámica que se establece en el seno 
de grupos mixtos se ha observado que los hombres tienden a do- 
minar la conversación, hablar más que las mujeres, interrumpir o 
ignorar a estas con mucha más frecuencia de lo que estas lo hacen 
con ellos (si lo hacen). 

El liderazgo es otra área donde tradicionalmente se considera 
que el hombre expresa su mayor tendencia a la dominancia respec- 
to ala mujer. Según Lipps (1993) en grupos inicialmente sin líde- 
res hombres y mujeres tienen la misma probabilidad de serlos, 
pero son ellos quienes con más frecuencia actúan de modo más do- 
minante que las mujeres (la autora dice que hay una probabilidad 
siete veces mayor), incluso aunque las mujeres sean tan capaces co- 
| mo ellos de realizar la tarea con igual o superior competencia, Una 
| interesante diferencia en las estructuras de dominancia grupal la 
encontramos en que los grupos masculinos establecen una domi- 
nancia más estable, basada en el tiempo; en cambio los grupos de 
mujeres, por ejemplo adolescentes, tienden a ser menos estructu- 
rados, más cohesivos y muestran menos evidencia de dominancia 
lineal. No obstante estos datos hay que tomarlos con ciertas pre- 
Cauciones porque según Hyde (1991) la revisión de estudios sobre 
diferencias de sexo en liderazgo informa de un tamaño medio de 
las diferencias con un valor d = .03, prácticamente nulo, así que 

cabe pensar que nos encontramos con un antiguo estereotipo de 
género en el que se ha sustentado la estructuración de muchas fun- 
ciones sociales, 


Dependencia 


E el estereotipo de personalidad femenina se incluyen siempre 
os términos «pasiva» (no activa), «sumisa» (no dominante) y «de- 
pendiente». Prescindiendo de las diversas conceptualizaciones 
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teóricas que se han propuesto en torno a la dependencia, que han 
dado lugar a un gran volumen de obras, podemos definirla como 
una forma de establecer relaciones con el medio, con las personas, 
gue se manifiesta por medio de conductas que requieren de la in‘ 
tervención de otra(s) persona(s). Bardwick (1976) propone distin- 
guir en la dependencia tres aspectos: a) dependencia instrumental, 
es decir, aquella cuyo fin es el de conseguir la ayuda objetiva de 
otra persona y por lo tanto la conducta en sí se convierte en el ins- 
trumento por el cual se obtiene algo; b) dependencia afectiva, cuyo 
objeto es el de lograr el afecto de otra persona, por lo tanto su na- 
turaleza es emocional y no busca logros objetivos; y c) dependencia 
agresiva, que subyace a conductas cuyos objetivos son negativos. 
Como hemos dicho se considera que las mujeres son significativa- 
mente más dependientes que los hombres. Es posible que dicho 
estereotipo se sustente parcialmente en otro supuesto bien conoci- 
do: el que las mujeres están más orientadas hacía las relaciones in- 
terpersonales que los hombres, si se acepta que las conductas de 
dependencia pueden revelar una especial sensibilidad hacia las ne- 
cesidades de las personas que importan. 

A lo largo del ciclo vital es de esperar que cada ser humano de- 
sarrolle conductas progresivamente independientes, partiendo de 
la dependencia absoluta respecto a los otros que establece al nacer 
hasta una independencia adulta positiva (relacionada con la con- 
fianza en uno mismo así como en los demás, la capacidad para con- 
fiar en los otros, etc.). En consecuencia las diferencias de sexo en 
dependencia no parecen observarse a edades muy tempranas (al 
fin y al cabo la propia existencia del niño y de la niña pequeños 
depende por entero de los adultos) sino a partir de los ocho años, 
durante la adolescencia y en la vida adulta. Mischel (1966) lo rela- 
ciona con el proceso de socialización: en las niñas la socialización 
implica una mayor dependencia que en los niños, por ello suele 
considerarse habitual, normal y adaptativo que las niñas sean más 
dependientes y muestren conductas adecuadas a esa dependencia. 
A medida que crezca también se hará más independiente, al lograr 
Una mayor capacidad para enfrentarse al mundo, pero la mayoría 
seguirá valorándose según la acepten y valoren los demás, depen- 
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diendo por tanto de los otros. Resultado: puede preferir portarse 
de forma dependiente en sus relaciones con los demás, conducta 
reforzada por la propia cultura (Kagan y Moss, 1962). 

En cambio el niño se orienta desde muy temprano hacia la 
consecución de la independencia, de tal modo que el niño depen- 
diente es visto implacablemente como un niño mal adaptado, inse- 
guro, inmaduro (cabe preguntarse si en el fondo no será esta una 
forma encubierta de definir a cualquier ser humano dependiente). 
El niño, el adulto al fin, logran su independencia cuando con- 
siguen la meta que se proponen, es decir, cuando toman una 
resolución y la llevan hasta sus máximas consecuencias, con inde- 
pendencia de su contenido o forma. 

Por lo tanto en las niñas socialmente es bien aceptada la de- 
pendencia emocional, pero no ocurre lo mismo con los chicos. En- 
tre estos, por lo general, se observa una dependencia emocional 
materna, siendo especialmente el padre quien obliga al hijo a ex- 
presar una actitud independiente, a desprenderse de las faldas de 
mamá, como se dice comúnmente, por lo que se le recompensan 
las conductas de independencia (desde los primeros intentos, ex- 
presados por lo general en el deseo de hacer las cosas por sí mismo, 
sin ayuda de nadie) y a la par se le insta a mantener relaciones 
competitivas con sus compañeros, a través de las cuales ejercitará 
su capacidad de dominancia. Así lo exponen diversos autores; por 
ejemplo, Sherman (1978) cita un estudio de Sears (1963) según el 
cual la dependencia en las niñas correlaciona precisamente con la 
permisividad materna hacia la dependencia en función del sexo; 
para Sears la conducta dependiente en los niños es regresiva e in- 
dica incapacidad para desarrollar conductas de independencia, 
mientras que para las niñas es aceptable porque es congruente con 
su rol de género. Vemos de este modo como independencia y do- 
minancia mantienen una relación de equilibrio en la tipificación 
sexual a que está sometida la humanidad en cualquier cultura, es- 
tableciendo un polo masculino y un polo negativo, que afecta a 
cualquier conducta humana. 

Tal vez convenga finalizar este apartado recordando que si 
bien la supuesta dependencia femenina ha sido interpretada con 
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ncia como un rasgo deseable, como una forma de adapta- 
ae ue dispone la mujer, los resultados de distintas investiga- 
ed levan a concluir que la asunción plena del estereotipo 
femenino no conlleva a una personalidad saludable y adaptada. 
Bien al contrario, parece que es una fuente de inadecuación. Co- 


ñala Sherman (1978, 57): 


ciones nos l 


mo se 


«El incluir tales maladaptaciones incorporadas al ideal cultural 
femenino puede contribuir para muchas personas a mantener 
una discrepancia entre las expectaciones asociadas a la femini- 
dad y un buen ajuste y una buena maternidad.» 


Agresividad 


No podemos hablar de agresividad sin antes hacer mención del 
concepto agresión. Este implica «la necesidad de actuar coercitiva- 
mente sobre los demás, con inclinación a la violencia. Aparece co- 
mo reacción a una amenaza (o lo que interpreta el sujeto como tal) 
contra el poder propio. Puede observarse en todos los aspectos vi- 
tales para el individuo, especialmente en el marco de las relaciones 
sociales, en forma de lucha, conquista, usurpación, coerción, des- 
trucción.» Así inicia Dorsch, en su Diccionario de Psicología, la de- 
finición del concepto. La agresividad viene pues a ser el término 
con el que se denomina la conducta agresiva cuando esta se con- 
vierte en habitual. 

Platón distinguía tres aspectos del psiquismo humano: la inte- 
ligencia, el apetito irascible y el apetito concupiscible; los tres per- 
miten explicar las diferencias individuales y las colectivas. Así 
a que los griegos se caracterizaron por la sabiduría, la prudencia 
eee ie ellos prevalecia la inteligencia («logistikon»): los 
ela la batte E are valerosa y violenta, en quienes prevale- 
salen rele e tel ToS. fenicios y egipcios se caracteri- 
wi ire ee el apetito concupiscible, el que intenta 

Skai k = satisface las necesidades más básicas: el ham- 

7 exualidad. (Bachs, 1980) . 
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Hipócrates, el famoso médico de la antigüedad que clasif icó a 
los seres humanos según cuatro temperamentos, incluyó el colérico 
entre ellos. En 1927 Alfred Adler, para quien la agresión es una 
manifestación del instinto de poder y tiene como objetivo alcanzar 
el predominio, describió al tipo colérico de Hipócrates como tenso 
v agresivo, más bien mal adaptado socialmente, y cuya lucha por 
la superioridad y el poder le producen un gran gasto de energía, 
Adler formuló en 1935 su propia tipología, inspirada en los cuatro 
tipos de Hipócrates, y llamó al colérico, dominante o imperante, 
siendo su principal característica la falta de consideración por los 
demás. (W. Wolman, 1960). 

La explicación sobre la agresividad requiere por lo menos tres 
planteamientos: las manifestaciones, la causalidad y las diferen- 
cias, en este caso, de género. 

Mussen, Conger y Kagan definen los comportamientos de 
agresión de la siguiente manera: «las conductas agresivas son ac- 
ciones cuyo propósito es causar daño o ansiedad a otros, y entre 
ellas figuran pegar, patear, destruir cosas ajenas, disputar, burlarse 
de otros, atacar a otros verbalmente y hacer resistencia a peticio- 
nes o demandas.» (1976, 373) 

La agresión en la niñez parece ser universal. Aprender a con- 
trolarla es precisamente un indicador importante de sociabilidad. 
En ambos sexos, durante los dos primeros años de vida, las mani- 
festaciones de ira son rabietas y otros estallidos de actividad mo- 
tora sin dirección determinada. Algunas de las causas pueden ser 

llevar la ropa demasiado apretada, pedir alimento o negarse a ir 
a la cama. (Mussen et al. op. cit.) 

No todos los autores están de acuerdo en los mismos conteni- 
dos de la agresión ni en su significado. El antropólgo Ashley 
Montgu opina que fueron las ideas evolucionistas de Darwin en 
el siglo xix, usadas de forma poco apropiada, las que sirvieron pa- 
ra justificar un supuesto enfrentamiento entre el hombre y la natu- 

raleza, a la vez que entre el hombre y sus congéneres (agresividad 
intraespecífica). La lucha por la existencia se convirtió, ideológi- 
camente, en una lucha a muerte de todos contra todos. 
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«Por competencia —palabra que se emplea habitualmente co- 
mo sinónimo de “lucha por la existencia”— se entiende gene- 
ralmente el proceso de lucha entre varios para alcanzar la 
misma meta. Pero dentro de este significado el término se uti- 
liza en muchos sentidos diferentes, desde un afán pacífico has- 
ta una lucha a muerte. Al insistir tanto en lo de “lucha” se 
olvida con demasiada frecuencia que la cooperación constituye 
también una forma de competencia, y que los individuos y gru- 
pos más cooperativos tienden a disfrutar los mayores benefi- 
cios de supervivencia.» (1978, 45) 


Mientras la competencia (habilidad) sea competitividad y la 
lucha por la existencia sea no solo llegar cada cual a su cima sino 
además, en palabras de Thorndike, llevarle la delantera a otro, es 
obvio que la agresividad se decanta del lado de la violencia. La es- 
cuela de Yale define la agresión como «una conducta cuya finali- 
dad es infligir un daño a alguien o a algo.» 

Debido al sesgo androcéntrico que incluso los libros científicos 
y académicos no pueden evitar, es corriente que en los textos so- 
bre agresividad no se expliciten las diferencias de género, de mo- 
do que la explicación toma una dimensión universal. Solo cuando 
se entra en la psicología diferencial, donde el sexo, la edad y otras | 
diferencias grupales son objeto de estudio además de las indivi- / 
duales, se hace patente que la agresividad es una dimensión de la ' 
personalidad de las que con mayor fuerza distingue entre ambos 
sexos. Piret (1965) uno de los escasos autores europeos que dedicó 
una obra a la psicología diferencial de los sexos, lo expresa dicien- 
do: «Si la emotividad está considerada como una característica fe- 
menina, la agresividad es un rasgo comúnmente ligado con el 
comportamiento masculino. (...) de hecho, ello se manifiesta des- 
de la guardería.» (Piret, 1968, 114) 

La enumeración de investigaciones al respecto es muy numero- 
sa. Datos de los inventarios de personalidad de Bell (1938), Bern- 
reuter (1933), el estudio de Hattwick con más de quinientos niños 
y niñas de dos a cuatro años, y otros, dan resultados semejantes: 
los varones son con más frecuencia pendencieros, pelean por los 
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juguetes, se atacan entre sf, pegan rápidamente y precipitan los 
conflictos. Las niñas se pelean si son molestadas en sus ocupacio- 
nes y su tendencia es pellizcar y arañar; lo más corriente es que 
sus reacciones queden en palabras, La pregunta que se suscita, co- 
menta Piret, es si estos rasgos son de «comportamiento» o «situa- 
cionales». También queda abierta la pregunta de si esto ocurre 
porque los hombres tienen más confianza en sí mismos y son más 
autosuficientes. Pero un trabajo de P. A. Brown (1941) sobre es- 
tudiantes de ambos sexos dio como resultado que las mujeres tie- 
nen más confianza en sí mismas en determinadas situaciones y los 
hombres en otras. (Piret, op. cit.) También en la clásica revisión 
de Datzel (1962) en treinta estudios los niños aparecen significati- 
vamente más agresivos que las niñas. 

No por su antigiiedad los datos han dejando de ser válidos. 
Bardwick (1971) después de afirmar que la agresividad es un rasgo 
estable de los varones, indica que los datos de los años treinta se 
siguen confirmando en el umbral de los setenta. Bardwick no nie- 
ga la agresividad femenina, aunque la llama la «otra» agresividad. 
Mientras los niños utilizan generalmente la física (golpearse, mor- 


: derse, dar patadas) las niñas dirigen invectivas verbales y practi- 


can el rechazo social. Las culturas tienden a reforzar esa hostilidad 
menor, en todo caso más «refinada», de modo que con el paso de 
los años la agresividad femenina se manifiesta con menos fuerza. 
Según Bardwick, en el comportamiento agresivo interactúan tres 
variables: el temperamento o disposición; los valores culturales; 
los refuerzos y castigos específicos. Un cuarto supuesto es el mar- 
co de expectativas derivadas de la conducta masculina dominante. 
(Bardwick, 1976, 211) 


«Para medir los verdaderos niveles de agresión en varones y 
mujeres, se debe incluir la agresión verbal, el rechazo interper- 
sonal, la capacidad de competición académica, la murmuración 
(especialmente en contra de otras muchachas), la desviación de 
los patrones sexuales, la agresión pasiva, el manejo de aquellos 
adultos que tienen importancia para determinada muchacha, el 
rehusarse a la acción, el llanto, las quejas relativas a las altera- 
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ciones somáticas, además de las peleas, los golpes y los mordis- 
co.» (op. cit. 223). 


La agresividad como un rasgo diferencial de personalidad en- 
tre hombres y mujeres es una de las cuatro características que 
Maccoby y Jacklin (1974) dieron como científicas, o sea, creíbles. 
Hyde (1991) nos recuerda que esta diferencia existe en todas las 
culturas de las que se han tomado datos adecuados. Tal diferencia 
aparece entre los dos años o dos y medio y se mantiene de forma 
consistente durante toda la escolarización. En la adultez la evi- 
dencia de la mayor agresividad masculina se observa en un amplio 
abanico de comportamientos, individuales y colectivos, que van 
desde la competitividad en los deportes, los negocios y la política, 
hasta la mayor criminalidad y en última instancia la guerra. 

R. L. Sears (1965) en su estudio sobre el desarrollo del rol ge- 
nérico en niños y niñas encontró la agresión como variable a partir 
de los tres años. Distinguió entre agresión verbal de carácter pro- 
social (regañar, corregir) más propia de las niñas, y agresión anti- 
social con técnicas físico- destructivas, más frecuente en los niños. 

En las hipótesis explicativas de la conducta agresiva o la agre- 
sividad como rasgo de la personalidad se solapan continuamente 
las razones de tipo biofisiológico y las de género. Así Eysenok 
(1973) admite que hay mayor criminalidad en el sexo masculino 
—lo cual no excluye la femenina— y pone como ejemplo que des- 
de los 3-5 años los niños juegan más a base de peleas y riñas, aun- 
que dicha conducta depende, a juicio del autor, del sistema 
endocrino sexual. Incluso Maccoby (1978), completamente de 
acuerdo con la teoría del aprendizaje y después de subrayar que 
una predisposición biológica no es suficiente por sí misma para 
provocar Un comportamiento, admite que aun siendo la domina- 
ción —una forma de agresión atribuida a los varones— un com- 
Portamiento aprendido, parece posible que los chicos estén 
biológicamente más predispuestos a dicho aprendizaje, 

r Dos explicaciones diferentes, pero profundamente emparenta- 
as, han marcado con su pesimismo gran parte del pensamiento 
Psicológico acerca de la agresividad hasta los años setenta: la teo- 
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ría freudiana del instinto de muerte y la teoría etológica de Konrad 
Lorenz sobre la agresividad instintiva intraespecic. 

En 1920 Freud publicó su trabajo titulado «Más allá del princi- 
pio del placer», en el que describe su teoría sobre el instinto de 
mutérte. Según la misma, la conducta de agresión al exterior es un 
desplazamiento de la pulsión de agresión interna, contra uno mis- 
mo; la tendencia fundamental de todo ser vivo es volver al estado 
porque allí no hay conflictos). Llevada al extremo esta pulsión de 
muerte conduciría siempre a la autodestrucción y el suicidio; pero 
la misión de la libido es derivarla hacia el exterior para impedirlo. 
«Esta pulsión se denomina entonces pulsión destructiva, pulsión de 
dominio, voluntad de poder.» (Laplanche y Pontalis, Diccionario de 
Psicoanálisis 1974) Parte de la pulsión se pone al servicio de la fun- 
ción sexual en forma de sadismo. La acumulación de la pulsión in- 
terna hace necesaria la descarga que se orienta a la destrucción. 

La teoría de la pulsión de muerte, ampliamente criticada desde 
dentro y desde fuera del psicoanálisis, tiene un factor relevante 
para el contexto de este libro: no parece afectar más que a los va- 
rones. Ni el sadismo sexual es propio del género femenino, ni tam- 


“poco las guerras, expresión última de tal pulsión. En sendos 


trabajos sobre el tema de la guerra, Freud (1915) alude a las muje- 
res como parte no beligerante, alejadas de tal oficio. Freud imagi- 
na una guerra idealizada que solo fuera ocasión de mostrar los 
progresos alcanzados por la solidaridad humana, tales como no re- 
matar a los enemigos, dejar circular libremente a los médicos para 
que hagan su labor, etc. Mujeres y niños serían objeto de toda con- 
sideración teniendo en cuenta que estos últimos, por ambas par- 
tes, serían en el futuro amigos y colaboradores. En 1932, en una 
carta dirigida a Albert Einstein quien solicitaba su colaboración 
intelectual al darse cuenta, es de suponer, que se avecinaba la se- 
gunda guerra mundial, Freud le expresa su escepticismo; su reco- 
mendación es el «fortalecimiento del intelecto que comienza a 
dominar la vida instintiva e interiorización de las tendencias agre- 
sivas con todas sus consecuencias ventajosas y peligrosas». La cla- 
se de peligro no es explicitado. 
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La teoría etológica de Lorenz (1963) argumenta que la agresión 
tiene la función propia del instinto: la conservación del individuo 
y de la especie aunque, según el propio autor, esto parezca paradóji- 
co. La agresión intraespecífica asegura la distribución de territorios 
y de sus recursos vitales y alimento; ello evita la superpoblación y 
la posible lucha a muerte entre congéneres. También lleva a la se- 
lección de los animales más fuertes como agentes reproductores. El 
vínculo sexual se ve favorecido; donde hay agresión intraespecífica 
suele haber vínculo sexual, de modo que este y la conducta de agre- 
sión van unidos. También el mundo animal posee mecanismos regu- 
ladores para que una agresividad desmedida no ponga en peligro la 
especie. Los principales son el de la inhibición de la agresión con 
las hembras y las crías, el de sumisión o apaciguamiento del animal 
que se reconoce vencido, y el de la jerarquía social dentro del grupo. 
El esquema de Lorenz, «hidrodinámico» se basa en la «salida» de 
energía para reducir la tensión cuando esta sea muy alta. Este es- 
quema ha sido sustituido por etólogos posteriores por el de la «ho- 
meostasis» según el cual por medio de una regulación cibernética 
se mantendrían constantes ciertos parámetros o, más bien, las «re- 
laciones» entre los mismos. (Reuchlin, 1980, 540-541) 

La teoría biologista pone el énfasis en las hormonas, concreta- 


mente en los andrógenos. Es cierto que el embrión y feto masculi- 


no está expuesto desde muy temprano en su vida intrauterina a 
las hormonas andrógenas, especialmente testosterona, que segre- 
gan sus propias gónadas. Ya se vio en el capítulo 1 la importancia 
de tales hormonas en el período perinatal. Aunque en adelante los 
bebés y niños de ambos sexos tienen un nivel hormonal que puede 
calificarse de bajo y estable hasta la pubertad, esta experiencia 
precoz con la testosterona en los varones sirve de hipótesis para 
explicar las diferencias sexuales en conducta agresiva desde los po- 
cos años. Eysenck en concreto afirma: «Se sabe que esta conducta 
agresiva depende del sistema endocrino sexual. (...) La dominan- 
cla es otra propiedad que tendemos a asociar con los machos, 
Mientras que la sumisión es una característica de las hembras. (...) 
La dominancia social parece hallarse asociada con la producción 
hormonal sexual.» (Eysenck, 1981, 154-156) 


269 


Digitalizado com CamScanner 


El tema es complejo puesto que también hay datos respecto a 
la modificación del nivel de testosterona en un mono o en un hom- 
bre modificando sus condiciones de vida, La testosterona dismi- 
nuye en monos cuando se les sitúa en una colonia en la que ocupan 
los últimos puestos de la jerarquía, pero les vuelve a aumentar si 
se les saca de la jaula y se les pone junto a hembras receptivas. Al- 
gunos varones ven aumentar su testosterona al tener relaciones 
con la mujer amada, pero al contrario cuando su pareja es alguien 
por quien no tienen un sentimiento especial. (L. Eisenberg, 1978) 

Una teoría ampliamente generalizada es la de la frustración. 
En el seno de la behaviorista escuela de Yale, Dollard y Miller vie- 
ron las conductas de agresión como la reacción a las frustraciones. 
La hipótesis de Dollard et al. (1939) afirma que en determinadas 
dircunstancias la frustración tiene como consecuencia una con- 
ducta agresiva. La intensidad de la agresión sería proporcional a 
la de la frustración. La frustración es una vivencia de fracaso, de 
injusticia, de no consecución de un fin deseado, de obstáculo exte- 
rior que impide satisfacciones instintivas, y esto tanto si se trata 
de hechos reales o sencillamente percibidos así por el sujeto. Este 
enfoque, a pesar de su encuadre conductual, guarda cierta relación 
con la teoría freudiana. En este sentido no hay que olvidar que 
Dollard hizo formación analítica en Europa en su juventud. 

La morivación agresiva depende de tres factores: 1) fuerza de 
instigación de la respuesta frustrada (ej. Hambre. A más hambre, 
más agresión); 2) grado de interferencia en la respuesta frustrada. 
A más actos interferentes, más agresión; 3) cantidad de secuencias 
de respuestas frustradas que haya padecido el individuo. Es un fe- 
nómeno de acumulación. Cuanto más frecuente la frustración, 
aunque sea menor, más actos agresivos. (Touzard, 1977) 

La teoría conductal de Berkowitz (1962, 1965, 1969) afirma 
que la frustración genera una disposición para producir respuestas 
agresivas mediante el despertar de una reacción emocional que es 
la cólera. Esta disposición puede tener su origen en la observación 
de la violencia y del hábito de responder agresivamente. Debe ha- 
ber estímulos desencadenantes para que haya cólera asociada y por 
tanto conducta agresiva. (Touzard, 1977) 
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Mussen et al. (1969) también se refieren a la frustración en dos 
planos: a) barreras externas y b) conflictos internos. La agresión 
depende de factores tales como: la intensidad de la motivación; el 
grado de frustración del ambiente; observación e imitación de mo- 
delos agresivos; cantidad de ansiedad y culpa asociadas a la expre- 
sión de la agresión. 

Según la teoría de la personalidad de Buss (Buss y Plomin, 
1975) la agresividad es el resultado de la acumulación de tres tem- 
peramentos: actividad, emocionalidad e impulsividad. 

La alta actividad da lugar a la agresividad instrumental (com- 
petición). 

La alta emocionalidad conduce a mayor agresividad principal- 
mente en los hombres. Para el hombre tradicional la alta emocio- 
nalidad ha sido canalizada por el furor dando lugar a la agresión 
colérica (si el rol sexual fuese poco masculino se canalizaría en te- 
mor como en las niñas y mujeres). «En resumen, la alta emociona- 
lidad conduce a una mayor agresividad únicamente cuando la 
socialización conduce a la cólera; en el caso de las mujeres, condu- 
ce a menos agresividad.» (Buss y Plomin, 1980, 265) 

La alta impulsividad supone un menor control de las emocio- 
nes y los deseos. Un individuo con alta impulsividad es más proba- 
ble que exprese la ira a que la inhiba. En situación de competencia 
empleará la agresión instrumental; sufre pues un doble riesgo: es 
más susceptible tanto a la ira como a la agresión instrumental. 
(Ibidem) 

La teoría de los roles observa que el rol sexual exige agresividad 
al varón y pasividad a la mujer, aunque no se sabe por qué aparecen 
las diferencias desde tan temprana edad. Mussen el al. afirman que 
en la cultura norteamericana, como en la mayoría de ellas, los niños 
reciben más acicates (recompensas) y menos castigos por la conducta 
agresiva que las niñas. Las diferencias entre los sexos, claramente ob- 
servables a los cuatro años, aumentan con la edad. 

No todos los estudios detectan una diferencia entre los sexos 
en este aspecto de la conducta, dice Nicholson (1984) «pero siem- 
Pre que aparece una diferencia los chicos aparecen como más agre- 
SIvos que las chicas, nunca al revés». 
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R. L. Sears, en su trabajo ya citado anteriormente, dice que 
a pesar de ser la agresión una de las importantes áreas del compor- 
tamiento humano en la que se encuentran diferencias sexuales más 
pronunciadas, no se pueden definir los roles genéricos exclusiva- 
mente por masculino-agresivo, femenino-no agresivo, La agresión 
es sólo wa de varias dimensiones comportamentales que distin- 
guen empíricamente los roles en cierto grado, 

Después de analizar las prácticas de crianza en numerosas fa- 
milias y los estilos de agresión: prosocial (tipo femenino) y antiso- 
cial (tipo masculino), se llegó a la conclusión de que hay cuatro 
factores de crianza que contribuyen a feminizar tanto a los niños 
como a las niñas, Son los siguientes: 

1. Preocupación sexual del padre. A este factor se le llamó an- 
siedad sexual (por el hijo o por la hija). Estudia la actitud de padre 
y madre respecto a cualquier expresión de sexualidad: correr des- 
nudos, masturbación, juego sexual, etc. Pero el padre es más signi- 
ficativo, 

2. Punitividad de la madre y su falta de permisividad con res- 
pecto a la agresión. 

3. Castigo físico y uso del ridículo. 

4. Exigencias de buenas maneras a la mesa, enseñanza severa 

del uso del sanitario y destete brusco en el caso de bebés. 

Al ser estas prácticas de crianza feminizantes, se supone que 
darán lugar a agresión prosocial y no antisocial. Se puede generali- 
zar que las niñas presentan mucha más agresión prosocial que los 
varones incluso 2 los cinco años de edad (una de sus manifestacio- 
nes es la azotaina). Los niños llegan a adoptar ese comportamiento 
alrededor de los ocho, o sea, con tres años de retraso. El método 
utilizado para la observación es el juego de muñecas. 

A una pregunta formulada a Sears acerca de si consideraba me- 
nor feminidad como equivalente a mayor masculinidad y vicever- 
sa, este responde: 


«Casi todo lo que se ha hecho en relación con el fenómeno de 


la definición del sexo se basa en el supuesto de que masculinidad 
y feminidad son dos extremos de un continuo, mientras que de 
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hecho lo masculino y lo femenino son dos grupos de estructu- 
ras de hábitos que en algunos casos compiten entre sí y en 
otros pueden existir simultáneamente,» (Sears, 1975, 129) 


R. Zazzó, en una investigación con una muestra de 216 parejas 
de gemelos bisexuados encontró una «inversión de roles» en rela- 
ción con la dominancia. La dominación de las niñas empezó a ma- 
nifestarse entre uno y dos años, alcanzando su máximo entre los 
ocho y diez. Hubo disminución entre los diez y los quince para 
aumentar de nuevo de los quince a los veinte. Los factores de rela- 
ción con la dominación son los siguientes: precocidad en el lengua- 
je, precocidad en la limpieza, menor timidez, menor frecuencia de 
enfermedades graves. Cabe señalar que por lo menos tres de estos 
factores son propios del comportamiento del rol femenino. Dice 
Zazzó que el estudio de la pareja bisexuada enseña que la domina- 
ción del sexo masculino, considerado tradicionalmente el sexo 
fuerte, no tiene un valor absoluto: 


«Las superioridades de orden físico solo adquieren su significa- 
ción de superioridad en una cierta estructura de relaciones hu- 
manas, en una sociedad donde actúa a todas las edades una 
segregación valorizada en los sexos.» (Zazzó, 1979, 282) 


La filósofa y ensayista Elisabeth Badinter (1993) cita una frase 
del escritor norteamericano Norman Mailer de su libro The priso- 
ner of Sex (1985) que dice así: «Ser un hombre es la batalla sin fin 
de toda una vida.» Sin necesidad de llegar a la exageración del va- 


. Ton maileriano, casi que la frase de Simone de Beauvoir sería más 


aplicable al hombre que a la mujer: «no se nace varón, se deviene.» 

Badinter nos enumera los cuatro imperativos de la masculini- 
dad que un autor y una autora estadounidenses hicieron famosos 
en una publicación de los años setenta, bajo forma de consignas 
Populares, y que siguen vigentes: 


1.2 Nada afeminado. El hombre de verdad debe estar limpio 
de toda feminidad. 
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2.° Alguien importante, con superioridad respecto a los de- 
más. Admirable. 

3.9 Sólido (como un roble), independiente, impasible. No de- 
muestra emoción. 

4.2 Solitario, audaz, agresivo, no necesita a nadie. Capaz de 
todos los riesgos. (Badinter, 1993, 160-161) 

«Y cuando cae la máscara se descubre un bebé que tiembla» 
escribe el antropólogo D. Gilmore (1990), de la universidad de 
Yale, «que ha observado los estragos de esta masculinidad compul- 
siva en todo tipo de sociedades patriarcales», añade Badinter. 
(Op. cit 165) 


«En resumen, la agresividad tal como hoy en día la entende- 
mos, en la especie humana, no nos parece formar parte de 
nuestra esencia. Igual que la afectividad, de la cual solamente 
representa una expresión particular, es el resultado de un 
aprendizaje.» (H. Laborit, 1986, 9) 


Motivación de logro 


A pesar de que hombres y mujeres en conjunto disponen de capa- 
cidades cognitivas similares, de que incluso durante los años aca- 
démicos las mujeres superan en rendimiento a los hombres (ver 
capítulo v), en la vida adulta son ellas quienes tienen un estatus 
inferior y sus logros son objeto de menor reconocimiento social 
que los obtenidos por hombres. Hasta hace poco el éxito social era 
una cuestión eminentemente masculina; por el contrario las muje- 
res han evitado asumir obligaciones profesionales a largo plazo, 
optando por especialidades y trabajos no competitivos. 

Durante la década de los años setenta tuvo gran relieve un 
constructo de personalidad conocido como motivación de logro y 
que podríamos definir como el deseo de lograr algo de valor o im- 
portancia a través del propio esfuerzo, para destacar en ello. Se- 
gún Atkinson (1964) y McClelland (1958) es «un impulso a ser 
competente en una situación en la que existen normas de excelen- 
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cia». En el área de las diferencias de sexo y género la motivación 
de logro adquirió un carácter explicativo de las mismas, enmarca- 
do en el contexto de la personalidad: las mujeres tienen por lo ge- 
neral una motivación de logro inferior a la de los hombres, y esta 
podría actuar a modo de «barrera» contra el éxito. Y es que, como 
hemos dicho, la motivación de logro se relaciona significativamen- 
te con diversos tipos de conductas y actitudes, constituyendo uno 
de los principales determinantes en la búsqueda del éxito. El es- 
fuerzo que una persona dedica a conseguir algo depende de su ni- 
vel de motivación de logro, de las expectativas de éxito que tiene 
y del valor que otorga al éxito. 


Desarrollo de la motivación de logro 


La etapa crítica se da hacia los cuatro o cinco años (Bardwick, 
1976). Según McClelland (1953) tanto el niño como la niña em- 
piezan a percibir sus conductas en función de determinados nive- 
les (recompensas), experimentando sensaciones agradables cuando 
han alcanzado dichos niveles y desagradables cuando no los alcan- 
zan. Precisamente esas sensaciones agradables son el origen de la 
motivación de logro, por ejemplo surgen cuando el niño/a trata de 
dominar un problema por primera vez sin ayuda, logra hacer algo 
más difícil o mejora su rendimiento anterior: así empieza a desa- 
rrollarse una necesidad de logro. La cultura ha de establecer previa- 
mente unas normas y exigencias que rijan las conductas de logro 
infantiles y, a través de sus agentes socializadores —principal- 
mente los progenitores, como hemos visto anteriormente—, refor- 
zarlas, establecer un nivel de exigencias, etc., de manera que la 
necesidad de logro se vaya fortaleciendo en el niño o la niña. Es 
especialmente importante el refuerzo social directo, la aprobación 
y el reconocimiento por parte de los otros, porque así el niño valo- 
tard las actividades de logro como una fuente potencial de satis- 
facción; aunque en algunos casos, cuando la motivación de logro 
esté consolidada, bastará el propio orgullo y la satisfacción perso- 
nal, sin ser necesaria la aprobación externa. Lógicamente a lo lar- 
go del tiempo variarán las áreas de realización, los objetos de 
satisfacción y los motivos subyacentes a la conducta. ¿Dónde 
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surgen las diferencias de sexo? Posiblemente en la naturaleza de 
la motivación misma: para los niños se halla en sus propias normas 
internas de excelencia, para las niñas en el apoyo externo. Se trata 
de dos modelos de logro distintos en función del género: el modelo 
masculino propone la independencia, la dominancia y una elevada 
necesidad de éxito; el modelo femenino propugna la dependencia, 
la pasividad, la vulnerabilidad esencial ante el rechazo interperso- 
nal. De aquí surgió, como posible explicación de las diferencias, 
un término alternativo, el de necesidad de afiliación, según el cual 
la mujer está motivada por el deseo de aprobación por parte de los 
otros. Al contrario que los hombres, se propuso, la mujer no actúa 
por el deseo de ser la mejor en algo sino por el deseo de lograr el 
afecto y apoyo de los demás, lo que creemos no hace sino reforzar 
su dependencia emocional. 


¿Miedo al éxito? 


Como otra alternativa capaz de explicar las diferencias de género 
en motivación de logro Matina Horner (1969) presentó, como re- 
sultado de una investigación sobre ansiedad en el éxito, la expre- 
sión miedo al éxito. En el cuadro 7.11 describimos la secuencia 
lógica que, a juicio de la autora, explica esta particular conducta 
femenina de temor al triunfo en contraposición a la orientación 
masculina de búsqueda del éxito. 


Cuadro 7.11 
Premisas del «miedo al éxito» femenino según Matina Horner 
(adaptado de Judith Bardwick, 1976). 


Miedo al éxito 


1. Las situaciones de logro son competitivas. 

2. La competición es conducta agresiva sublimada. 

3. La sociedad sanciona negativamente la conducta agresiva en una mujer. 
4, La mujer que triunfa en situaciones de logro fuera del hogar y ante competi- 
dores masculinos es poco femenina y masculina, 

5. Esto crea un conflicto y le hace sentir más ansiedad, 

6. Más que temer el fracaso, lo que motiva a la mujer es el miedo al éxito. 
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Por lo tanto la mujer teme al éxito como signo de posible pér- 
dida de la feminidad, debido a que para llegar a él se exige una 
conducta agresiva (competitiva) que la propia sociedad se ha en- 
cargado de desprestigiar en las mujeres, mediante los roles y este- 
reotipos de género. Si el éxito significa no ser femenina, entonces 
muchas mujeres lo evitan para evitar así su propio conflicto. De 
este modo el miedo al éxito se relaciona con el conflicto percibido 
entre logro y feminidad por una parte, y la conexión percibida en- 
tre logro y agresividad por otra, algo estereotípicamente inapro- 
piado para el género femenino. Para Horner la chica competitiva, 
aquella que rinde y obtiene éxitos, sufre un rechazo abierto y evi- 
dente, pero además siente ansiedad originada por un temor 
interno a perder su feminidad. El temor al éxito, las situacio- 
nes competitivas, causan ansiedad, así que esta será mayor en 
mujeres con alta motivación de logro que valoren el triunfo, espe- 
cialmente entre los hombres (Horner propuso además que hay 
formas de socialización de las mujeres que engendran el miedo al 
éxito). 

En definitiva, el miedo al éxito sería resultado de un entrena- 
miento en el rol de género por el que las mujeres llegan a conocer 
las restricciones sociales de su logro, y las consecuencias de violar 
dichas restricciones, constituyendo una característica de persona- 
lidad estable que se aprende en la infancia. Todo ello se traduciría 
en una inferior motivación de logro, para así no ser «tentadas» por 
algo que podría desequilibrar los fundamentos sociales de nuestra 
cultura. Pero ¿es posible que todo se reduzca a una cuestión mal 
entendida de desvalorización personal, que todo sea función, en 
definitiva, de la jerarquía de los géneros? Incluso se han esgrimido 


«Desde la perspectiva biológica, son las mujeres y no los hom- 
bres las que constituyen el más afortunado de los dos sexos, 
pues son ellas las que perpetúan la especie. De modo que una 
mujer que abandone su papel tradicional de parir y criar hijos 
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no solo actúa contra la ““cosita”” que lleva en su naturaleza, si- 
no que, además, reduce su propia importancia en el esquema 
lógico.» 


Ya hemos indicado en la introducción de este apartado que el 
estudio de las diferencias de sexo y género en motivación de logro 
tuvo su auge durante la década de los años setenta, pero en la ac- 
tualidad no tiene tanta resonancia. Para Nicholson (1984) la mujer 
«ha de enfrentarse a una formidable barrera de prejuicios sexua- 
les» por lo que, a su juicio, la idea de que las mujeres «buscan de- 
sesperadamente la aprobación social» no es tan cierta (es más, en 
diversos estudios se ha constatado que es precisamente la conduc- 
ta de los hombres la que varía en presencia de otros, con el fin de 
obtener la aprobación y reconocimento de estos). Por lo tanto, las 
diferencias no pueden reducirse a una cuestión de «baja motiva- 
ción de logro» pero esta seguirá aferrada a las creencias de muchas 
personas según la mujer vaya incorporándose a ese conjunto de es- 


tructuras que han constituido durante largo tiempo un santa santo- 
run masculino. 


Autoestima 


Por último, vamos a referirnos muy brevemente a otra variable 
que, según diversos autores, contribuiría a las diferencias de sexo 
y género en el rendimiento en general: la autoestima. Es este un 
constructo de más compleja definición por su naturaleza abstrac- 
ta; Bardwick (1976) nos dice que la autoestima depende del yo de 
cada persona, entendiendo este último como el marco de referen- 
cia, el principio de organización con el que cada persona se relacio- 
na con el mundo externo, lo que implica que cada uno se concibe 
a sí mismo un poco según lo que ha aprendido en sus interacciones 
con los demás. El yo constituiría una identidad primaria, la idea 
que tenemos de nosotros mismos; y los roles que adquirimos a lo 
largo de nuestra existencia social nos otorgan identidades secun- 
darias. La autoestima dependerá, en última instancia, tanto de ese 
yo como de la forma en que ejercitemos cada uno de los roles en 
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que participamos. Como dice Bardwick, cuanto más valor se dé al 
yo más autoestima tendrá la persona; cuanta más autoestima tenga 
uno desarrollará plenamente todas sus capacidades. Se trata, en 
definitiva, de una cuestión de confianza en uno o una misma. 

Se piensa que, en general, la mujer tiene menos autoestima que 
los hombres y que ello se relaciona también con sus inferiores expec- 
tativas de éxito en cualquier tarea. Esta creencia surge directamente 
del hecho, ya señalado, de que las mujeres evitan las situaciones 
competitivas y los hombres, al contrario, las buscan. Ya dijimos que 
las diferencias se hallaban en la misma base del proceso de socializa- 
ción de niños y niñas; no obstante también podría interpretarse co- 
mo una cuestión de autoestima o confianza en uno mismo. Los 
distintos estudios señalan que no existen tales diferencias y, a pesar 
de ello, Nicholson (1984) nos remite a las diferencias de sexo en mo- 
tivaciones. Al parecer si bien la autoestima femenina parece ser tan 
buena como la masculina, al enfrentarse a la realización de tareas, 
a la consecución de algo, los hombres confían mucho más en sus pro- 
pias capacidades y se sienten más satisfechos de su rendimiento (de 
nuevo se proyecta la sombra de la motivacion de logro). Pero hay 
que matizar esta afirmación; por ejemplo, respecto al rendimiento en 
tareas, Hyde (1991) señala que las diferencias de sexo en autoestima 
dependen de tres variables: a) tipo de tarea que tenga que realizar 
la mujer. Si es apropiada a su género, no necesariamente se siente 
inferior; b) feedback que reciba respecto a su rendimiento. Si se le 
informa de que lo hace bien, que tiene una buena capacidad, su 
autoestima no es inferior (pero, eso sí, en cierto modo la situa en re- 
lación con lo que los otros opinen); c) presencia o ausencia de compa- 
raciones o evaluaciones sociales. Si la mujer trabaja sola o sabe que 
no se la va a comparar con nadie, no hay inferioridad (en consecuen- 
cía, se trata también de una cuestión de competitividad para la cual 
parece no estar muy dispuesta). 

Lo más probable, como ya sugerimos en el capítulo vi, es que 
todo provenga de la interacción de distintas variables de persona- 
lidad que determinan diferencias en los intereses. Podemos enla- 


zar la autoestima con el éxito en la vida, con las palabras de 
Nicholson (1983, p. 147): . 
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«Hombres y mujeres tienen una opinión igualmente clevada de 
sí mismos como individuos, aunque las mujeres tiendan a tener 
un concepto menos favorable del conjunto de su sexo. Los 
hombres tienden a ser más optimistas que las mujeres en lo que 
hace a sus probabilidades de triunfar —aunque a menudo este 
optimismo es equivocado— y más hombres que mujeres creen 


controlar su destino.» 


La conclusión es que existen diferencias de sexo en ciertas va- 

` riables de personalidad, precisamente aquellas de las que se nutren 
los estereoripos de género, a través de las cuales hombres y muje- 
res se orientan por distintos intereses, como apuntamos al hablar 
de la emocionelidad. Para finalizar el capítulo y por su importan- 
cia vamos 2 sistematizar los intereses, basándonos en Buss y Plo- 
min (1975) del siguiente modo (ver cuadro 7.12): en cuanto a 
intereses primarios, los hombres se orientan hacia los logros indi- 
viduales y la solidaridad de grupo, mientras que las mujeres hacia 
las relaciones personales. El interés primario del sexo masculino 


se convierte en interés secundario para el sexo opuesto, de manera 
que se asegura que no haya motivaciones intensas para lograr el 
éxito en áreas ajenas; o al menos eso era lo que se pretendía. Es 
interesente señalar que, en cambio, para los hombres los intereses 
secundarios se orientan hacia las interacciones diádicas, no hacia 


las relaciones interpersonales en sí mismas. 


Cuadro 7.12 
Intereses primarios y secundarios en función del sexo 
y el género [basado en Buss y Plomin, 1980). 


INTERESES Logros individuales Relaciones personales 
PRIMARIOS Solidaridad de grupo 

INTERESES Interacción diádica Solidaridad de grupo 
SECUNDARIOS Logros individuales 
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VIII. PSICOLOGÍA DIFERENCIAL 
DEL LENGUAJE Y GÉNERO 


«El lenguaje lleva inscrito en su interior la diferencia sexual.» 
(P. Violi) 


Las primeras observaciones acerca de las diferencias lingüísticas 


, vinculadas al sexo de los hablantes y habladas y hablados se re- _ 


| montan al siglo xvi y son debidas a viajeros exploradores y misio- 


| ce . . . 
neros, en lugares geográficos tan diversos como Asia, Africa y 


América. Tales diferencias, desconocidas por entonces en Occi- 
dente, no pasaron de ser casi siempre simples notas a pie de página 
(Aebischer y Forel, 1992). 

Esta «curiosidad lingüística» no llega a ser objeto de estudio 
por sí misma hasta el siglo x1x, cuando los etnógrafos se interesa- 
ron por las lenguas que hombres y mujeres hablaban de forma di- 
ferente para así poder medir los efectos de la colonización y de 
Otras formas de contacto con la civilización occidental. Fue el an- 
tropólogo J.G. Frazer (1900) quien inauguró el estudio específico 


de la diferencia sexual en las lenguas. Su hipótesis fue que el estu- 
dio del género gramatical y las diferencias lingüísticas vinculadas 
al sexo eran fenómenos relacionados entre sí, así como que esta 
relación era de naturaleza histórica (A. Bodine, 1992, cap. 2). 
En sociedades primitivas etnólogos, lingüistas y otros encon- 
traron que las mujeres empleaban la misma lengua que los hom- 


r » : : 
es pero que algunas expresiones, a pesar de ser comprendidas 
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por ellas, no tenían derecho a pronunciarlas. En ocasiones tenían 
que servirse de un lenguaje especial a causa de su existencia confi- 
nada; los hombres temían que si ellas pronunciaban ciertas pala- 


unidad de clasificación y evaluación, en el sentido de comporta- 
mientos asignados a los individuos en función de criterios sexua- 
les, ha ampliado el campo de la investigación y ha hecho proliferar 


bras, unas veces los nombres de ellas mismas, otras los de sus 
parientes politicos, esto podia traerles alguna desgracia. Algunos 
autores han querido ver en ello el origen del uso del eufemismo, 
más frecuente en las mujeres (Nyrop, 1913, Carnoy, 1921, Vendr- 
yes, 1921, por ejemplo, citados por el portugués Da Silva, 1930. 
Y también el trabajo clásico de la alemana Flora Kraus (1924) que 
dirigió un inventario de las diferencias en el habla de lenguas afri- 
canas, amerindias y aborígenes de Australia. Ampliamente citada 
por el psicoanalista T. Reik, 1954, nos referiremos a ambos más 


el número de hipótesis de trabajo derivadas del mismo. 

Hay dos clases de diferencias. Diferenciación por «exclusivi- 
dad» y diferenciación por «preferencia». La primera se refiere a 
aquellas expresiones que solo los hombres o solo las mujeres utili- 
zan. Son raras en las lenguas europeas. La segunda, la de «prefe- 
rencia», se da cuando la frecuencia de ciertas expresiones es mayor 
en un sexo que en el otro (A. Bodine, 1992). 

La mayor parte de las diferencias, tanto de pronunciación co-^ 
mo de expresión, tienen que ver no solo con el sexo sino también. 
adelante). l con la edad y la clase social. La complejidad de la lengua es tal que | 

La falta de interés por el estudio de las diferencias sexuales en la pronunciación, en las lenguas europeas, con estar presente | 
las lenguas europeas, sigue diciendo Bodine, venía dado por consi- —por ejemplo, Ios lapsus— es solo una minucia. Del otro lado es- ` 
derarlo algo sabido, tan sabido como que las mujeres son ilógicas, tán la diversidad de formas lingüísticas y los usos que se hacen de 
no dicen palabras obscenas y/o... hablan demasiado. En 1922 el 


ellas; el lugar simbólico que cada cual en tanto que ser humano se 
lingüista Jespersen puso por escrito eso que «todo el mundo sabe» da a sí mismo y a los demás en el mundo; las estrategias de conver- 
en un capítulo de su libro; en él describe las características dife- sación; la semántica; la creación de palabras nuevas. Y algunos ele- 
renciales del habla femenina: poco lógica, conservardurismo y mentos prosódicos del lenguaje tales como la entonación, con todo 
ausencia de innovación, entre otras. Características que los auto- su valor emocional, muy interesante para la psicología. «La sinta- 
res posteriores irán repitiendo en sus respectivas obras hasta hacer xis no puede separarse de la entonación», dicen Ducrot y Todorov 
de ello el lugar común del que se había partido. En las sociedades (1972). i 
civilizadas, escribe el filólogo Nyrop (1913) antes citado, las muje- El punto de vista tradicional decía que la sociedad determina 
res se sirven de la misma lengua que los hombres en apariencia, el lenguaje de modo que el estudio de este y sus variantes permite 
pero observadas atentamente se descubre que los dos sexos pre- descubrir las variantes socioculturales que lo produjeron. Tal pers- 
sentan diferencias en su habla que si bien no son de gran trascen- pectiva es propia de la sociolingtitstica. No obstante a partir de los 
dencia tampoco son para despreciarlas. Tales diferencias, poco trabajos de W. von Humboldt, en el siglo xix, surge una nueva 
estudiadas hasta ese momento, provienen de aquellas otras de or- Perspectiva que tomará cuerpo en el xx: el lenguaje ya no es la 
den físico y moral y se manifiestan sobre todo en la pronuncia- consecuencia de las estructuras sociales. culturales o psíquicas sino 
di Lidy peda e m a que se convierte en causa de las mismas. En Estados Unidos, pri- 
volumen de estudios mero E. Sapir y luego su continuador, B.L. Whorf, dan una orien- 


sobre diferencias sexuales en el uso de la lengua: el habla, con el tación empírica al pensamiento de Humboldt. Pronto quedó 


a ice n ; e en . a ž A 

E E investigadoras feministas procedentes de áreas + establecida la «hipótesis Sapir-Whorf». Según su postulado la Jer- 

tales co ingtifstic: i : ; ta | i s iinr = aai i 

a T a ngúística, sociología, psicología, antropología y | Sua materna influye en la manera en que se observa y aprehende 
ras. La incorporación del concepto género en todas ellas como | : 


el Univers . 
| Niverso. De ello se desprende que el pensamiento conceptual 
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se deriva de la lengua misma. El determinismo de esta hipótesis 
indica que el aprendizaje de una segunda lengua sería casi imposi- 
| ble. Cada individuo piensa en su lengua y no puede pensar el mun- 
' do ségún otra. Una versión atenuada dice que estos aprendizajes 
sí son posibles si se aprenden también el pensamiento y la parti- 
ción del universo inherente a dicha lengua. 

La psicología se ha dedicado al estudio del fenómeno lingúísti- 
co en casi todos sus órdenes: neurología, psicología evolutiva, psi- 
copatología, lenguaje y pensamiento. No es extraño pues que la 
psicología diferencial tenga también su parte en este cometido, en 
este caso tomando como referente las diferencias de sexo-género 
y su importancia en el plano de la identidad. 

Si hay un fenómeno propiamente universal este es el de la dife- 
renciación biológica, psicológica y social entre los sexos. La prime- 
ra se produce en los estadios embrionario y fetal; la segunda 
resulta ser un proceso comportamental adquirido; el sexo social, 
| por último, viene determinado por las exigencias del entorno. La 
‘lengua participa de las tres características. 

La «psicología diferencial del lenguaje» puede ser utilizada co- 
mo método, como tal psicología diferencial y al estilo de ` la socio- 
| lingüística. «Los datos de observación que recopilan los 
- sociolingüistas pueden ser de la misma indole de aquellos que inte- 
resan al psicólogo...» (M. Reuchlin, 1979). 

Esto en cuanto a la descripción de las diferencias. En cuanto al 
problema del origen o naturaleza de las causas que pueden explicar- 
las, estas deben ser buscadas a un nivel global, en relación con la he- 
rencia y con el medio ambiente, sigue diciendo Reuchlin (op. cit.). 

El objeto de estudio de la «psicología diferencial del lenguaje» 
son las diferencias entre individuos y también entre grupos. 


«Si el género posee cualquier tipo de base biológica, la cultura 
hace que resulte invisible. Las pruebas sobre la forma en que 
las personas adquieren sus identidades de género indican clara- 
mente que este no tiene origen biológico y que las relaciones 
entre el sexo y el género no son en absoluto “naturales”.» Ann 


Oakley (1972) Sex; Gender and Society.” 
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Teoría de la congruencia-incongruencia de C.E. 
Osgood 


Charles E. Osgood y T.A. Sebeok inauguran en 1954 la Psicolin- 
güística según la Teoría matemática de la comunicación de Shanon. 
El lenguaje se considerará un comportamiento de comunicación. 

Algunas características del lenguaje son universales, de tal mo- 
do que pueden encontrarse en cualquier lengua. Entre estos uni- 
versales, desde los tiempos de la aparición del libro de metafísica 
china I Ching (Libro de los cambios) de hace 4000 años, se encuen- 
tra la polaridad entre el yang y el yin que expresa la tensión entre 
cambio y armonía del universo, tal como los seres humanos lo co- 
nocemos. Una polaridad entre dos fuerzas globales que solo se 
pueden denominar positivo y negativo (Osgood, 1973). 


«Yang y yin también prevalecen en la teorización psicológica y 
aparecen con más claridad en los modelos de la dinámica cognos- 
citiva, como el equilibriofdesequilibrio de Fritz Heider (1958), la 
consonancialdisonancia de Leon Festinger (1957) y mi propia teo- 
ría de la congruencialincongruencia (1960).» (Osgood, 1973-111). 


Las teorías citadas por Osgood además de la suya propia tie- 
nen en común los tres aspectos siguientes: 

1) Los elementos cognoscitivos solo interactúan cuando se les 
lleva a una relación de uno con otro. 

2) Las inconsistencias cognoscitivas crean tensión psicológica 
la cual varía en función de la magnitud de la inconsistencia. 

3) La resolución de la tensión psicológica va siempre en la di- 
rección de la consistencia. 

Para entender mejor el yang y el yin así como su comparación 
con las teorías mencionadas por Osgood, veamos cuáles son esos 
universales del lenguaje o, mejor aún, de los procesos cognosciti- 
vos humanos de los cuales el lenguaje es uno más: 

1) La mayor parte de los conceptos con los que aprehendemos 
el mundo están organizados de forma bipolar, o sea, en términos 
de oposiciones polares (pensamiento binario). Así, luz/oscuridad; 
alto/bajo; dia/noche; grande/pequeño, etc. 
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2) Atribución de positividad a uno de los dos polos de cada 
dimensión de calificación. Osgood mismo cita los términos fuerte 
y activo como psicológicamente positivos si los comparamos con 
sus opuestos. 

3) Tendencia a la polaridad paralela. Los polos de diversas di- 
mensiones se relacionan en paralelo: los positivos con positivos y 
negativos con negativos. Precisamente es esta forma de concate- 


„nación la que utilizaría la conjunción copulativa «y» como enlace 


sin que ofreciera ninguna dificultad (congruencia); En cambio, si 


‘se intercalara un polo negativo en la cadena de positivos o vicever- 


sa habría que recurrir a la conjunción adversativa pero (incon- 
gruencia). Así podemos decir limpio y seguro y bueno y claro sin 
entrar en conflicto. O bien feo y bajo y oscuro y torpe de la misma 
manera. Positivos con positivos en el primer caso; negativos con 
negativos en el segundo. Pero si queremos enlazar inteligente, com- 
petente, viejo, este último adjetivo irá precedido de pero. Y lo mis- 
mo si a dos o más negativos se les suma un positivo. El pero, pues, 
tiene valor psicológico porque indica conflicto. 

¿Cómo saber cuál de los dos polos de una dimensión es el posi- 
tivo? Hay tres vías: 1) la propia frecuencia con que son categoriza- 
dos por vía intuitiva de positivos los positivos (son más frecuentes 
en el lenguaje los positivos que los negativos). Entre fuerte y débil 
nadie acostumbra a reflexionar para afirmar que fuerte es positivo 
si se lo preguntan, aunque aplicados ambos por ejemplo al sustan- 
tivo dolor es obvio que débil sería preferible. En este caso, no obs- 
tante, dolor sería tan negativo como débil. 2) La marca lingüística. 
Los términos negativos suelen llevar marca, los positivos, no. Se 
llama no marcado el elemento que aparece allí donde solo uno de 
los dos puede aparecer. Por este motivo también se dice a veces 
que es extensivo mientras que el otro, de uso más limitado, es in- 
tensivo o marcado. En los contextos donde solo el elemento no 
marcado es posible se dice que este representa la oposición o cate- 
goría entera, o bien lo que representa el archifonema, es decir, lo 
que es común a las dos formas de la oposición. Descubierta la fo- 
nología, la noción de marca también ha sido aplicada a las unida- 
des significativas (Ducrot y Todorov, 1983). 


A O 


La marca suele ser un sufijo, un prefijo o una partícula. Ejem- 
plo de sufijo es la a con la que se forma el femenino en la lengua 
castellana (niño/a); de prefijo, la partícula que niega la positividad 
que la sigue: amoral, infeliz, descontento, etc. Un adverbio de ne- 
gación: poco galante; nada simpático; no viable, etc. 

Que el término positivo sea no marcado y extensivo y aparezca 
allá donde solo uno de los dos pueda aparecer es lo que nos impide 
decir que en un aula en la que hay noventa y nueve niñas y un niño 
hay «cien niñas». En su lugar, el término no marcado niño, a pesar 
de ser numéricamente uno solo, nos obliga a decir «cien niños», 
haciendo invisibles a las noventa y nueve niñas. 

Osgood nos recuerda que los términos positivos, sin marca, 
son de uso más frecuente en la sociedad y, con cierto optimismo, 
lo atribuye a que los humanos los han encontrado más gratifican- 
tes, confortantes, etc. Pero esta frecuencia puede ser puesta en 
cuestión si tenemos en cuenta que precisamente por ser extensivos 
y subsumir por tanto en numerosísimas ocasiones al término mar- 
cado, resultan obligatorios si queremos nombrar la realidad entera 
y no solo una parte de ella. La pregunta que en todo caso subsiste 
es por qué en tantas ocasiones deben apoderarse de parte de la rea- 
lidad —en el caso que nos ocupa, la feminidad— en lugar de dejar- 
la expresarse por sí sola. 

Del trabajo de Osgood transcribimos la lista de opuestos que 


menciona para ejemplificar el yin y el yang, expuesta en el cuadro 
8-11. 


Cuadro 8-11 
Características opuestas entre el yin y el yang 
(basado en Osgood, 1973). 


YANG (+) YIN (-) 


Oscuridad 
Creativo va Receptivo 
Móvil Inmóvil 
Alto Bajo 
Masculino Femenino 


Luz contra 
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Desde la psicología diferencial del sexo-género hacemos notar 
que el polo «femenino» de la condición humana queda del lado de 

Jo negativo. El argumento de que lo femenino es tan importante y 
necesario como lo masculino puesto que ambos constituyen la tota- 
lidad no encaja con una psicología de la mujer. El propio autor reco- 
noce que solo son los términos positivos los que recuerdan las 
experiencias «buenas» de la historia de la humanidad. Por otra par- 
te, por mor de la polaridad paralela desde la teoría de la congruen- 
cia, la dimensión femenina está condenada a vincularse con todos 
los negativos posibles, ad infinitum, so pena de entrar en el conflic- 
to propio del pero; si lo femenino quiere vincularse o asociarse a di- 
mensiones positivas, la tensión psicológica resultante se resolvería 
según la teoría de la congruencia, en dirección a la consistencia, o 
sea, retornando a la situación de no conflicto, la negativa. 

Algo está disponible para ser marcado en las formas lingúísti- 
cas. No obstante según Greenberg (1966), citado por el propio 
Osgood (op. cit.), «la frecuencia es un síntoma que necesita expli- 
cación». La proporción de individuos de uno y otro sexo en la so- 
ciedad es 1:1 por lo menos desde la pubertad y cuando no se trata 
de grupos humanos pequeños. Incluso aceptando el marcado lin- 
gúístico la cantidad de veces en que lo femenino podría aparecer 
es la misma que lo masculino; es la doble función de este de auto- 
representarse tanto como de representar ambos polos de la oposi- 
ción lo que le proporciona la frecuencia «que necesita 
explicación». Y explicación cultural según parece. 

El yin y el yang, en lo relativo a la psicología del género, actua- 
ría en el mismo sentido que los estereotipos, como refuerzo de los 
comportamientos tradicionalmente asignados y dificultando el 
proceso de cambio. El pensamiento binario, considerado reduc- 
cionista por muchos pensadores actuales, sería un obstáculo más 


en la búsqueda de alternativas. 
Sociolecto y sexolecto: B. Bernstein y el doble código 


Basil Bernstein, sociólogo, de ideas afines a las de Durkheim y Sa- 
| pir, publicó en 1958 un artículo sobre la relación entre lenguaje 
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clase social. La situación de fondo era que la población escolar 
infantil del Reino Unido, de clase sociocultural y económicamente 
baja, seguía manifestando fracaso escolar a pesar del esfuerzo gu- 
bernamental de proporcionarle la misma calidad de enseñanza que 
a los niños y niñas de clase media. 

El principal responsable de esta ausencia de éxito escolar allí 
donde se esperaba que lo hubiera era precisamente el lenguaje. Un 
antecedente importante es la revisión publicada por McCarthy en 
1954, en Estados Unidos, sobre la influencia de factores sociales 
sobre el lenguaje infantil. Dicha revisión abarcaba todos los estu- 
dios sobre el tema aparecidos en un intervalo de treinta años (Si- 
guán, 1979). 

La lengua, como está generalmente aceptado por la lingiifstica, 
es el código que permite que determinados sonidos o «imágenes 
auditivas» puedan ser asociadas a determinados conceptos; es de- 
cir, tengan un sentido. La lengua, cuando se normaliza para toda 
'una colectividad, dispone entonces de un diccionario, reglas gra- 

| maticales y ortografía propios, Esa es la norma. El habla es la ac- 
tualización de todo ello en cada momento en que un o una 
hablante hace uso del código lingiifstico a su alcance. La lengua 
es un fenómeno social, mientras que el habla es individual. Discre- 
pancias aparte ante esta afirmación de Saussure, lo cierto es que. 

¡quien habla tiene como referente un código para poder hacerlo. 

| ¿Cómo y de qué manera recurre a ese código cada cual? Ahí es 

' donde Bernstein se refiere a las dos sensibilidades: 1) sensibilidad 
para los objetos; 2) sensibilidad para las estructuras (matrices de 
relaciones). Así es como el autor contrapone dos categorías del ha- 
bla, tanto desde el punto de vista lingüístico como desde el socio- 
lógico, 

Sensibilidad para los objetos: se refiere a la capacidad adquirida 
de dar respuesta a las experiencias de la realidad según sus caracte- 
tisticas propias, concretas, consideradas separadamente una de 
Otra (por ejemplo, la pobreza podría ser vista como la suma de una 
ra y Otra, y otra, pero no tanto como el a 
Lo a n de fuerzas económicas, políticas y socioculturales, 

ato priva sobre lo mediato). 
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Sensibilidad para las estructuras: la capacidad adquirida de dar 
respuesta a las experiencias, percibidas estas en términos de siste- 
ma de relaciones. Lo abstracto priva sobre lo concreto y lo media- 
to sobre lo inmediato (por ejemplo, en un estudio de J. Simon es 
al. (1973), citado por M. Reuchlin (1980, 463), preguntadas ma- 
dres de criaturas de 4-5 años acerca de para qué debía servirles el 
lenguaje a sus hijas e hijos, las de medio desfavorecido dieron res- 
puestas prácticas —la salud, la limpieza— o afectivas —ama- 
bilidad, etc.—. Las de medio favorable dieron respuestas relativas 
al «orden», «proyectos» o «usos educativos»). 

La sensibilidad a las estructuras es característica de la clase 
media que posee una mentalidad racionalista que se manifiesta de 
la siguiente forma: 


— Conciencia de la relación entre medios y fines a largo 
plazo. 

— Orientación del comportamiento en función de valores 
universales pero con gratificaciones individuales al progreso per- 
sonal y la competencia. 

— Planificación del comportamiento para conseguir fines 
aunque lejanos en el tiempo a través de una cadena ordenada de 
fines y medios (Siguán, 1979). 

M. Reuchlin (1979) cita a E. Espéret (1975-76), autor de una 
exposición del pensamiento de Bernstein, quien buscando una ex- 
plicación causal señala como uno de los eslabones del circuito que 
permite que la estructura social dé lugar a un cierto tipo de comu- 
nicación, y que este a su vez facilite el mantenimiento de dicha 
estructura social, los «tipos de familias» posicional y personal. En 
las primeras las decisiones dependen del estatuto o jerarquía (por 
ejemplo, el padre); en las segundas la orientación hacia las perso- 
nas hace que dependan más de cualidades psicológicas. En este ca- 

so los niños-niñas construyen más libremente su propio papel; en 
el modelo posicional es más frecuente la orden brusca y/o imperati- 
va ante la cual no hay mucho que pensar. 


La hipótesis de Espéret es, no obstante, contradictoria. Es 


precisamente la familia posicional la que más se parece a la de la 
clase media, más pendiente del estatus y menos de los sentimien- 
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tos, mientras que la personal, al tener en cuenta las cualidades psi- 
cológicas, se pone del lado de las valoraciones conctetas e inmedia- 
tas propias de la clase obrera. 

Aunque en ambas clases sociales se hable la misma lengua, el 
uso de esta permitió a Bernstein diferenciar dos códigos diferen- 
tes, dos categorías del habla: 1) código «formalizado» o «elabora- 
do» y 2) código «restringido». 

Código elaborado: el/la hablante hace una selección laboriosa 
entre un amplio abanico de alternativas sintácticas organizadas de 
forma flexible, lo cual exige una planificación y organización del 
pensamiento. Siguán (1979) cita ocho características propias de 
este código: 


1. Orden gramatical correcto. 

2: Frases gramaticalmente complejas con mayor variedad de 
conjunciones y oraciones subordinadas. 

3. Frecuencia de preposiciones que indican relaciones y/o con- 
tinuidad temporal y espacial. l 
4. Uso frecuente de pronombres impersonales (se sabe...). 
5. Repertorio más amplio y selección diferenciada de adver- 
bios y adjetivos. 

6. La cualificación individual de lo que se dice se hace a través 
de la estructura de las frases y las relaciones tanto internas co- 
mo entre ellas mismas. 

7. El simbolismo expresivo (lenguaje gestual o entonación, 
por ejemplo), es más bien escaso; se busca el sentido lógico. 


8. Jerarquía conceptual compleja en la organización de la(s) 
experiencia(s). 


Código restringido: el/la hablante selecciona entre una variedad 
más limitada de posibilidades sintácticas y que están, además, más 
tigidamente ordenadas. Las características de este lenguaje publi- 
co son las siguientes (Siguán, 1979): 


l. Frases cortas, gramaticalmente sencillas, a menudo inaca- 
badas. Construcción sintáctica pobre. Modo activo. 
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2. Uso simple y repetitivo de conjunciones. 

3. Uso frecuente de preguntas concretas y Órdenes breves, 
4. Número limitado de adjetivos y adverbios, de uso, además, 
estereotipado. 

5. Escasa frecuencia de pronombres impersonales haciendo de 
sujeto de la frase. 

6. Afirmaciones que incluyen la «circularidad simpática», algo 
así como la invitación al oyente a participar de la misma opi- 
nión (por ejemplo, hace frío, ¿no es cierto?). 

7. Con frecuencia una afirmación hace las veces de argumento 
y de conclusión, hasta confundirlas (Hace demasiado frío para 
que salgas). 

8. Uso frecuente de clichés lingüísticos tales como frases he- 
chas, muletillas, etc. 

9. En la estructura de la frase está implícita la cualificación in- 
dividual del hablante. Este se implica. Falta de objetividad. 


El doble código de Bernstein viene a decirnos que hay un len- 
guaje «oficial», legitimado, que es propio de la clase media y que 
coincide, además, con el de la escuela. Aunque las personas adul- 
tas se dirigen a la infancia con un lenguaje especial, menos elabo- 
rado, es obvio que niños y niñas de clase media están expuestos 
durante mucho tiempo al lenguaje formalizado de los mayores, 
que por añadidura corrigen con más frecuencia los errores lingüís- 
ticos de la infancia. La lengua de la escuela y la del entorno fami- 
liar y social no entrarán en conflicto. No así en la clase obrera, 
donde los propios adultos hablan entre sí según el código restringi- 
do que transmiten a su vez a sus descendientes, provocando un 
hiato con la escuela cuando estos empiezan a frecuentarla. Su len- 
guaje pasa así a constituirse como un dialecto social de la lengua 
oficialmente reconocida, o «sociolecto». 

Bernstein, que empezó haciendo pública su teoría para pasar 
a verificarla experimentalmente años más tarde, además de verifi- 
car las características gramaticales antes descritas llegó también a 
las conclusiones siguientes: 

1.2 A igualdad de inteligencia abstracta, medida esta por el 
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test correspondiente, los niños de clase socioeconómica baja pre- 
sentaban un déficit verbal. Dada la relación entre inteligencia y 
lenguaje, los niños de dicha clase social eran más inteligentes que 
los de clase media puesto que sin el mencionado déficit les habrían 
superado en puntuación. O eran iguales a pesar de ello. 

2.° Bernstein hizo un análisis de la duración de las pausas du- 
rante el tiempo de habla. El resultado fue que cuando el tema era 
de carácter abstracto la persona hablante se interrumpía con más 
frecuencia y con interrupciones más largas que si el tema de con- 
versación se refería a cosas concretas e inmediatas. En este caso 
aplicó la técnica de Golden Eisler que es quien cree haber demos- 
trado la verdad de este fenómeno. 

Tomándolo como licencia podemos extrapolar a las diferencias 
entre los géneros bastantes de las características observadas por 
Bernstein y llamar «sexolecto» el lenguaje de las mujeres. Algunas 
de estas características, señaladas ya por Da Silva (1930), coinci- 
den además con las descritas por autoras y autores actuales, tales 
como Robin Lakoff (1975), Patrizia Violi (1991) y otros. 

Da Silva (1930), que observa también las coincidencias entre 
la lengua portuguesa y la francesa, destaca del lenguaje femenino: 


— preferencia de las mujeres por el vocabulario popular antes 
que por el erudito. 

— pocas oraciones subordinadas, «como si fuera difícil enca- 
denar rosarios de pensamientos». 

— escasez de neologismos, especialmente científicos, y sí en 
cambio uso abundante de arcaísmos —las mujeres como con- 
servadoras de la lengua. 

— mayor frecuencia de diminutivos, hipocorísticos y onoma- 
topeyas. Pero también de superlativos —«muy, pero que muy 
bonito», «asombroso»—. Aquí Lakoff (1975) se refiere a adje- 
tivos específicos tales como «encantador», «divino», 
«adorable». 


5 Las razones de estas características diferenciales son para Da 
lva (1930), y en su apoyo acude a citas que van desde Platón has- 
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a 


ta sus contemporáneos, que la vida de familia a que han estado 
abocadas las mujeres las ha puesto en contacto con cosas de tama- 
ño más pequeño, y más tiernas y sensibles como la infancia, por 
ejemplo. Hoy nos referimos a ello como a diferencias de rol 
sexual. 

Las categorías de clase social y sexo-género no pueden obviar- 
se en un análisis lingiístico. Los fenómenos del habla a veces 
muestran paralelismos entre ambas pero otras pueden ser diver- 
gentes sin que ello suponga una contradicción propiamente dicha, 
Por ejemplo, la lengua no estandarizada de las clases trabajadoras 
tiene connotación viril y los hombres —en su uso diferencial de 
la misma respecto a las mujeres— la utilizan como vínculo de soli- 
daridad entre ellos; el prestigio de ser varón es más importante 
que el de tener estatus social y consideran el lenguaje más correc- 
to, propio de la clase media, como afeminado (cita de Trudgill, 
1972, por parte de P. Violi, 1991). 


Estrategias de conversación 


Zimmerman y West (1975) analizan las tres clases de conversa- 
ción que se pueden dar entre dos personas: 1) entre dos hombres; 
2) entre dos mujeres; 3) entre un hombre y una mujer (Violi, 
1991). Pero Galli de’Paratesi (1992) lo especifica más al tomar la 
perspectiva de cada sexo, En el acto de la comunicación la posi- 
ción de la mujer puede ser: 
1) Objeto del acto de la comunicación (aquella de quien se 
habla). 
2) Emisora del mensaje: 
a) tiene una mujer por receptora 
b) tiene un hombre como receptor 
3) Es la receptora del mensaje: 
a) tiene una mujer por emisora 
b) tiene un hombre por emisor 
(Lo mismo puede ponerse en masculino). 


Véanse algunas de las diferencias más relevantes: 

Eufemismos. El uso de eufemismos es más frecuente en el sexo 
femenino, dato que es recogido, entre otros, por Da Silva (1930), 
Lakoff (1975) y Galli de’Paratesi (1992). Esta última se refiere 
más expresamente a los tabúes lingüísticos o palabras prohibidas, 
como ya se vio al principio de este capítulo. En el estudio antes 


'citado de Flora Kraus el tabú lingüístico para las mujeres de pro- 


nunciar el nombre de sus parientes políticos fue interpretado por 
el psicoanalista Theodor Reik (1954) como algo semejante a aque- 
llas palabras que los pacientes en psicoanálisis tienen dificultad en 
pronunciar y respecto a las cuales van experimentando modifica- 
ciones. Reik intentó comparar las lenguas europeas y las exóticas 
tras un riguroso resumen del trabajo de Kraus (1924) y señaló la 
conveniencia de proseguir dicha comparación. 

El lenguaje duro, procaz, incluido el insulto y hasta la blasfe- 
mia, tiene connotaciones viriles. De ahí que los hombres de clases 
sociales inferiores se expresen con más frecuencia de esa manera co- 
mo seña de identidad que los iguala con aquellos otros varones que 
además tienen estatus y prestigio. Desposeídos de estas últimas co- 
sas, la virilidad física, simbolizada por el lenguaje grosero, sería el 
cordón umbilical que les mantendría unidos al grupo dominante. 
Mientras, las mujeres, desposeídas de poder y faltas de protección, 
buscarían obtenerla del propio grupo dominante «portándose 
bien»... también en el habla. Lo que se llama Aipercorreccion. 

Han sido especialmente palabras tabú aquellas relacionadas 
con la sexualidad y la procreación; las mujeres las han evitado ha- 
blando incluso entre ellas; los varones, solo cuando se dirigían a 
Mujeres pero muy al contrario en el habla intragrupo. Ejemplos de 
eufemismos pueden ser «dar a luz» por parir; «estar mala» por es- . 
tar menstruando; «trasero» por culo, etc. Pero hay que matizar 
que en general los órganos sexuales masculinos y femeninos son 
nombrados con palabras que los asimilan a cosas u objetos inferio- 
res o despreciables —los positivos son más frecuentes para el órga- 
ei Esta asimilación a ~ E P 
da maa ambos sexos y que degrada la relación sexual p 

e, 1992), 
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Dice Lakoff (1975) que «los eufemismos desaparecen cuando 
ya no se necesitan». A este respecto Galli de’Paratesi (1992) hace 
notar el cambio producido en el uso del lenguaje por parte de las 
mujeres italianas —extrapolable a las europeas en general— en 
sentido cuantitativo y cualitativo. En el primer caso las mujeres 
de las nuevas generaciones han aumentado el uso de palabras tabú 
de manera considerable; en el segundo, puesto que los varones no 
han experimentado tal aumento las diferencias en razón del sexo 
han desaparecido. Después de 1968 las mujeres (jóvenes) se han 
apropiado del vocabulario de los hombres. Se trata sin duda de un 
acto de liberación, dice Nora Galli. 

Reglas de cortesía. La cortesía en el lenguaje, además de ser una 
| manifestación externa de la buena educación recibida —como 

| otras formas de comportamiento no verbales— es un regulador 

psicosocial de las interacciones entre las personas y entre los gru- 
pos. Como cualquier otro comportamiento puede estar sesgado 
por la hipocresía o una insinceridad finalista, pero en sus justos 
términos no cabe duda de que es un bien que sirve para mejorar 
la comunicación. 

Después de haber visto como el uso del eufemismo —no siem- 
pre como represión sino también como delicadeza— ha sido un te- 
rritorio lingüístico más propio de las mujeres, aunque ahora 
mismo habría que observarlo desde parámetros no solo de sexo si- 
no también de edad y clase social, no es extraño que también se 
encuentren diferencias de género en las formas de cortesía. 

H. P. Grice (1967) definió cuatro Máximas de Conversación 
que se supone están presentes en la misma, incluso para ser trans- 
gredidas en su caso si ello aportara una significación especial. Ci- 
tadas íntegras por Violi (1991) son las siguientes: 

1. Máxima de la cantidad: di solo lo necesario. 
2. Máxima de la cualidad: di solo lo que es verdad. 
3. Máxima de la relación: sé pertinente. 


4. Máxima del modo: sé perspicuo; no seas ambiguo ni os- 
curo. 


Las reglas de la cortesía no afectan tanto a lo que se dice sino 
a cómo se dice, o sea, a las modalidades de la interacción. Robin La- 
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koff en 1973 redujo las máximas de Grice a dos: 1) ser claro; 2) 
ser cortés. La cortesía la articula a su vez en tres reglas especificas: 
1. Formalidad: mantente distante. 

2. Deferencia: da opciones. 

3. Camaradería: muestra simpatía (Lakoff, 1975). 

La primera regla es de cortesía formal y se encuentra en len- 
guas en las que se diferencia entre el tú y el usted. En el terreno 
académico se usa la voz pasiva en se (se sabe o es sabido); el pro- 
nombre impersonal uno (uno dice que...); el pronombre personal 
de primera persona del plural (rosotros) en lugar de yo (nosotros 
afirmamos que...). 

La regla segunda sugiere un estatus superior del interlocutor 
o interlocutora, sea que lo tenga realmente o que la propia regla 
de cortesía se lo confiera en ese momento. Suele usarse entonación 
interrogativa en la frase no porque se dude realmente de lo que 
afirma sino para demostrar que no se es inflexible y que se espera 
pero no se obliga a la confirmación del otro/a. 

La tercera regla de Lakoff no pertenece a la cortesía propia- 
mente dicha, pero tiene un valor equivalente en Estados Unidos. 
Aparentemente la regla 1 y la 3 se excluyen mutuamente, pero no 
es tanto así si se analiza en profundidad. La simpatía puede tener 
matices según el grado de confianza que exista con la persona con 
la que se departe, y estos matices pueden reflejarse en el modo del 
habla. Ahora bien en según qué situaciones estos matices pueden 
ser mal interpretados por el oyente y quizá es más probable si 
quien habla es mujer y se dirige a un interlocutor. La camaradería, 
en cambio, es un rasgo propio del estilo masculino y se encuentra 
siempre en grupos de hombres solos. Las mujeres evitan la regla 
3 y se ciñen en cambio a la 1 y 2 que no por casualidad son las 
que se aplican cuando hay desigualdad entre interlocutores. Violi 
(1991) se pregunta «¿las mujeres son más corteses porque son mu- 
Jeres O porque están dentro de una situación que hace que su papel 
ada La respuesta, también de otras autoras por ella 
E ; que la cortesía no es un rasgo sociolingüístico que carac- 

» NO sin ambigiiedad, el código femenino, sino el indicador 
“una determinada situación en la que el sujeto hablante, sea mu- 
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jer u hombre, se dirige a un interlocutor que en esa situación dada, 
al menos, goza de mayor poder. 

La regla general es que las mujeres son más corteses que los 
‘hombres y las relaciones de poder entre ambos sexos pueden ser 
gran parte de la explicación. En los países occidentales e industria- 
lizados. —donde tales relaciones de poder han disminuido 
bastante— lo que sí se observa es que las mujeres y los hombres 
despliegan diferentes estrategias de cortesía para situaciones se- 
mejantes (Lozano, 1995). Lo cual nos devuelve al punto de partida 
psicológico. El reconocimiento de Lakoff (1975) de que «las muje- 
res tienen más interés en el descubrimiento interpersonal que en 
el análisis de hechos externos» (1981, 115) puede encontrarse en 
palabras de Buss y Plomin (1975) cuando dicen que en los clubes 
de bridge propios de la sociedad norteamericana las mujeres están 
más interesadas por la interacción personal que por las reglas del 
juego, exactamente al contrario que los varones (ver cap. vi). 

Recogiendo el criterio de Roy Miller en su libro sobre lenguaje 
japonés, Lakoff (1975) afirma que las reglas de cortesía no aportan 

información sobre la realidad sino que «sirven para comunicar lo 
que uno siente sobre su interlocutor, y para captar alguna intui- 
ción sobre los sentimientos de este hacia uno mismo» (1981, 110). 
La cortesía a las mujeres se les supone; son criticadas cuando 

no hacen uso de ella. En los hombres funciona más como una cua- 
lidad añadida, por ello mismo más valorada. De todos modos las 
relaciones de menor a mayor poder, estatus y prestigio se pondrán 
también de manifiesto en las relaciones hombre-hombre. La corte- 
sía específica de un hombre al dirigirse en ocasiones a una mujer 
no es propiamente tal sino condescendencia, aunque la encontra- 
mos bajo el nombre más corriente de galantería. El lenguaje de 
condescendencia es el que practica el interlocutor de más poder 
para dirigirse al inferior para limar la hostilidad latente, como un 
«favor», Este recurso también lo usan a veces los hombres de ran- 
go superior con los de rango inferior, usando una expresión vulgar 
propia del código de estos últimos, por ejemplo, para indicar con- 


fraternización. Pero este es un privilegio del poderoso exclusi- 
vamente, 
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Interrupciones 


En el transcurso de un acto comunicativo o conversación se ha 
descubierto de forma reiterada que las mujeres interrumpen a las 
mujeres con la misma frecuencia con que los hombres interrumpen 
a los hombres; pero que los hombres interrumpen a las mujeres 
con mucha mayor frecuencia que estas a ellos (Hyde, 1995). 

La noción de interrupción, en palabras de Candice West 
(1992), presupone un cierto reparto de los derechos de los locuto- 
res a tomar su turno y a terminarlo antes de que el locutor poten- 
cial siguiente sea autorizado a empezar. Mientras que en un marco 
previamente legitimado (debates, ceremonias, actos académicos) 
hay un orden establecido previamente, en una conversación esto 
no se da y hay más dificultad en saber cuándo es el turno de cada 
cual. 

West (1992) hace notar la diferencia entre encabalgamiento e 
interrupción. En el primer caso se trata de errores debidos al pro- 
pio procedimiento: por ejemplo, empezar el turno antes de que ha- 
ya terminado el locutor anterior por salir al paso de lo último que 
ha dicho, intercalando incluso conjunciones de apoyo. La inte- 
rrupción, al contrario, es «una violación de los procedimientos». 

West y Zimmerman analizaron en 1975 las conversaciones de 
parejas no mixtas (hombre-hombre y mujer-mujer) y mixtas en lu- 
gares públicos de una comunidad universitaria, en cafeterías, tien- 
das y lugares públicos. Los interlocutores eran anglosajones, 
aparentemente procedían de la burguesía y tenían entre veinte y 
treinta y cinco años. El resultado fue que el reparto de silencios 
en los diálogos no mixtos era simétrico, así como los encabalga- 
mientos y las interrupciones. En comparación, las conversaciones 
mixtas eran asimétricas; se constató que de cuarenta y seis casos 
sobre cuarenta y ocho (96%) es el hombre quien interrumpe a la 
mujer. Esta, además, tiene más tendencia a caer en el silencio una 
vez ha sido interrumpida. El modelo de conversación entre padres 
e hijos puede que sirva también para los sexos. Goffman (1967, 
1976), citado por West (1992) hace notar que la infancia paga el 
derecho de ciertas libertades de las que goza por serlo, al precio 
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de que sus padres puedan intervenir en sus actividades, hablar de 
él en presencia de otros como si él no estuviera, etc. En nuestra 
sociedad —dice Goffman— cada vez que un hombre se relaciona 
con una mujer o con un subordinado (generalmente más joven) la 
distancia de hostilidad se atenúa por medio de la aplicación del es- 
quema padre-hijo. O sea que, ritualmente hablando, la mujer es 
el equivalente del hombre subordinado y ambos lo son del niño 
(West, 1992, 167-168). 

Los resultados de West y Zimmerman les llevan a tres conclu- 
siones: 

1) Las interrupciones masculinas constituyen parades (ostenta- 
ciones, alardes) de poder y de control para conocimiento de las 
mujeres y de posibles testigos, del mismo modo que la interrup- 
ción por parte de los padres indicaría una forma de control de es- 
tos sobre sus hijos. 

2) Los autores afirman que así utilizada la interrupción es de 
becho —y no solo en el plano simbólico— un medio de control en 
la medida en que, sobre todo si la intrusión se repite, es un ele- 
mento desorganizador de la disposición de los sujetos de la conver- 
sación (y del orden de sus pensamientos, podemos añadir). 

3) La asimetría de las interrupciones en los intercambios mix- 
tos invita a emitir la hipótesis de que ciertas situaciones contribu- 
yen a poner de relieve la distinción social de los sexos. Dicho de 

otra manera, las ostentaciones masculinas de «dominancia» y las 
ostentaciones femeninas de «sumisión» (op. cit., 172-173). 

Como señala Violi (1991) el trabajo de Zimmerman y West 
viene a demostrar que el mismo poder masculino que opera en el 

plano social sobre el control de las macroinstituciones se manifies- 
ta también en el control, por lo menos parcial, sobre las microins- 
tituciones, como la conversación, por ejemplo (op. cit., 92). 


La invisibilidad de la mujer en el lenguaje 


«El lenguaje es varonil, hecho por varones para varones. La 


mujer aparece en el lenguaje como residuo, como grupo homo- 
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géneo aparte, y solo cuando es seguro queno hay rastro siquiera 
de la presencia del varón.» (A. García Meseguer, 1984, 165). 


La ocultación de las mujeres y de la categoría femenina en el 
lenguaje es una realidad tan frecuente que se la da por obvia. 
Hyde (1995) lo expresa diciendo que el varón es el miembro nor- 
mativo de la'especie (estándar, modelo) y este es uno de los patro- “ 
nes más evidentes de «nuestro idioma». Hyde se refiere al inglés 
americano pero ello también es verdad para todas las lenguas del 
área occidental, que son las que más directamente conocemos, 

Cita la autora la voz hombre corrientemente empleada para 
aludir a todos los seres humanos. A este respecto, Alvaro García 


Meseguer (1984) con cuya cita hemos inciado este apartado, 
escribe: 


«El número de veces en que la voz hombre oculta a la mujer ° 
es continuo en la vida diaria. Resulta verdaderamente indigna 
esta situación común a tantos idiomas, según la cual la voz 
hombre abarca o no abarca a la mujer según convenga, y el 
equívoco es cultivado y reforzado cada día» (156). 


La ambigüedad de la voz hombre se extiende a veces a otras 
palabras que significan un colectivo. Una cita al respecto, bastante 
utilizada, es la de un párrafo de C. Levi-Strauss (1936) en su libro 
Les Bororo, en el que el célebre antropólogo escribe: 

«El pueblo entero partió al día siguiente en una treintena de pi- 

raguas, dejándonos solos con las mujeres y los niños en las casas 


abandonadas.» (Cita de Michard-Marchal y C. Ribery, 1982. 
Subrrayado de las autoras).! 


erie es pad A 
1 Le village entier partit le lendemain dans une treintaine de pirogues nous laissant 


seuls avec les femmes et les enfants dans les maisons abandonées. 
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El texto pone de manifiesto que el pueblo entero lo componen 
solo los varones. Las mujeres son un residuo sin importancia, y en 
ausencia de los primeros las casas quedan abandonadas por mas 
que haya en ellas mujeres y niñas y niños. 

En las lenguas que usan el genérico (español, francés, portu- 
gués, italiano y otras) la invisibilidad del género gramatical feme- 
nino eclipsa o engulle a las personas reales, como ya se vio al 
describir los universales del lenguaje. El término sin marca, exten- 
sivo y adscrito al polo positivo, tiene el poder de representar am- 
bos sexos. 

El filósofo Roland Barthes en su lección inaugural del Colegio 

' de Francia dijo que la lengua como actuación (performance) es sim- 
' plemente «fascista» porque le impone violencias tales,como tener 
que elegir entre masculino y femenino. Reboul, a quien se debe 
la cita, añade que «habría sido más convincente si hubiera precisa- 
do que la lengua impone no solo la elección entre los dos géneros, 
sino la supremacía del uno sobre el otro» (R. Barthes, Le Monde, 

9-10 Enero, 1977, en O. Reboul, 1986, 35-36). 

El concepto de invisibilidad se hace extensivo también al mo- 
do de nombrar títulos académicos y profesiones. Este fenómeno 
no es nuevo como pudiera parecer. Ya Da Silva en su obra de 1930 
dice que términos como notaria, médica y abogada habían dejado 
de significar a una santa intercesora. La introducción, así mismo, 
de voces como presidenta, estudianta y apóstola era frecuente; así 
también las voces indicativas de profesiones no liberales: cochera 
y carpintera, por ejemplo. Sesenta años después este tema es de 

gran actualidad tanto para licenciadas (psicóloga, abogada, docto- 
ra en..., etc.) como para cargos públicos: mujer pública ya no es 
equivalente a prostituta; alcaldesa ya no es la «esposa del alcalde» 
sino quien preside la alcaldía. Las profesiones tipificadas de feme- 
ninas en las que se van introduciendo los hombres, se mascu- 
linizan aunque ellos estén en franca minoría, como es el caso de 
los asistentes sociales. O se cambia el nombre totalmente con 


desprecio del anterior. Así las azafatas de la compañía de aviación 
Iberia: 


«Hoy las azafatas se han convertido en Tripulantes de Cabina de 
Pasajeros (TCP), un nombre que aleja a estos profesionales del vie- 
jo término femenino.» (Ronda Ibérica, Mayo 1992, 126). 


En inglés, lengua en la que no se usa el genérico gramatical, 
el conflicto se presenta en los posesivos his (su para masculino) y 
her (su para femenino). His es usado indistintamente para ambos 
géneros con obliteración de her, al estilo del artículo español Jos 
inclusivo de das. 

A propósito del tema la italiana Anna Marfa Piussi (1991) es- 
cribe este hipotético diálogo de escuela: 


«—Señora maestra, ¿cómo se forma el femenino? 
—Partiendo del masculino: la o final se substituye por una a 
—Señora maestra ¿y el masculino cómo se forma? 

—El masculino no se forma: existe.» 


(Trad. ad hoc del italiano por V. S., 115) 


- Piussi compara masculino y femenino con los términos guestál- 
ticos «figura» y «fondo»: 


«Figura y fondo tienen ambas la misma unidad, pero son dos 
clases de unidad o de totalidad: la de figura, que posee forma, 
contorno, organización, y la del fondo, que es una continuidad 
amorfa, indefinida, inorgánica» (Ibídem) 


La división por géneros del trabajo que ha colocado tradicio- 
nalmente a las mujeres en el interior y a los hombres en el exterior 
dio lugar a situaciones y contextos diferentes, de donde se han de- 
rivado un discurso privado y otro público. El primero suele ser de 
carácter informal mientras que el segundo, informal o formal, tie- 
he como finalidad el intercambio de información. Cuanta menos 
confianza tienen entre sí los interlocutores —sean dos o más— 
Mayor es la tendencia a que el discurso sea formal y público a la 
Vez. Los varones son socializados en este tipo de discurso desde 
la infancia (Lozano, 1995). 
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Cuando la conversación es mixta, las mujeres se adecúan a este 
lenguaje de impronta masculina, lo cual es la norma en medios aca- 
démicos, políticos, o que puedan ser cualificados de «oficiales». 
Dicho lenguaje es una estandarización que sirve al objeto de crear 
una forma de hablar única —unisexo— que permita que en deter- 
minadas situaciones hombres y mujeres puedan ser considerados 
iguales y conversar entre sí en tanto que seres humanos. Solo que 
en la práctica las mujeres resultan un poco menos iguales, resalta 
Ivan Illich (1982). Y añade: 


| 


se 


sexual en la comunicación lingüística” 


tes y persot 
estudiants i gent jubilada 


gones, ete. 
eto 


y 
` 


la tripulació 
gones, 


Es mejor decir: 
els treballa 


«En la práctica, toda conversación mixta conducida en un len- 
guaje unisexo está dominada por los hombres» (op. cit., 225; 
trad. ad hoc V.S. y MJ.). 


ss desocupats: 
, espanyol, 


iminación 


de vuelo; miembros de la tripulación 


le vol: membres d 


En cierto modo y no en términos absolutos hay una superposi- 
ción con el doble código de Bernstein, solo que él da otro signifi- 
cado al término público, en el sentido de restringido. Las mujeres, 
como los hombres, se encuentran en todas las clases sociales, solo 
que el concepto género atraviesa esta y cualquier otra horizontali- 
dad. Dice el sociólogo Pierre Bourdieu que el poder de las palabras 
no se encuentra a fín de cuentas ni en el vocabulario ni en la es- 
tructura sintáctica sino «en el carisma de las personas capaces de 
imponer un determinado deber ser al mundo y a los seres» (Muñoz 
Dardé, 1987, 48). 

El problema psicológico estriba en que «los dominados» —las 
mujeres, la infencía, las clases populares— «piensan su domina- 
ción con las categorías de percepción del orden social producidos 
por este mismo orden» (op. cit., 52), 

Así que una psicoanalista crítica, Christiane Olivier (1980) se 
pregunta: «¿Cómo hablaremos (las mujeres) cuando nuestro len- 
guaje no se identifique ya con nuestro SEXO?» 

Y ¿cómo se hablará de ellas?, cabe añadir. 


de l'Institut Catalá de la Dona, sd. 


l vecindario 


El veinat 
l y la testigo 


El personal docent, el professorat; Palunenat, els i les alumnes 
El i la testimoni 


La inteligencia humana 
La gent, la gent en general, les persones corrents 


El personal de limpieza 
El personal de neteja 


Els infants, la infancia, la mainada, els nens i les nenes 
I 


La humanidad, el género humano, las personas, seres humanos 
La humanitat, el gènere humà, les persones, els essers humans 


La gente de la calle, la gente corriente 


La infancia, los niños y las niñas 


El profesorado; el alumnado 
La intel ligéncia humana 
El personal, la plantilla 


El personal, la 
Homes i done 
El pueblo ro 
El poble roma 


l 
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ticas para ev 


ingúís 


ntes, jubilados y mujeres 
jubilats i dones 


Donde dice: 


La inteligencia del hombre 
La intel-ligéncia de l'home 


El hombre de la calle 
L'home de carrer 
Los pilotos; las azafatas 


Los desocupados: estudia 
Els desocupats: estudiants, 
Els pilots; les hostesses 


Las mujeres de limpieza 
Les dones de la neteja 
Los vecinos 


Els professors, els alumnes 
Els veins 


El hombre, los hombres 
L’home, els homes 

Los profesores; los alumnos 
Los trabajadores 

Els treballadors 
Los testigos 
Els testimonies 


Els nens 


Los nifios 
Els romans, els espanyols, els aragonesos, ete. 


Los romanos, los españoles, los aragoneses, ete, 


«El llenguatge no sexista». Col legi Oficial de Psicòlegs de 


Algunas de las recomendaciones | 


Castellano 
Catalán 


" * Ref. «Recomendaciones para el uso no sexista de la lengua», Mini 
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El bavardage: estudio psicosociológico 


Verena Aebischer dedica un libro entero, Les femmes et le langage, 
al estudio científico de un solo rasgo lingiifstico tipificado como 
femenino: el bavardage. 

Charlatanería es la traducción castellana que más se aproxima 
a bavardage, el término francés sobre el que trabaja la autora. Char- 


latanería viene de charlar, y charlar es definido por el Diccionario” 


de la Academia como «hablar mucho, sin substancia o fuera de 
propósito» (ed. 1984). 

El bavardage (charlatanería) es una palabra cuyo significado es 
juzgado como femenino en, por lo menos, todas las lenguas euro- 
peas. Las máximas y proverbios que en prácticamente todas las 
lenguas hacen referencia a la locuacidad de las mujeres, la supuesta 
banalidad de sus contenidos, la inutilidad de su verborrea, son le- 
gión. Una de las múltiples citas de Aebischer (1985) se debe al es- 
critor Oscar Wilde, que ella traduce al francés y aquí se traduce 
ad hoc al castellano: 

«Las mujeres son un sexo decorativo. 

Ellas no tienen nunca algo que decir, 

pero lo dicen de forma encantadora» 

(op. cit., 15). ' 


El «hablar por los codos» y la obligación de callar son dos polos 
de una misma dimensión: el lenguaje femenino está absolutamente 
desvalorizado. Cuando ellas no hablan el lenguaje unisexo al que 
se refería Ivan Illich (1982) sus contenidos son declarados poco 
importantes para el interés general. Hablar de niños, de asuntos 
de hogar, de las noticias del entorno inmediato; comunicarse difi- 
cultades de la realidad cotidiana y modos de resolverlas; expresar 
sentimientos bien sean de alegría, tristeza o dolor... Todo es con- 
siderado banal y trivializado. Comadreo, cotilleo, indiscreción, 
son algunos de los términos a los que se refiere en este sentido Ire- 
ne Lozano (1995). El silencio, por lo menos desde San Pablo, es 

tanto una recomendación como un elogio. Los varones se extrañan 
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de que las mujeres tengan siempre algo de qué hablar cuando, se- 
gún ellos, no tienen nada qué decir. 

También el lenguaje gestual es tomado en consideración. La 
gesticulación de los brazos y ciertas posturas corporales realizadas 
por mujeres son consideradas signos de bavardage. Representarse 
a una mujer como bavarde no depende de qué mujer es la observa- 


_da. El observador reconoce a las mujeres como «diferentes» de los 
hombres cualesquiera que sean las personas observadas; para ello 
¡«construye» en sus posturas y gestos una confirmación de dicha di- 


ferencia (Aebischer, op. cit., 152). Los interlocutores masculinos, 
calificados por estudiantes de psicología, de ambos sexos, de las 
Universidades de París X y París V, eran vistos como no comuni- 
cativos, cerrados, fríos y estériles. Pero esto no significaba que les 
juzgaran negativamente, al contrario. La ausencia de caracteres 
afectivos, cuando se trata de un hombre, implica un carácter serio, 
importante y discreto, o sea, no bavard. Po —_— 
No importa, dice Aebischer, si se trata de un hecho biológico 
o social: el resultado es el mismo tanto para el hombre de la calle, 
el hombre público e incluso el científico: el bavardage está localiza- 
do en la mujer y el observador reconoce a las mujeres por ello. 


«El bavardage se convierte en la marca de la diferencia entre 
universo masculino y universo femenino. Real o imaginario, es 
un rasgo amalgamado con una entidad biológica: las mujeres, 
y funciona de hecho como uñ rasgo racial. No hay obstáculo 
en reconocer las similitudes que existen entre los dos univer- 
sos: mujeres y hombres pueden pertenecer a la misma cultura, 
a-la misma nación, pueden tener el mismo comportamiento, 
hablar la misma lengua. Pero una cierta forma de amalgama de 
las diferencias y las semejanzas (rasgo fundamental de la analo- 
gía) entre universo masculino y universo femenino hace de este 
último un grupo minoritario. La minorización de la mujer, co- 
mo la de cualquier otra minoría, pasa por una actitud racista» 
(op. cit., 20; trad. ad hoc de V. S. y M.J) "TT 
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El observador define a priori, antes de observar, de modo que 
toda mujer que habla es percibida como una bavarde (charlatana), 
también por las mujeres. 


Algún rasgo de pronunciación 


En el plano fonológico se ha observado que los hombres hablan 
más fuerte que las mujeres (Violi, 1991). Sabemos que hay un fe- 
nómeno de causa biológica que afecta a los adolescentes: el cambio 
de voz. Esto no ocurre así en el sexo femenino. La diferencia de 
altura entre ambas voces es una característica fisiológica que se de- 
termina en la pubertad. Pero en una sociedad que asocia a través 
de valores culturales un timbre y una altura de voz con determina- 
dos papeles sexuales, no es de extrañar que los hombres tiendan 
a hablar más fuerte y las mujeres más débilmente de lo normal. In- 
vestigaciones al respecto encuentran esta diferencia marcada hasta 
la exageración para la lengua japonesa, por ejemplo. En hablantes 
ingleses de ambos sexos la diferencia se observa en edades preado- 
lescentes, cuando lo biológico no es funcional todavía. Esto indi- 
caría un aprendizaje inconsciente de ciertos rasgos tonales en las 
direcciones adecuadas según la expectativa social y cultural (Violi, 
1991, 81). 
Otro dato fonológico es el de la rapidez en la pronunciación. 
Las mujeres, en este caso, hablarían más deprisa que los hombres. 
Este es en principio un fenómeno empíricamente observable. No 
hay todavía una explicación válida para este hecho pero el fonetis- 
ta francés Georges Straka publicó en la revista Orbis los resultados 
de una experiencia realizada con cincuenta hombres y cincuenta 
mujeres a quienes se les hizo leer el mismo texto. No se encontra- 
ron diferencias significativas en la articulación de los fonemas, pe- 
ro sí en la fluidez: las mujeres leían cada vez más rápido. La 
hipótesis de Straka es que la menor capacidad pulmonar de las mu- 
jeres hace que, angustiadas por la misma, ellas quieran insertar el 
mayor número de palabras posible entre dos respiraciones. El de- 
bate, de todos modos, sobre si el fenómeno responde a causas bio- 
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lógicas exclusivamente o también sociales queda abierto (la refe- 
rencia es debida a Georges Kassai en Contrastes, 1989, 5). 

Diremos, para terminar, que estos son años de innovación pa- 
ra las lenguas como para tantos otros fenómenos psicosociocultu- 
rales sometidos a un proceso de aceleración. Hombres y mujeres 
están pensándose a sí mismos-mismas y a la otra-otro desde pará- 
metros nuevos y ello tiene y seguirá teniendo su manifestación en 
el lenguaje. La psicología diferencial tiene objeto de estudio inten- 
sivo para mucho tiempo en este sentido. 
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IX. REVISIÓN METODOLÓGICA 


«Las predicciones válidas para los hombres no lo son forzosa- 
mente para las mujeres, lo que revela la debilidad de las teorías 
puestas en juego. La insuficiencia metodológica y conceptual, 
que no tendría más que un débil impacto social en otros domi- 
nios de la psicología, toma aquí una importancia particular si 
se tiene en cuenta el riesgo social que hace correr a las mujeres 
en tanto que grupo. Errores y confusiones son legión y consti- 
tuyen una larga lista de abusos en investigación.» 

Julia A, Sherman y Florence L. Denmark (1978) 


En los anteriores capítulos nos hemos referido a algunos temas 


ponemos en la actualidad. No podemos concluir el libro sin pre- 
sentar una revisión de la metodología que se ha aplicado en la 
Investigación sobre diferencias de sexo y género, conscientes de 
que dicha metodología ha sido la principal determinante, en mu- 
chos casos, de los resultados obtenidos en diversas investigaciones 
y de las, en ocasiones, férreas creencias que se han mantenido du- 
rante años. Hablar de hombres y mujeres implica una determinada 
Postura personal que, si no se tiene en cuenta, puede afectar al qué 
se dice y al cómo se dice; un filtro que subyace tanto al estudio 
de diferencias como de semejanzas. Al fin y al cabo, las diferencias 
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de sexo han entrado en la boga de lo políticamente correcto, tan 
cuestionable y tan genuina de la sociedad estadounidense, así que 
las susceptibilidades se hallan a flor de piel, prestas a descubrirse 
a través de un sin fin de actitudes. Pero por más que se reivindi- 
quen en la actualidad ciertos derechos y ciertos tratamientos a 
partir de ciertos datos, el tema no es en absoluto nuevo y tantos 
años de investigación presuntamente objetiva, científica, implica 
inevitables limitaciones metodológicas, errores, sobregeneraliza- 
ciones, etc. Á algunas de las debilidades metodológicas de estos 
estudios nos referiremos a lo largo del presente capítulo. 


Estudios descriptivos 


Rhoda Unger (1990) destaca que los interrogantes sobre las cues- 
tiones que subyacen a las diferencias de sexo y género se han abor- 
dado desde una perspectiva eminentemente descriptiva. Así no se 
ilustran los mecanismos que generan tales diferencias, adaptándo- 
se a las explicaciones biológicas (genéticas, hormonales, neurológi- 
cas... a las cuales nos hemos referido en el capítulo VI dedicado 
a la inteligencia). Lewontin (1982) decía lo siguiente: 


«En 1905 E.L. Thorndike, figura cimera de la psicología nor- 
teamericana de aquel entonces, declaraba, en un artículo sobre 
gemelos, que “en la carrera auténtica de la vida, que no es pro- 
gresar sino ganarle la delantera a alguien, el principal factor de- 
terminante es la herencia”. (...) En los tres cuartos de siglo 
transcurridos desde entonces el esfuerzo central de la genética 
del comportamiento humano y de la genética psicológica se ha 
empeñado en cimentar la afirmación de Thorndike.» 


Es decir, se ha tratado en todas las áreas de acomodar los datos 
descriptivos obtenidos a las explicaciones biológicas propuestas. 
Contraste de hipótesis 


Añade Unger que la hipótesis nula (es decir, no existen diferencias 
entre hombres y mujeres) no puede probarse, porque metodológi- 
camente es imposible afirmar la certeza de nada, Esto obliga a re- 
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futar siempre, máxime porque la técnica 
la hipótesis nula, según Unger, no permi 
de diferencias de sexo debid 


empleada para contrastar 
te discriminar la ausencia 


a a crrores metodológicos entre la de- 
bida a una auténtica similitud entre hombres y mujeres, 


Definición de variables 


Delgado y Prieto (1990) se refieren a la operacionalización de las 
variables. En el caso de las capacidades cognitivas, como ya desta- 
caran Maccoby y Jacklin (1974), se trabaja con factores o dimen- 
siones es decir, constructos abstractos, que se sustentan en unas 
determinadas teorías, según las cuales tales factores describen 
unos procesos. Por ejemplo, se ha definido el factor numérico 
como aquel que se refiere a las capacidades matemáticas. Sin 
embargo este factor no se explica exclusivamente por dichas capa- 
cidades, porque los números no se expresan únicamente por dígi- 
tos sino que a menudo se utilizan letras para representarlos, lo que 
significa que el factor numérico implica de algún modo capacida- 
des verbales. Si se trata de manipular símbolos, entonces hay que 
tener presente que tanto números como letras o palabras son sím- 
bolos; y las tareas que requieren la manipulación compleja de sím- 
bolos tratan tanto con símbolos matemáticos como verbales. E 
incluso las tareas que requieren habilidades de tipo espacial utili- 
zan símbolos verbales (por ejemplo, las representaciones espaciales 
bidimensionales de objetos tridimensionales utilizan símbolos de 
naturaleza verbal). Las capacidades cognitivas no son indepen- 
dientes entre sí, por ejemplo las capacidades verbales correlacio- 
nan en alguna medida con las capacidades matemáticas. Por tanto, 
como señalan Maccoby y Jacklin, lo sorprendente es que dos gru- 
Pos de personas, en este caso hombres y mujeres, difieran de modo 
que unas puntúen alto en determinadas capacidades y otras en ca- 
pacidades distintas, verbales versus matemáticas, de modo absolu- 
to, sin que haya una relación entre ambas puntuaciones. Halpern 
(1989, 1157) afirma que «las capacidades cognitivas son heterogé- 

neas, y el que hallemos diferencias de sexo depende de qué, a 

quién y cuándo (en que momento del ciclo vital) evaluamos». 
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Goldstein, Haldane y Mitchell (1990) añaden que también depen- 
de de cómo las evaluamos. 


Modo de evaluación 

Si se pretende valorar diferencias en inteligencia, hay que tener 
presénte que las pruebas de nivel mental, los tests de inteligencia 
general, han sido diseñados de forma que no se obtengan diferen- 
cias de sexo en las puntuaciones globales (ver capítulo V), por lo 
que hay que considerar las pruebas individuales, referidas a capa- 
cidades cognitivas específicas. Dice Reuchlin (1969, 156): 


«Una comparación global entre los sexos solo tendría sentido 
si estuviese constituida por una muestra representativa de ta- 
rea de las que deben cumplirse en condiciones habituales de vi- 
da por los individuos de los dos sexos. Pero no se sabe definir 
una muestra representativa de tareas, ni si esto tendría un sen- 
tido. Los observadores del comportamiento de niños y niñas 
se atienen a lo que suponen furidamental en uno y otra, y los 
propios interesados conforman su conducta a estos “roles”.» 


Pero si se trata de valorar dichas diferencias a partir de juicios 
y observaciones personales, también se produce un error, según 
tales juicios estén teñidos por la potente influencia de los estereo- 


tipos sociales. En palabras de Anastasi (1958, 419): 


«En la medida en que los estereotipos sociales se encuentran 
asociados a categorías tales como sexo, raza, nacionalidad o 
clase social, las comparaciones de grupos que se basen en valo- 
raciones serán difíciles de interpretar.» 


Y como señalan Sherman y Denmark (1978), según los resulta- 
dos obtenidos en este tipo de investigaciones se acerquen a los es- 
tereotipos mejor aceptados serán; pero si se alejan de ellos, serán 
ignorados, 

Y aunque parezca absurdo por falta de rigor, algunos estudios 
no realizan un análisis estadístico de los datos apropiado. Por 
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ejemplo, Caplan et al. (1985) mencionan estudios con el Laberinto 
de Porteus (Porteus, 1265) según los cuales en 99 de 105 estudios 
los hombres obtuvieron puntuaciones más altas que las mujeres en 
este test, en el que hay que dibujar su camino a través de un 
laberinto de líneas. Pero en solo 18 de los estudios se hicieron 
pruebas t, y solo en 4 hubo diferencias significativas. El resto no 
hizo pruebas estadísticas, y la APA desestima las inferencias 
de rasgos de datos que no hallan niveles de significación usuales. 
Solo se obtuvieron diferencias significativas en 4 de los 105 es- 
tudios. 


Diferencias sobre semejanzas 


El examen de las diferencias de sexo deja en la sombra el examen 
de las semejanzas. Es el caso de la revisión de estudios presentada 
por Maccoby y Jacklin en 1974: las autoras aportaron más simili- 
tudes —bajo la denuncia de creencias erróneas— que diferencias, 
las cuales se reducían a cuatro aspectos que se constituyeron, para- 
dójicamente, en el núcleo divulgativo de su obra. Aquí cabe añadir 
otra puntualización, y es que en conjunto se ha enfatizado más el 
estudio de diferencias de grupo entre hombres y mujeres, ignoran- 
do las diferencias intra-grupo. Pero, como señala Maccoby (1978), 
no existe ninguna característica psicológica que defina exclu- 
sivamente a un sexo, por lo que las diferencias entre ambos sexos 
serán cuestión de grado, lo que explica la aseveración de que 
todos los hombres son ¿iguales pero distintos a las mujeres, y vi- 
ceversa (Anderson, 1987). Esto significa que se han sobregene- 
ralizado los datos de las distintas investigaciones, problema que 
proviene, como hemos visto, de la observación de variabilidad en 
las puntuaciones de hombres y mujeres. (No obstante muchos 
autores suponen que aunque los valores medios de ambos sexos 
sean similares, existe mayor variabilidad en los datos correspon- 
dientes a hombres, sobre todo en inteligencia general. En el capí- 
tulo v hemos tratado con más extensión este aspecto, del cual se 


derivó la creencia de que solo los hombres podían ser genios, por 
ejemplo). 
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Sesgo alfa y sesgo beta 
Hare-Mustin y Marecek (1994) nos hablan del sesgo alfa y el sesgo 
beta presentes en la investigación: el primero se refiere a la exage- 
ración de las diferencias, el segundo a la minimización de las 
mismas. Señalan las autoras que el sesgo alfa está presente espe- 
cialmente en las teorías psicodinámicas: «la teoría freudiana no es 
neutral acerca de las diferencias sexuales sino que impone signifi- 
cados» (50), así como también en las teorías psicodinámicas femi- 
nistas. 

Una importante consecuencia de este sesgo es que contempla 
a hombres y mujeres como opuestos, un reduccionismo mental ex- 
presado en los tests de masculinidad y feminidad (ver capítulo 11). 
En cambio el sesgo beta se produce con mucha menor frecuencia. 
Para las autoras es el que se produce en aquellas teorías que se for- 
mulan a partir de generalizaciones sobre muestras formadas única- 
mente por varones (a ello nos referimos de nuevo más adelante). 
También se da en «las políticas sociales que conceden beneficios 
equivalente a varones y mujeres pero ignoran la diversidad de sus 
necesidades (Weitzman, 1985)» (54); o en las teorías sobre el fun- 
cionamiento familiar que no tienen en cuenta la importancia de 
los roles sexuales: 


«En todas las sociedades existen cuatro ejes en torno a los cua- 
les se establecen jerarquías: clase social, raza, sexo y edad. 
Dentro de las familias clase social y raza suelen permanecer 
constantes, pero el sexo y la edad varían. Las teorías sistémicas 
de la familia, sin embargo, no tienen en cuenta los roles sexua- 
les y consideran que la generación (la edad) a la que se per- 
tenezca es el principio organizador central de la familia, 
insistiendo en las fronteras de diferencias de poder entre pro- 
genitores e hijos (55-56).» 


Generalizaciones inadecuadas 


«Los hombres son siempre el primer sexo, el sexo auténtico. 


Las mujeres siempre son definidas según los criterios masculi- 
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nos en cuanto a sus características, comportamiento, etc. En 
el orden masculino la mujer ha aprendido a verse como infe- 
rior, inauténtica e incompleta. Como el orden cultural está go- 
bernado por hombres, pero las mujeres siguen perteneciendo 
a él, utilizan también las normas de las que ellas mismas son 
objeto. Es decir, la mujer está a la vez involucrada y excluida 
en el orden masculino. Para la autoconciencia de la mujer esto | 
significa verse viendo que es vista y cómo es vista. Ella ve el ` 
mundo a través de unas gafas masculinas (La metáfora «gafas» | 
implica la utopía de tna mirada tiberada y sin obstáculos), Está 


fijada en una auto-observación refractada en la mirada critica | 


del hombre y ha abandonado la observación del mundo exte- 
rior a la amplia mirada de él. Así, su autoretrato procede del 
distorsionante espejo patriarcal. Para encontrar su propia ima- 
gen debe liberar el espejo de las imágenes de mujer pintadas so- 


bre él por la mano masculina.» (E. Lenk; 1985; 72) 

Estas palabras de Elisabeth Lenk, extraídas de La mujer, refle- 
jo de sí misma, introducen de un modo muy ilustrativo este punto, 
el de las generalizaciones inadecuadas. Al referirnos al sesgo alfa 
y al sesgo beta señalábamos que este último estaba presente en las 
teorías generadas a partir de estudios con varones. No se puede 
considerar por igual los datos de niños y de adultos, dado que en 
los primeros por ejemplo las diferencias en capacidad espacial no 
son fiables ni consistentes (Burnett, 1986) y las propias caracterís- 
ticas del desarrollo cognitivo establece diferencias entre unos y 
otros. Pero la mayoría de inferencias realizadas sobre mujeres 
adultas provienen de resultados obtenidos en investigaciones con 
animales, hombres, niñas y adolescentes femeninas (Sherman y 
Denmark, 1978). Dicen Hare-Mustin y Marecek (1994) que esto 
“Proporciona solo una visión parcial de la humanidad» (53), y es 
que implica subsumir las experiencias de las mujeres a las de los 

ombres, contemplar a las primeras desde una visión androcen- 

trista, Veamos algunos ejemplos de autores bien conocidos en Psi- 
cología: 

— Sheldon y su formulación de los tipos constitucionales. Si 
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bien Kretschmer observara previamente hombres y mujeres, no 


llegó a especificar correctamente las muestras. En cambio Sheldon 


trabajó exclusivamente con hombres, estudiantes universitarios, y 
publicó su atlas a partir de ellos. El cuerpo de la mujer es, sin em- \ 
bargo, bien distinto, por constitución sabemos que la mujer tiende | 
a ser picnica, y que con la edad aumenta dicha tendencia. Lo que | 
se hizo es adecuar la terminología a la mujer, pero hay que tener 
presente que es prototípica del hombre. 

— Lawrence Kohlberg y su estudio sobre el desarrollo del jui- 
cio moral, en el que utilizó una muestra compuesta por 84 hom- 
bres, y a partir de ellos estableció los estadios del desarrollo moral 
para hombres y para mujeres. ¿Qué validez tienen estos datos, qué 
capacidad de generalización tal que definen toda una psicología de 
la mujer, en cuanto a subsumida en la psicología del hombre? 

Pero hablamos de generalizaciones inadecuadas, que se refieren 
no únicamente a la perspectiva androcéntrica tan arraigada en el 

ensamiento de muchos investigadores (esperamos que no investi- 
gadoras, aunque pueda ser). Vamos a referirnos al trabajo de tipi- 
ficación del 16 PF para muestras españolas para ilustrar otra 
posibilidad. Nicolás Seisdedos (1992), en la 4.2 edición de su mo- 
nografía técnica sobre el 16 PF, nos presenta el siguiente perfil ca- 
racteristico de las mujeres en el 16 pF (122. La cursiva es de las 
autoras): i 


«La variable más destacada es Premsia, que define a las muje- 
res como superprotegidas, dependientes, impresionables y de 
ensibilidad blanda; las mujeres, cuando se las compara con los 
várones, tanto en los adolescentes como en los adultos, suelen en 
mayor medida dejarse afectar por los sentimientos, ser idealis- 
tas, soñadoras, solícitas de atención y ayuda, más impacientes 
y menos prácticas, y pueden frenar la acción del grupo y turbar 
su moral con actividades idealistas y poco útiles, 
En segundo lugar, las mujeres viene definidas por los rasgos 
Qz— (baja integración), H— (Trectia, propio de personas co- 
hibidas), C— (Poca Fuerza del ego) y Q,+ (mucha Tensión). 
Estos rasgos definen a la mujer, en relación con el varón, como 


más autoconflictiva, despreocupada de protocolos, orientadas 
por sus necesidades, reprimida, falta de confianza en sí misma 
emocionalmente menos estable, más tensa y sobreexcitada. 
(...) estos rasgos diferenciadores entre los dos sexos, lo son en 
mayor medida entre los adultos.» 


¿Cabe añadir algún descriptivo más a la retahíla sugerida por 
unos datos estadísticos y aplicada a todas las mujeres (en este caso 
españolas)? ¿Es esta una generalización adecuada: según un cues- 
tionario las mujeres son... ? Seisdedos concluye el apartado sobre 
mujeres señalando que, al igual que en los estudios de Cattell es 
al. (1970), las características «descubiertas» en las mujeres descri- 
ben una dimensión de Neuroticismo. Pero va más allá, y añade: 


«Existe cierta similitud entre los perfiles de los adolescentes (inde- 


pendientemente de su sexo) y los de las mujeres (independiente- 
mente de su edad) (...) y aluden a rasgos propios de una 
personalidad neurótica» (122, 124). Por lo tanto no es solo que la 
personalidad de la mujer se diferencie de la del hombre en los ras- 
gos descritos antes (nada halagadores, por cierto), sino que se ase- 
meja a la de un adolescente, ya varón ya mujer, más que a la de 
un varón adulto. Por eso este capítulo se titula Perfil de las mujeres 
y de los adolescentes a través del 16 pr (A y B), lo que nos recuerda 
a esos manuales de Psicología Diferencial en los que, en un mismo 
capítulo, se habla de diferencias de sexo y raza, «mujeres» y «ne- 
gros». En el caso que comentamos, gracias al poderoso instrumen- 
to psicométrico, se puede afirmar que /a mujer es una neurótica 
con una personalidad más similar a la de un adolescente que a la 
de un ser adulto. Y si faltaba la perspectiva androcéntrica, tam- 
bién la encontramos cuando el autor presenta sus conclusiones so- 
bre los resultados obtenidos, repetimos que con mujeres y 
adolescentes, y señala entre paréntesis: «tomando como categorías 
de referencia a los varones y a los adultos». ¿Se confunde a la adoles- 

cente femenina con la mujer adulta, o la mujer nunca alcanza la 

Categoria de adulta? 

_ Consideramos que con estos pocos ejemplos de reconocidos 
Psicólogos queda sobradamente ilustrado el cómo se generalizan 
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ciertos datos, aunque también cabe cuestionar el cómo se interpre- 
tan, y de esa ideología masculina que subyace a muchas de las acti- 
vidades de la ciencia, que tan poco aportan al conocimiento 


universal. 


Significado de las diferencias: estadístico vs. social 


¿Cuál es el auténtico significado de las diferencias, en el caso de 
obtenerse? Lo hemos visto a lo largo de las revisiones de estudios 
para cada una de las capacidades cognitivas tratadas: una cosa es 
obtener una diferencia estadísticamente significativa, otra que di- 
cha diferencia tenga importancia a un nivel más general y práctico 
(es lo que Lipps y Colwill distinguen como «significación estadísti- 
ca y significación social» respectivamente). La diferencia significa- 
tiva a nivel estadístico indica que la probabilidad de que la 
diferencia que estamos observando se deba únicamente al azar es 
muy pequeña. Es decir, el hecho de que hombres y mujeres difie- 
ran en una variable o conducta dada y que dicha diferencia en tér- 
minos estadísticos sea significativa nos está indicando que no es 
por casualidad (aunque siempre entendido en términos de probabi- 
lidades), y que por lo tanto podemos generalizar a partir de los da- 
tos obtenidos. Hay que señalar dos cosas: una, que se puede 
cometer el denominado error tipo I, es decir, que un resultado de- 
bido al azar sea considerado científicamente significativo. Y la se- 
gunda es que la significación social no va unida necesariamente a 
la estadística; por ejemplo Plomin y Foch (1981), basándose en los 
estudios recogidos por Maccoby y Jacklin (1974), concluyeron que 
las diferencias de sexo en el rendimiento cognitivo —y por ende 
en personalidad, según sus propias investigaciones— explican 
muy poco de la variabilidad total entre los individuos. Aplicando 
la técnica de meta-análisis (ver capítulo v) dichos autores calcula- 
ron que el sexo explica únicamente cerca del 19 de la varianza 
en estudios sobre capacidad verbal, aunque aproximadamente el 
4% en los referentes a capacidades cuantitativas (viso-espaciales 
y matemáticas); en cuanto al estadístico d obtuvo en esos estudios 
un valor de .18, que según Cohen es muy bajo. Recordemos que 
Maccboy y Jacklin (1974) dejaron como diferencias firmemente 
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establecidas las referentes a las capacidades verbal, matemática y 
espacial; pero que desde la óptica del análisis de Plominch y Foch 
dichas diferencias pierden relevancia. Creemos que en este área 
del conocimiento no se trata únicamente de aportar datos numéri- 
cos sino de valorar estos cuidadosamente porque tienen una im- 
portancia a nivel social, por ejemplo en relación a la elección de 
carrera o de trabajo. Julia Sherman (1971) dice textualmente: «La 
diferencia media necesaria para obtener una significación estadís- 
tica de los hallazgos no garantiza su relevancia psicológica; además 
de las variables incontroladas, los prejuicios del experimentador o 
la falta de validez del constructo pueden hacer disminuir la apa- 
rente validez de los hallazgos». 


Muestras: el meollo de la cuestión 


— Uno de los principales problemas lo hallamos en las muestras 
utilizadas. Muchos estudios utilizan miles de sujetos (e.g., las in- 
vestigaciones del smpy o del Project Talent, ver capítulo v). Hay 
dos aspectos relacionados con el uso de tales muestras: a) en estos 
estudios existen muchas variables relacionadas con el sexo que no 
se controlan: el efecto del sexo puede darse en interacción con 
otras variables, incluso estas pueden tener un efecto principal sig- 
nificativo por sí mismas, pero el tamaño de la muestra no permite 
controlar esos factores. Por ejemplo, Persaud (1987) observó en 
un estudio con las Matrices Progresivas de Raven diferencias en- 
tre hombres y mujeres en función de la edad. Cuando los datos 
se consideraron según los grupos de edad (desde 17-20 años el pri- 
mero hasta 39-51 el último), se observaron diferencias significati- 
vas en mujeres pero no en hombres, por lo que nos hallamos ante 
un posible —por no replicado— patrón de diferencias sexuales en 
función de la edad. Otro ejemplo se observa en los estudios sobre 
diferencias de sexo en matemáticas en que no se verifica la forma- 
ción de los sujetos en tal área (Sherman y Denmark, 1978). Con- 
clusión: habría que considerar siempre la interacción entre el sexo 
de los sujetos y otras variables como edad, nivel de estudios, etc., 
al estudiar las diferencias. b) Con el uso de una muestra de tamaño 
desmesurado se aumenta la probabilidad aleatoria de obtener dife- 
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rencias de sexo (Hyde, 1981) pero no se aseguran diferencias fia- 
bles. Todo esto ocasiona un grave problema al tratar de generali- 
zar los resultados, aún aceptando que la media de la población 
responde a las características de los estadounidenses blancos de 
clase media, que describen las muestras de la mayoría de investiga- 
ciones en este área. 

— Por otra parte la propia Hyde (1981) considera que buscar 
una homogeneización total de los sujetos de la muestra facilita la 
confusión entre la investigación de diferencias de sexo y la inves- 
tigación de sus causas, por lo que esta autora recomienda en un 
primer paso escoger muestras aleatorias, no homogeneizadas, y en 
el caso de observar diferencias entonces analizar sus causas sea 
cual sea su naturaleza. 

— Reuchlin (1969) señala que la selección de sujetos presenta 
otra dificultad: las influencias ligadas al sexo varían de un medio 
a otro. Por ejemplo, diferencias entre las medias respectivas de ni- 
ños y niñas pueden variar de un medio rural a otro urbano. Y caso 
de tratarse de sujetos pertenecientes a un mismo medio, se pueden 
generalizar los resultados erróneamente al postular que los carac- 
teres sexuales son «universales» (naturales), por lo que en conse- 
cuencia no hay que considerar la representatividad de la muestra. 

— En algunos estudios se utilizan muestras de sujetos que 
han aprobado exámenes muy selectivos para entrar en la universi- 
dad, lo que significa que están por encima de la media de la pobla- 
ción en capacidades intelectuales; o bien sujetos superdotados, 
como es el caso de numerosas investigaciones en capacidades ma- 
temáticas, para generalizar después los resultados a la población 

media. De igual modo somos conscientes de que hacer un estudio 
con estudiantes universitarios/as limita mucho la generabilidad de 
los resultados, pues configuran una población muy característica, 
pero precisamente la comunidad científica se «nutre» de estas 
muestras, por ser las de más fácil acceso en el ámbito de la investi- 


gación universitaria, donde se generan buena parte de los estudios 
experimentales. 


Política editorial 


Caplan, MacPherson y Tobin (1985) denuncian la existencia de 
un sesgo en la publicación de estudios sobre diferencias de sexo 
en cualquier área del conocimiento, aunque según Delgado y Prie- 
to (1993), esta situación responde a la política editorial vigente, 
encaminada a publicar únicamente los trabajos que obtengan dife- 
rencias de sexo. Al hallar estos últimos más difusión, obtienen una 
resonancia mayor de la que realmente tiene. La investigación aca- 
démica no se interesa por los resultados que no informan de dife- 
rencias, e incluso a este respecto se han llegado a hacer 
recomendaciones tales como no publicar aquellos trabajos cuyas 
diferencias de sexo no sean replicables o no hayan sido predichas 
por ningún modelo teórico. Dicen Springer y Deutsch (1981, 
192-193): 


«Los investigadores están mucho más dispuestos a indicar dife- 
rencias entre grupos (y los editores de publicaciones mucho 
más impacientes por aceptar tales estudios) que a publicar re- 
sultados negativos o “sin diferencias”, las críticas han sugeri- 
do que las publicaciones solo contienen la punta del iceberg en 
cuanto a las investigaciones sobre las diferencias respecto al se- 
xo en la lateralidad, y que la mayoría de los estudios con resul- 
tados negativos no son publicados nunca.» 


Y así numerosas investigaciones no directamente relacionadas 
con las diferencias de sexo hallan estas y no informan de las mis- 
mas. Por esta razón Caplan et al. (1985) recomiendan que en todo 
estudio se incluya la variable sexo y se informe de sus resultados, 
con independencia de su significación. La razón subyacente es que 
entre los científicos durante años la tendencia fue ignorar la varia- 
ble sexo en sus investigaciones, así Tyler (1984) destaca que la ma- 
yoría de estas se realizaban con sujetos de un único sexo, 
generalmente hombres, o en el caso de utilizar muestras mixtas, 
no se analizaban los efectos del sexo en los resultados o incluso, 
como señalamos más adelante, de hallarse diferencias de sexo no 
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se informaba de las mismas a la comunidad científica. Aún en la 
actualidad muchos investigadores optan por realizar sus estudios 
con muestras exclusivamente masculinas, basándose en argumen- 
tos tan vagos como el hecho de que das mujeres no se motivan lo 
suficiente, cuando lo único que hacen es manipular a priori los re- 
sultados para que se adecuen a sus hipótesis, evitando que la inter- 
pretación de los datos se complique con la variable sexo a costa 
de disminuir indiscutiblemente el valor científico de sus trabajos. 
La siguiente frase de Ussher (1992, 84) nos hace reflexionar sobre 
lo que subyace a este área: «No existe en la literatura sobre inves- 
tigación sobre semejanzas de sexo, sino más bien una literatura de- 
sigual y ateórica sobre diferencias de sexo». 


La profecía autocumplida y el efecto del experimentador 


Cabe señalar una situación que se da en cualquier ámbito cien- 

, tífico, lo que se conoce como profecía autocumplida, en cuanto a 
que los intereses del investigador influyen de algún modo en el di- 
seño de sus experimentos, en la metodología utilizada y en la in- 
terpretación de los resultados obtenidos. Ussher (1992) señala que 
el experimentador se comporta de un modo distinto según se trate 
de un sujeto masculino o femenino, y que el rendimiento de los 
sujetos en pruebas de laboratorio, por ejemplo, pueden verse afec- 
tados por el sexo del experimentador, ya que se considera que las 
mujeres suelen sentir más ansiedad si las examina un hombre que 
una mujer. Pero según la revisión meta-analíticas de estudios so- 
bre la capacidad verbal de Hyde y Linn (1985), con 60 estudios 
en que el experimentador era un hombre se obtuvo una d = —.08 
y en 46 estudios en que era una mujer, d = —.15, es decir, el ta- 
mano medio del efecto del sexo del experimentador fue en ambos 


casos reducido {aunque la diferencia entre ambos estadísticamente 
significativa). 


Validez ecológica e idoneidad de las pruebas 


Más importante nos parece el tener en cuenta que 
de la situación experimental en sí misma puede dife 
bres y mujeres, y resulta que ] 
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jetivos y rigurosos posibles se han diseñado en un entorno mascu- 
lino que no tiene en cuenta el uso de experiencias y contenidos 
poco familiares para las mujeres, generalizándolos sin más. Olson, 
Elliot y Hardy (1988) indican que los estudios en general no se ex- 
tienden apenas a experiencias reales y actividades cotidianas — 
por lo tanto carecen de validez ecológica. Esto sugiere que las di. 
ferencias de sexo observadas en algunas prucbas o situaciones ex- 
perimentales reflejan un artefacto de la propia situación más que 
un hecho. 

A esto se suma el que los autores carezcan de rigor al escoger 
las pruebas experimentales: algunos eligen algunas que carecen de 
validez pero indican diferencias de sexo, otros utilizan un solo ti- 
po de test que puede ser clasificado como una medida de determi- 
nada capacidad cuando de hecho mide algo más que estas. Por 
ejemplo, el Test de Figuras Enmascaradas se usa como un indica- 
dor de dependencia/independencia de campo y también como un 
indicador de capacidad espacial, 


La teoría de los rasgos 


El estudio de la conducta desde el enfoque de la teoría de los ras- 
gos omite las influencias situacionales (Unger, 1990), lo que Sher- 
man y Denmark (1978) denominan presupuesto de irreversibilidad, 
en relación al innatismo implícito al considerar, por ejemplo, la 
masculinidad y la feminidad como rasgos del individuo significa 
que, al igual que los rasgos de personalidad, son innatos. Sin em- 
bargo los principales tests de masculinidad-feminidad fueron 
construidos a partir de los estereotipos de género sostenidos por 
la cultura (ver capítulo II), por lo que implícitamente se reconoce 
el poderoso influjo ambiental. ¿Se trata de una inconsistencia de 
la propia ideología sobre la que se sustentaron algunos de los más 
significativos trabajos sobre la M-F? 

Como dice Kathleen Grady (1977) en realidad las diferencias 
entre sexo masculino y sexo femenino no son tan fuertes y, posi- 
blemente, puedan explicarse por otras variables, individuales, dis- 
tintas al sexo per se. 
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Tipo de conductas analizadas 


Para finalizar este capítulo vamos a referirnos a las conductas que 
suelen ser objeto de estudio en este contexto. l l 

Señala Unger (1990) que la investigación en diferencias de se- 
xo no se ocupa de aquellas conductas donde el porcentaje de ocu- 
rrencia es casi nulo para uno de los sexos. Por ejemplo, las 
investigaciones sobre diferencias de sexo en violación. Lo que se 
estudia es precisamente aquello en que ambos sexos son menos di- 
ferentes, aquellas conductas que caracterizan a ambos. 
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LL 


¿Qué es el sexo? ¿Qué es el 
género? ¿Existen diferencias? 
¿Cuáles? ¿Por qué? ¿Son varia- 
bles en el tiempo? ¿Invariables? 
Son una seña individual de 
identidad, Son una rúbrica psi- 


cosociocultural colectiva, Están 
presentes en todas persona y en 


toda situación, sea de forma 
funcional y/o estructural. 


Desde el pensamiento miti- 


co, que atribuye sexo a las fuer- 
zas creadoras del mundo, hasta 
el discurso filosófico, la crea- 


ción literaria y el costumbrismo 


popular, la especulación sobre 
la diferencia sexual y sus con- 
secuencias es una constante en 
todos los tiempos y culturas. 
El contenido de este libro 
tiene como objetivo describir y 
analizar, desde los diversos 
modelos teóricos que abordan 


el tema, las diferencias referidas 


al sexo propiamente dicho y al 
género en tanto actuación per- 


sonalizada del papel que a cada 
sexo corresponde, Una revisión 
de las diferencias dentro de las 
funciones psicológicas del lar. 
go alcance, tales como la in. 
teligencia y la personalidad, 
habrá de permitir conocer el 
estado actual de la investi- 
gación, tanto si las hipótesis 
son de orden biológico, y/o de 
orden psicosociocultural, o 
ambas a la vez. 
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